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^>Señi 



otet: 



Un gran escritor francés, y maestro de elocuencia, el célebre 
Timón, señaló como uno de sus principales aforismos esta re- 
gla oratoria: «Nunca habléis sino para decir algo; jamás para 
que se diga que habéis hablado.» Y en verdad que no puede 
existir ocasión más oportuna para invocar su recuerdo, que 
ésta en la cual dirijo la palabra á la Academia; porque si preci- 
so es hablar para decir algo, no cabe decir nada mejor que reco- 
ger lo que vosotros hablasteis; y que no lo ejecuto al único fin 
de ostentar la vanidosa cualidad de orador, tan lejana de mi in- 
competencia, es igualmente realidad ahora; porque, además del 
imperioso mandato reglamentario que me obliga á ñajr en vues- 
tra cortesía la modesta labor de mi juicio, trayendo un resumen 
de los trabajos ejecutados en esta casa durante el pasado año, tal 
obra, sobre ser práctica constante en Corporaciones de índole 
análoga á la nuestra, es misión esencial también para su vida y 
pogreso. 

Recógese así en la solemnidad de hoy mirando el ayer, y 
practica públicamente un minucioso examen de conciencia, 
en el cual, mientras se pregonan y cantan vuestros glorias y 
merecimientos, deben también allegarse, caso de que existieran, 
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con rubor y propósito de enmienda, los pecados que hubiére- 
mos cometido, sirviéndonos en mucho los recuerdos del pasado 
como fundamento de esperanza en el porvenir; siendo el presen- 
te día, punto de enlace para que nunca se interrumpa ni corte, 
en nuestra historia académica, aquella unidad tan necesaria á 
toda organización científica, como recoge y enlaza la voluntad 
sus actos anteriores, mediante la inteligencia, para determinarse 
á obrar en otros nuevos, constituyéndose así el juicio, indispen- 
sable á la vida del pensamiento humano. 

Bien puede halagarme la idea, para exponerla hoy, que el 
formado por mí en el análisis de vuestros trabajos, ha sido el de 
la dulce impresión que produjo en mi espíritu el estudio de las 
fructíferas tareas de esta Academia^ cabiendo asegurar, como 
primera afirmación, que fué el pasado, año de verdadera impor- 
tancia y éxito innegable, cual si los ecos, no extinguidos toda- 
vía, de las solemnes deliberaciones del Congreso Jurídico, aquí 
reunido y convocado, llamaran á sí, para unirse en poderoso y 
elocuente conjunto, los acentos más inspirados de vuestra pala- 
bra y los más sazonados frutos de vuestra ilustración. 



Desde su origen, puede decirse, mostró su acierto el año 
trascurrido. 

Sabéis, como yo, que tenemos orgullo en ostentar al frente 
de las listas, cual homenaje á su memoria y timbre imperece- 
dero, los nombres de los que han sido nuestros Presidentes, 
honras del foro y de la política; y por extrañas casualidades de 
la suerte ó, hablando mejor, de la desgracia, faltaba en aquella 
al modo de gloriosa dinastía electiva que nos rige y gobierna, el 
nombre ilustre de D. Antonio Cánovas del Castillo. 

En buena hora le eligió la Academia. Primera recompensa 
del acierto fué su discurso inaugural, leído en la apertura 
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solemne de sesiones, después que del suyo lo hizo mi querido 
antecesor el Sr. D. Carlos González Rothvoss, relatando vues- 
tros trabajos del año últimamente trascurrido, en precioso resu- 
men, donde en los moldes de frase castiza y elocuente, vació las 
galas de su gusto exquisito y de su juicio imparcial y ati' 
nado. 

Estudiar los delitos llamados sociales cometidos por medio 
de la palabra fué objeto y tema del magistral discurso del úl- 
timo Presidente. 

Refleja la obra toda del Sr. Cánovas del Castillo, junto al 
mantenimiento de los principios esenciales de una prudente li- 
bertad, el espíritu de conservación, tan necesario en los tiempos 
actuales, y por ende sostiene en las páginas de su admirable 
trabajo, un decisivo propósito de prever consecuencias funestas 
que profetiza, si no se castigan, de frente y con rigor, las predica- 
ciones de anarquistas y colectivistas, no ya sólo cuando alcan- 
zan los desastrosos resultados que bárbaramente intentan, sino 
también exclusivamente, al iniciarse con la palabra ó al difun- 
dirse con la persuasión. Y así como juzga que la criminalidad 
de la palabra — al revés de lo que rige en nuestro Código cuan- 
do equipara al autor por inducción con el autor material — en 
principio debe ser tratada can más indulgencia que el hecho brutal,^ 
refiriéndose á la inducción individal y secreta, afirma, por*"el 
contrario, que en los delitos llamados á perturbar el orden social, 
el que los inicia ó induce, no es sólo igualmente culpable de 
aquellos que en conjunto lo realizan, sino más criminal que sus 
ejecutores, por llevarles á una acciór\ ilegítima contra el total 
de la sociedad, quebrantando las leyes existentes. Por eso en- 
tiende el Sr. Cánovas que debe caer sobre tales delitos, sin ex- 
cluir los cometidos por la palabra, todo el rigor del Código de 
penar, que, como concluye sintetizando su discurso, «ni la jus- 
ticia permite consentir la inducción sistemática y continua á 
destruir violentamente el sistema de vida social, único que esen- 
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cialmente concebimos posible, ni por lo niismo debe quedar sin 
proporcionado castigo de aquí adelante» (i). 

Y es evidente, señores. Bueno es que recojamos la juven- 
tud de hoy, advertencias tan saludables y enseñanzas tan pro- 
fundas. 

Aquel elemento esencial, que con otros constituye, según el 
parecer de la insigne penalista Concepción Arenal, base de la 
rebeldía contra lo que es, ó se cree una injusticia, en los delitos 
colectivos por causas económicas, y que concreta en estas pa- 
labras: «Idea de que por medio de la fuerza podrá realizarse el 
derecho» (2), es noción que pretende imponerse y que urge re- 
primir. 

Aun siendo exacto que tales violencias llevaran por fin único 
el restablecimiento de un derecho perturbado, no cabría consen- 
tirlas ni autorizarlas, porque no es lícito tolerar la predicación 
al crimen, aunque éste se proclame como medio para lograr un 
estado jurídico que tienen sus autores por perfecto, y que un día 
y otro se incite al robo, al incendio y al asesinato, soliviantando 
los ánimos tranquilos, so pretexto de la completa y quimérica 
igualdad social; pues hacerlo, esto es, tolerar y pasar en silen- 
cio la difusión de tan perniciosas ideas, supondría casi autori- 
zarlas y alimentar esperanzas, fundadas en insensatas y desor- 
denadas ambiciones, que habrán de traer tristes consecuencias 
á la par que de horrible y contagioso desarrollo en las masas 
populares; éstas, quizá hipnotizadas de momento por la prome- 
sa de goces infinitos y riquezas fabulosas, siguen el camino del 
crimen que se les marca, cuando en*el fondo constituyen aque- 
llas, honrados trabajadores, incapaces de cometer un mal y re- 
signados al destino que la Providencia les deparó en la tierra. 

No es decir esto que se prohiba la expansión y comunica- 



(i) Ditcurto leído en la «esión inAagaral de 189a á 1893 en U Real Acade- 
mia de Jarispnidencia, pág. 32. 

(2) Concepción Arenal, El deUio coUctívo, 
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ción de ideas justas entre la clase proletaria y que no se procure 
el alivio de sus males; antes, por el contrario, lo uno y lo otro 
se hace preciso en los actuales tiempos, por conveniencia, por 
caridad y por justicia; mas importa evitar que, lejos de ser la li- 
bertad de pensamiento en este punto, legítima función del pueblo 
oprimido ó agraviado, constituya el abuso de esa misma liber- 
tad, produciendo después las violencias en mentes extraviadas ó 
caracteres atrevidos; y que ejecutadas las cuales sean quizá casr 
tigados, exclusivamente, sus agentes materiales, ¡ciegos instru- 
mentos del criminal anónimo! ¡insensatos fanatizados por los 
delirios que se les induce, mientras acaso permanezca en el ol- 
vido el fautor perverso de la obra, el constante y exaltado pre- 
dicador del crimen! 

Es preciso ir más allá en la investigación del hecho; prevenir 
antes que castigar. Ya que no sea posible llegar al fondo de la 
conciencia humana, tan impenetrable como las entrañas de la 
tierra donde surgen las corrientes de fuego y agua, que más 
tarde se precipitarán en inmensas oleadas por los cráteres del 
volcán, cuando el fenómeno social se anuncia, cuando la idea se 
exterioriza por medio, de la palabra, cuando el mal se pregona y 
llega á la publicidad su cínico y depravado defensor y propagan- 
dista, ¡ah! entonces la sociedad, advertida del peligro, debe acu- 
dir, con vigor y con energía, para reprimir y castigar los crimi- 
nales propósitos, conteniendo así los resultados de aquella que, 
siguiendo el símil, me atrevo á llamar volcánica irrupción social. 

Al llegar á un punto como éste, donde el instinto de conser- 
vación se impone, entiendo»que no caben distingos filosóficos ni 
sutilezas de juristas. Si aparecen tales incitaciones en el periódi- 
co, en la proclama ó en la reunión pública, ¿significa su pr9hi- 
bición y castigo ataque á las libertades de pensamiento, de im- 
prenta ó de asociación? No en modo alguno. 

El distinguido publicista italiano Pellegrino Rossi, cuando 
afirma que la instigación á delinquir no es punible, se equivoca 
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ciertamente. Tampoco cabe separar á los ñnés que decimos, 
para su castigo, la provocación seguida del efecto de aquella 
otra en que no aparece la consumación del hecho provocado, 
que definen en el primer caso, como de complicidad, y en el 
segundo, cual verdadera provocación, istigazione a delinquere^ 
como Carrara le llama; ni es tentativa tampoco, pues «no hay 
comienzo de ejecución en la ofensa que se quiere ver cumpli- 
da» (i); es tal provocación un verdadero delito maneota^ según 
sostiene el insigne penalista Jonge (2), pues los instigadores pu- 
sieron su voluntad y su intención al servicio del mal y para la 
consumación del delito, mediante la palabra hablada y escrita, 
no bastando la razón aducida por algunos publicistas (3), de 
que si el escritor que se dirige al público quisiera provocar á de- 
linquir, no daría á la publicidad su escrito y usaría otros me- 
dios, pues precisamente porque tal hace y así los usa, es por 
lo que tiene su especial gravedad y produce consecuencias 
mayores y más funestas, siendo el hecho sólo de la provoca- 
ción á cometer delitos una amenaza del orden social, según la 
frase de Pessina (4). 

Preocupándose la vecina República francesa de este particular 
por los atentados violentos de anarquistas y dinamiteros, y si- 
guiendo el Gobierno las palpitaciones de la opinión, juzgó que 
era el momento de castigar con rigor, en la ley de imprenta, 
tales instigaciones al crimen, y al efecto presentó Mr. Loubet, 
Presidente del Consejo, un proyecto de ley (s) modificando los 



(i) Carrara, Part spiciaU. 

(2) De dtHctii contra rempubütam. 

(3) Igoacio Tambaro en sa libro La ugge suUe stampa e ü nuovo códice penaU. 

(4) Pettioa, Ekmifui di Diritio pénale. 

(5) La Comisión, compoetta de MM. Lontt MiUion, Presidente; Maaríce Las* 
•erre. Secretario; Armand Despres, Doomer, Onval, Chawis, Révillon, Andiffred, 
Conde de DooTÍUe, Maillefea, Reinach 7 Roger, hizo en el rapport tin bonito 
estadio de la caestión. 

Ocuparon las discusiones del proyecto unos cuatro días, discntiéndose con ca- 
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artículos 24 (párrafo i.**), 25 y 49 de la ley de 29 de Julio de 188 1 
sobre la prensa, llegando al fin á ser ley con algunas modifica- 
ciones y enmiendas que fueron aprobadas en la discusión por 
artículos (l). 



lor, 7 hafU con radicalismos» ks nkás encontradas teorias. Hé aqaí, según lo pre- 
s enU Mr. Lonbet, el prímitiTO projecto de lej: 

fArtide nniqne. Les artídes 24, paragrapbe i «', 25 et 49 de la loi da 29 Jnil- 
leí 188 1 sar la presse, sont modifíés ainsi qn'il snit: 

Art. 34. Ceiix qni, par Tan des moyens énoncés en Tarticle précédent, anront 
directemente proToqaé, soit an toI, soit aa crime de meartre, de pillage et d'in- 
oendie, soit k Ton des crimes pañis par l'artide 435 da Code penal, soit á l'in 
dea crimes et délits contre la sAreté extérienre de r£tat, préros par les articles 75 
et saÍTants,jafqaes et 7 comprís l'artide 85 da méme Code, seront pnnis, dansle 
cas oh cette proTocation n'aorait pas été saivie d'effet, de trois mois k denx ans 
d'empHsonnement et 100 íír. i 3.000 d*amende. 

Ceax qoi, par les mémes mojens, anront directement proToqné k Ton des cri- 
mes contre la súreté intéríeore de TEtat, prévas par les articles 86 et saivants, 
jósqnes et y comprís Tartide loi da Code penal, seront pnnis des mémes peines. 

Art 25. Tóate provocation par Ton des moyens énoncés en l'artide 23, adres- 
s ée i des militaires des armées de terre et de mer dans le bat de les détoamer 
d e kors deroirs mflitaires et de l'obéissance qa'ils doivent k lears cbefs dans 
toot ce qa'ils lenr commandent poor l'exécntion des lois et réglements militaires, 
sera ponie d'nn emprísonnement de trois mois k denx ans et d'ane amende 
de 100 fr. á 3.000 fr. 

Art. 49. Inmédiatement aprés le réqoisitoire, le jage d'instraction poorra, 
m ais seolcment en cas d'omistión da dépót prescrít par les artides 3 et 10 d«det* 
Sis, ordonner la saisie de qoatre exemplaires de Técrit, da jonmal oa da dessin 
incriminé. 

Tonteíbis, dans les cas prévas anx articles 24, paragraphe i or^ et 25 de la pré- 
sente loí, la saisie des écríts oa imprimes,^ des placards oa affíches, aara liea con^ 
fo rmément anx regles dictées par le Code d'instr^ction crímindle. 

Si le prérena est domidlié en France, il ne poarra étre préTcntivement arrété, 
faof dans les cas prévns aox articles 23, 24, paragraphe i ei', et 25 d-dessas. 

S'il y a condamnation, Tanét poorra, dans les cas prévos aax articles 24^ 
paragraphe I cr, et 25, prononcer la confíscation des écríts oa imprímés, placards 
oa affiches saisis et, dans toas les cas, ordonner la saisie et la sappression oa la 
destrnction de toas les exemplaires qni seraient mis en rente, dittríboes, oa expo- 
sés aá régard pobHc. Toatefoif , la sappression oa la destrnction poarra ne s'appli- 
<|a€r qn'a certaines parties des exemplaires sabis.» 

(i) EfectiTamente, despvés de viras disensiones 7 de rotadones reñidas, no 
e xento todo de ruidosos inddentes parlamentarios, se alteró en algo el proyecta 
pr imitiro, acepténdose en el art 24 la enmienda de Mr. Borier Lapierre, qae 
suprimió en dicho artículo estas palabras csoit su rol,» si bien esto se hiso con 
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Las siguientes imparciales y elocuentes palabras del rapport 
prueban cómo efectivamente no puede hacerse de esto cuestión 
política, ni deben alcanzarle más ó menos fútiles distingos de 
publicistas, porque lleva una mayor elevación de miras y en- 
vuelve práctica y capital trascendencia. 

Hé aquí cómo se expresa aquella Comisión (i): «No creemos 
tener apenas necesidad de declarar que vuestra Comisión, exclu- 
sivamente compuesta de republicanos, celosos, ante todo, de 
conservar intacto el patrimonio de las libertades, tan caramente 
conquistadas por la democracia, no hubiera dudado un momen- 
to en negar su concurso al Gobierno si tal le hubiera parecido 
su proyecto.» 

cNosotros no hemos perdido de vista las distinciones esen- 
ciales que diferencian aquello que es expresión de una opinión, 
de una doctrina, y aquello que no es más que un acto que pu- 



la moción de Mr. Lebon, el coal pidió del G3b¡6riio j de U Cámara qae la snpre- 
tiÓD referida no indicara abandono de la idea, sino que se hacía por ser mis pro - 
pió de la lejr llamada de la dinamita (á la tazón también en proyecto en la Cá- 
mara), manifestando qae tolo desistiría de que se sigaiera consignando en dicha 
reforma las palabras csoit an roU si el Gobierno hacía la declaración de que 
habían de aparecer en la lej de la dinamita; 7 aceptada en tal sentido 7 con tal 
declaración hecha por el Ministro de Gracia y Justicia, Mr. Ricard, prometiendo 
llevar á aquella ley el delito de prorocación al robo especial de dinamita, foé 
aprobado dicho art. 34 en la sesión de 19 de Noriembre de 1892, en los mismos 
términos del proyecto, salro la supresión indicada de las palabras csoit an rol.» 

En la sesión del mismo día se aprobó el art. 25 igoal que estaba en el proyecto. 

£1 art. 49 fué objeto de discusión, modificándose con la enmienda presentada 
por Mr. Jollien, que llegó á aprobarse en la sesión también del 19 de Nonembre, 
quedando completo el art. 49 con la adición del párrafo sigvientes cDans lea cas 
prérus anx articles 24 et 25 de la présente loi, la Cour ponrra ordonneir l'exén- 
tion prorisoire, non obstant opposition ou pounroí,> haciéndose de esta enmien- 
da un artículo especial (el número 2). 

Fué igualmente afladida la enmienda de Mr. Raibertí, así consignada: cL^arti • 
ele 14 de la loi du 29 Juillet 1 881 sur la preste est aplicable aux joumanz pubUés 
en Frunce et rédigés en langue étrangere,» constituyendo esta enmienda el ar- 
tícalo 3.« de la ley. 

(i) Annaks di la Chambre Jes Dipuiés^ tome II, du 17 Mai au 1 3 Juillet 1892.— 
Annexe número 2.212, pág. 314. 
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diera traer una perturbación social ó que atentase á la libertad 
de otro» (i). 

Para concluir esta cuestión, lo haré con la célebre frase de Ben- 
jamín Constans: «Los escritos, como la palabra, como los más 
sencillos movimientos, pueden formar parte de una acción y 
deben ser castigados como parte de ésta cuando la misma es 
criminal» (2). 



Y paso ya á examinar el contenido de nuestras públicas se- 
siones. 



( i) Examíoate dctpoét en este infotme el ainutb desde diíerentet psntot do 
v)>ta, hacicodo qd (ftndio detenido sobre lo que sigaiñca la irresponsabilidad 7 
la inrponidad de la impicnta, tesis que fué sostenida por el célebre periodista 
Mr. Giíaidín y contestada con £r»n elocncncia por Mr. Ágniel en la sesión del 34 
de FncTO de 1881, prononciando aqoellas célebres palabras: «Libertad 7 respon- 
sabilidad no son dos téi minos irreconciliables; la libertad en;^endra la responsa- 
bibVDd y si en deiecho ccndn cada uno es libre porqoe es responsable, ^on 
qoé titule podemos leivindicar en provecho de aquellos que hablan ó que escri* 
bcn rna iireftpcnftbilidrd que hssta el sentimiento de su dignidad debieía rehu- 
sarlo, si este ofírecimieoto le fuera hecho?» 

(2-) Con motÍTo de la horrible y rrcicnte catástrofe ocunida el 8 del actual 
en el teatro Liceo de Baicelcna, por electo de la explosión de unas bombas al 
parecer de dinamita, el Consejo de Ministros del 9 deliberó sobre estos atentados, 
accídsndo, scgtín la nota oficiosa publicada en la prensa, lo siguiente: 

«Tan pronto romo se abran las Cortes, se presentará por el Sr. Ministro de 
Gircia y Justicia en proyecto de ley especial de represión del anarquismo, cuyo 
proyecto se espera quépase en smbas Cámaias sin debate. No se aguarda á pre- 
8 estrilo ccn'prtndido dentro de la reforma del Código penal, porque ésta puede 
ser muy discutida y sufrir retraso, aunque, como rs natural, se incluirá luego en el 
Código, cnsndo uno y "otro proyecto sean aprobados. 

I- 1 especial de que hablamos obedecerá á las tres bases sigxiientes: 

1." Se declarará ilícita toda asociación anarquista. Ya lo está hoy, como se 

• nrcrdará. per ztB circular del Fiscal del Tribunal Supremo publicada este ve- 

• xano. 

2,^ Se castigará ccn penas graves toda inducción, excitación y.proposición 
para ccirnter delitos de esta índole, y ctSn más duramente á loa autores morales 
qae á loa materiales. 

3i* JSc adoptará «n procedimiento rápido para la sustanciaron de loratmia. 
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Fué en toda ocasión esta Academia diligente para llevar á 
sus discusiones aquellos temas de actualidad donde mejor po- 
dian contarse las pulsaciones de la opinión. Y así es que, en el 
período iniciado con la revolución de 1868, hasta conseguirae, 
como se han conseguido, las más ansiadas y apetecidas liberta- 
des, vino en todo tiempo la Corporación siendo lugar en el cual, 
aun no descuidando los estudios esencialmente jurídicos, sin 
embargo, tenía puesto su principal empeño y eran nervio de 
sus debates, los problemas políticos; por ello, repasando las actas 
de entonces, se ve que casi siempre estaban en la orden' del día 
temas que suponían la lucha entre el antiguo régimen y las 
nuevas conquistas (i). 

Pasaron aquellos tiempos, puede decirse, y sólo á modo de 
últimos resplandores surgen, alguna que otra vez, temas de tal 
cariz en esta casa. 

Recogiéndose hoy la Academia en los profundos y sustancio- 



ríos qne se inttrnyui contra lo» mnarqaitUt. Este procedimiento fcrá parecido al 
qvm actnalmente ñgnra en la lej de Enjaidamiento criminal para lof delincaeniea 
cogidot in/raganii, 

£q tanto que lai Cortes se reúnen, los Ministros de la Gobernación y de Gra- 
cia j Jasticia emplearán todos los medios de gobierno de qae disponen para per- 
•egnir el anarquismo. 

El Sr. Ministro de la Gobernación adoptará dos clases de medidas: primero, 
expulsar á todos los anarquistas extranjeros; y segando, excitar el celo de loa Go- 
bernadores de las provincias para qae rígilen sin descanse y persigan sin tregaa 
toda asociación anarquista, recordando á dichos funcionarios la responsabilidad 
en que pueden ocurrir por la negligencia en este punto. 

El Sr. Ministro de Gracia y Justicia cuidará, por su parte, de rígilar é inspec- 
cionar la acción de los Tribunales en este punto, cumpliendo el precepto consti- 
tucional de Telar por que en todo el Rdno se administre pronta y cumplidamente 
la justicia.» 

Como se Te en la 2.* base, coincide ésta con las conclusiones del discurso del 
Sr. Canoras y con las modestas consideraciones dd autor dd presente retumea 
académico. 

(i) EfectiTamente, discutiéronse con cdor temas como d suüragio universal, 
la libertad de imprenta, la de asodadón, la de reunión, los poderes dd Estado» 
laa leroludones, las formas de gobierno, d Jurado, la soberai(a nadonal, etc, etc . 
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sos problemas que el Derecho ofrece, ora eligiendo aquellos que 
toman base en el derecho sustantivo, ora buscando los de las 
demás ramas jurídicas, analízales con singular examen y prepa- 
ra en la labor científica las leyes de mañana. Así que, en el pa- 
sado curso, fueron objeto de polémica en las sesiones públicas 
dos puntos que interesan en gran manera á los jurisconsultos y 
hombres de estudio en las ciencias jurídicas. 

Es el uno cuestión íntimamente unida al derecho civil y pri- 
vativo de su procedimiento ó forma de enjuiciar; y entra el otro 
en los dominios del derecho penal, dirigiéndose á buscar la me- 
jor manera de organización de nuestros necesitados y pobres 
establecimientos penitenciarios. 

Por cierto que he de llamar la atención sobre un hecho como 
impresión total de vuestras deliberaciones, hecho que viene á 
demostrar cuan bien al mismo tiempo se presentaron el juicio ó 
la energía en las públicas discusiones. 

Nunca pintor alguno ha dado más claroscuro en sus cua- 
dros, con mayor relieve y brillantez que lo hicisteis vosotros 
al discutir durante el pasado año. Formaron verdadero contras- 
te los tranquilos y reposados debates sobre la única instancia y 
el juicio oral en lo civil, con los apasionamientos y los entu- 
siasmos de la polémica mantenida para atacar ó defender la con- 
veniencia de entregar á una comunidad religiosa los presidios 
españoles. Vino á ser dictado de lo primero el frío raciocinio 
de los hombres de ley dentro de la serenidad de los principios 
contenido, formando las palabras, en aquella discusión, á modo 
de lago tranquilo, que agitara apenas, sólo en la superficie, los 
encontrados pareceres de la opinión, necesarios en una discu- 
sión académica; pero á pesar de este sosiego y esta calma, sur- 
gió la pasión en otro tema, que tan de cerca tocaba los límites 
de un problema religioso; y pronunciándose aquí con motivo y á 
pretexto de ello más ó menos radicales doctrinas, en lucha con 
las mismas, la fe y las creencias, sostuvieron una verdadera pe- 
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lea para mantener sus ideales; y entonces, ya, permitidme siga la 
comparación, no tuvieron las discusiones en este punto, la tranr 
quila serenidad del lago, sino la lucha y la eferverscencia del 
occeano, hasta revuelto en ocasiones, como si fueran días de 
tormenta, no saliendo muy bien parada, por cierto, de la misma 
aquella respetabilidad tradicional de los frailes pertenecientes á 
las distintas comunidades religiosas... 

Mas noto que, sin pensar, voy á entrar de lleno en materia, y 
conviene hacerlo, para mayor claridad, con el relativo orden que 
puede informar trabajos. como el presente. 



Un Académico, conocido por su ilustración y laboriosidad, el 
Sr. D., Francisco Molero Levenfeld, fué el autor de la Memo- 
ria (i) acerca de «La única instancia y el juicio oral en lo civil,» 
donde, con verdadero conocimiento, expuso práctica y sustan- 
cialmente, aquellos puntos en que los criterios se hallan más di- 
vididos é hizo resaltar las opiniones más encontradas, según 
atinadamente comprendió que procedía ejecutar en un trabajo 
de discusión. 

Y así ocurrió que enfrente de los impugnadores á la Memo- 
ria (2) vinieron en seguida defensores de sus doctrinas (3), ata- 
cando ó sosteniendo, conjunta ó separadamente, la única instan- 
cia y el juicio oral en lo civil; las bases del procedimiento que, en 
líneas generales, traza el autor para aplicación de su teoría, y las 
reformas por el mismo bosquejadas, al objeto de lograr la inde- 



(1) Véase el apéndice núm. 4. 

(2) Consamteron tnrnos ea contra, ó en i^al sentido hablaron para alntiones, 
losSres. Botella, y Gómez de Bonilla, Úbeda Sarachaga, Sánchez Oca- 
ña (D. Ramón), Marquís de Lema, Díaz Fernández y Alonso de Villa- 
padierna (D. Santiago). 

(3) Usaron de la palabra en pro, por tamo ó para alasiones, los Sres. Díaz 
Merry, Llanos y Torriglia^Bores y Romero, González Ocampo j Mu- 
ñoz Trujeda* ^ 
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pendencia judicial, estableciendo una magistratura electiva, con 
separación absoluta de los demás poderes públicos y de la polí- 
tica. No dejó de llamar la atención en la Academia el último 
punto, conceptuado principalmente de radical y utópico, y bor- 
deando el tema, algo también se discutieron las reformas judi- 
ciales, no ya sólo dentro de su aspecto empírico, sino en el prác- 
tico, y analizando un casi derecho constituido, por hallarse á la 
sazón en boga los planes de gobierno del Ministerio de Gracia 
y Justicia (i), que bien sabéis cuánto preocuparon á la opinión» 
y bien habéis de comprender, sin esforzarme para ello, que más 
preocupados se hallaban en nuestra Academia, estando, como 
está, constituida en mayoría, por elementos á los cuales les to- 
caba y toca muy de cerca los arreglos y economías guberna- 
mentales... 

Pero la discusión esencialmente académica versó sobre la 
única instancia y el juicio oral en lo civil. 

Al estudiarse para su planteamiento una institución nueva, no 
deben abstraerse los antecedentes históricos, conforme alguien 
aquí sostuvo para echar por tierra el principio de apelar, pues 
es la Historia, según frase de Cicerón, «el mejor testigo de los 
tiempos pasados, la maestra de la vida, mensajera de la anti- 
güedad.» 

Y prueba de ello que, á mi parecer, impone gran prestigio la 
tradición, y es remora poderosa, entre otras, para no suprimir 
la apelación, porque el derecho de apelar ha existido siempre en 
la historia. Que no fué ni tuvo en todo tiemoo la extensión como 
hoy es indudable; varió según las civilizaciones y los organis- 
mos sociales; mas no cabe negar su existencia porque hayan 
sido distintos los aspectos con que se presentó en las legislacio- 
nes, como no deja de ser el oro metal precioso porque se le 
construya y elabore en tan diversas formas. 



(i) Coincidid con etU ditcotión los proyectos de reform» del Ministerio de 
Gracia j Jotticia. 

2 ■■ 
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El hecho es que, conforme expresa un distinguido publicista 
italiano (i), en todo tiempo se ha sentido la necesidad de pro- 
testar contra una sentencia injusta. Claro que la forma de la 
protesta se acomodó á las ideas y condiciones de los tiempos, y 
que una vez es el Tribunal superior, cual el de los Treitita en 
Egipto, con verdaderas jerarquías judiciales, ó el Sanhedrin y 
los Principes del pueblo de los hebreos, ó se acude, en otras, de 
los magistrados á los Comidos^ como en Esparta y Atenas, por 
residir en los segundos la soberanía. 

Así también apareció en la República romana, aunque se sos- 
tenga lo contrario por los impugnadores del sistema, cual lo 
hizo en su admirable discurso de apertura de los Tribunales (2) 
un distinguido exministro demócrata español, de justo renom- 
bre en la política y en el foro y muy conocido por sus simpa- 
tías á la única instancia en lo civil, persona á la cual todos res- 
petamos y queremos mucho en esta casa. 

Eira \di provocatio romana verdadero derecho de apelar, que si 
en principio otorgóse sólo á los patricios, después las leyes Va- 
lerias lo extendieron á los plebeyos para que acudieran á las 
asambleas de sus iguales, á los comicios por tribus; y también 
el veto^ ó la facultad de un ciudadano agraviado por una senten- 
cia injusta para acudir á otro magistrado igual ó superior, in- 
vocando su auxilio (3)^ constituía, si bien por distinto procedi- 
miento, una apelación» llegando en este punto hasta apoyarnos 
las leyes de la etimología, pues la palabra apelación^ en sentido 
jurídico, según hoy se usa, viene de appellare^ verbo que nació 
precisamente de appellabat eum^ porque los agraviados llamaban 
en su favor á otro magistrado (4). 



( 1 ) Latp Mattirolo, Trattai0 ét diritlo ¿huimarU áviU üaiiano. Tercera edidón. 

(3) Discano leído en la solemne apertora de los Tribunales, celebrada el 16 
de Septiembre de 1 889, por el Ezcmo. Sr. D. José Canalejas 7 Méndez, Ministro 
de Gracia y Jostida. 

(3) Arrazola, Enciclopedia, 

(4) Arnutola, obra citada. 
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Subsistió la apelación, todavía más perfecta, en el imperio 
romano, con su nueva y ya completa organización judicial, y 
tampoco desapareció con las célebres leyes del Fuero Juzgo: 
22 tít I y I.* tít. XXIII, lib. III (i); y conservóse en el feudalis- 
mo, primero ante los Señores y de allí al Rey, y después y 
siempre y en todas legislaciones ha existido el derecho de ape- 
lar, el cual, ni es patrimonio de poderes centralizados, ni conse- 
cuencia de gobiernos monárquicos, ni programa de ideas de- 
mocráticas (2), porque lo mismo se respetó en una Asamblea 
descentralizadora como las Constituyentes de 1790 (3), como 
subsiste en una República, según bien á la mano tenemos el 
ejemplo con la moderna y vecina República francesa. 

Examinasteis también en el terreno filosófico la cuestión, y á 
mi juicio planteóse mal, defensores del sistema en España, vues- 
tro argumento Aquiles: se dijo que, pues existe el juicio oral y 



(i) Lef i**t tít XXIH: cAhftda es querella qae algima de la» partes face de 
juici o, qoe fvese dado Contra ella» üanaado é recorriendo á enmienda de major 
jaes: é tíene pro el alzada, cnanda ca fecba derechamente, porque por ella te 
desatan lot agraramientos qoe los jobees facen á las partes torticeramente, ó por 
non lo entender.» 

Ley 22, tít. I, lib. ITI: t Cuando algana de las partes tiene el jaez por sospecho- 
soy debe éste librar al pleito con el Obispo de la cindad, j ambos poner por es- 
crito sa sentencia, pndiendo apelar de ella para ante el Rey, y si resaltare qae 
juagaron mal, debe rerocarse la sentencia, devolviéndole al apelante lo qae por 
aqnélla se le mandaba entregar, 7 condenando al juez á qae le entregue otro tanto 
más; si resaltare que la sentencia era josta, se conñroará j se condenará al w^f 
lante en la misma pena que se impondría al juez, si hubiese jazgado á tuerto; y si 
no tuviese coa qué pagar, reciba cien acotes ante el juez, t 

(2) En la Revolución francesa de 1848 se dijo que la abolición de la i^ela* 
don debía realizarse, pues se hallaba preparada en la de 1789; 7 que los Tribu- 
nales de apelación eran sucesores de los antiguos Parlamentos, formando aquéllos 
también una aristocracia judicial que hnbía que derrocar. 

(3) Con esta forma se planteó 7 fué discutida la apelación en aquella Asam- 
blea: cl aura til plusieurs degrés de jurísdiction ou bien l'usage de Tappel sera t-il 
abolL» (Decreto de 31 de Marzo.) Por la le7 de 16 de Agosto ae establecieron 
las dos instancias, sosteniendo así el derecho de apelar. La del 27 Ventoso del 
aSo VIU republicano organizó los Tribunales de apelación sobre los de primera 
nstancia. 
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linico para lo criminal, debe también venir á lo civil. ¿Por qué 
ir de lo particular á lo general? ¿Por qué deducir la regla de la 
excepción? 

La apelación es ó no conveniente para buscar la mayor jus- 
ticia relativa; demostrad primero que la apelación no es ún prin- 
cipio general, ni es útil y conveniente á la justicia, y suprimidle 
después para todos los órdenes de relación jurídica, si queréis 
ser consecuentes con el principio. Pero mientras aquello no ha- 
gáis, y no podéis hacerlo porque sería borrar las palabras errar 
y fragilidad, inherentes á la naturaleza humana, que busca en 
la revisión de sus actos ó en nuevos juicios, la manera de enmen- 
dar sus yerros y sus ignorancias, la apelación subsistirá, bro- 
tando de la necesidad misma, como dice Mattirolo (i), cual 
instinto general del hombre. 

Posible será que por otros argumentos circunstanciales ó lo- 
cales se suprima la apelación en un procedimiento, á tenor de lo 
que se ha hecho en España para la justicia criminal, distinta, 
sí, de la civil por su objeto, sus límites, la acción, la prueba, la 
forma, etc.; pero no por ello debéis apresuraros á pretender im- 
plantar radicalismos improcedentes, llevando á todas las esferas 
jurídicas, á todos los procedimientos, lo que como excepción 
existe para el enjuiciamiento criminal, pues si tal se hiciese y 
en tal cosa exclusivamente se buscara apoyo, estableceríase un 
silogismo falso por partir de la falsa premisa expuesta, de igual 
modo que si se dijera que, pues, á veces conviene y se ejecuta, 
por causas especiales, suprimir la sensación por la anestesia, deben 
prohibirse en absoluto las sensaciones para la especie humana. 

Bien sé yo que los detractores de la apelación, como Barot, 
Beranger, Royer CoUart, Mortara, Lunati, etc., invocan nuevas 
razones; bien recuerdo que los defensores de la única instancia 
para lo civil añadieron mayor número de argumentos (2), con- 

(1} Luigi Mattirolo, obm dUdm. 

(2) Son éstot, entre otros, los sigaientet: qne de igual modo cabe el erroi' en 
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testándoles sus adversarios con poderosas razones (i); y al lado 
de estos diversos pareceres, ó mejor, en discordia con los mis- 
mos, se apuntó la idea de la tercera instancia, teoría escasa- 
mente hoy aceptada en el terreno científico, á pesar de haberla 
defendido campeones tan resueltos como Adriano Carcani (2) 
y muchos otros que en igual sentido se manifestaron al discu- 
tirse el proyecto de ley de organización del Tribunal de casa- 
ción en Italia, sistema, en fin, que adolece de graves defectos ó 
impracticables resultados, al modo que ocurre también con las 
doctrinas de Saredo, de Ricci y de Llopis. Bien comprendo, 
y con ello termino el examen de discusión tan elocuente, que 
podrá ser combatida la apelación, y que hasta desaparecerá 
dentro de nuestra patria, en materia civil; pero me inclino á creer 
que, de hacerse, se realizará, más que por necesidad sentida y 
por todos reclamada, que otras j-eformas se imponen con mayor 
vigor y no se acometen, porque no cabe dudar que pueden mu- 



él Tiibnnal taperíor qne en el inferíor; que si U apelación conñrma el primer jui- 
cio, éste es inútil por snperflao, 7 si le reroca nace la dada, no sabiéndose dónde 
se halla la verdad; que, admitida la apelación, la primera instancia es nn dicta- 
men, no habiendo razón para Uerar á ella los litigantes, si la que Tale es la se- 
gunda; que con la i^elación los pleitos se hacen lentos y caros; qne los jaeces de 
la primera instancia descuidan sas sentencias, conociendo el escaso valor qae la 
ley les da 7 esperando la resolación del Tribanal superior, etc. 

(i) Faeron éstas sostener qae, lejos de aparecer saperflaa ó daSosa, propor- 
ciona major garantía al jaido, ocorríendo con ella lo qae con la comprobación 
aritmética, mediante la caal, ó se confirma la operación, si está bien hecha, ó se 
sabsana el error, si existe; qae á los litigantes no se les llera necesariamente á las 
dos instancias, pnes si el agraviado entiende qae en la primera se le hixo jastíoia, 
potestativo es en él abstenerse de ir á la seganda, j es, por el contrario, beneficio 
qae se le concede para major seguridad j acierto; qae los jaeces de la primera 
inff^f^ftla, lejos de abandonar el proceso por el posterior examen del Tribunal 
superior, le estudiarán con mayor detenimiento, fijando más su atención en d fallo 
que tienen qae dictar, ante el temor de la revisión de sus actos y la revocación de 
sus sentencias; qne si es verdad importa á la justicia reunir los caracteres de rá- 
pida j barata, su primera condición y esencia, estriba en que sea recta y segura, y 
ante el temor de que esto no sucediere, nada cabría invocar en contra de dio, etc. 

(3) AmmistroMmu étUa gmstma én liaSa, stadi proposte di ordinamento giudi- 
dario, drcoscridone terrítoriale e procediere avile (Roma, 1 884). 
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cho, aun en cosas tan graves, las corrientes de una mal forma- 
da opinión y los destellos de la novedad, muy cercanos de los 
caprichos de la moda. 

Yo creo qup mientras exista la naturaleza humana, falible en 
sus juicios, ha de subsistir la apelación, pues no pudiendo lo- 
grarse en la justicia la certeza matemática, según frase de un 
célebre escritor, aspirará siempre el hombre á que en los fallos 
resplandezca la evidencia moral, única posible dentro de lo rela- 
tivo y contingente que nuestra razón produce, por finita y li- 
mitada (i). 



Con verdadero acierto y competencia, D. Manuel Cossío y 
Gómez Acebo presentó en líneas generales su trabajo (2), el cual, 
simultáneamente al del Sr. Molero, que acabo de exponer, ocu- 
pó vuestra atención en las sesiones públicas. Creo yo, es mi jui- 
cio personalísimo, que la razón principal en que se fundó su 
autor para traemos sólo el esbozo de su doctrina, es la lucha 
con el temor de juzgar atrevida y ariesgada su propuesta, de- 
mostrando esto la misma conclusión que hace; porque en vez 
de pedir su entrada de lleno en la práctica para que las comu- 
nidades religiosas dirijan, cuiden y administren las cárceles y 
presidios todos, vacila en su criterio, y, como sobrecogido y sin 
resolverse, propone sólo que en España se encomiende á una 
orden religiosa uno de nuestros presidios, donde, por via de en- 
iayo^ se plantease esta reforma. 



(i) M«j de Um^DUr es no haber oído al aator de la Memoria contestar á sos 
impugnadores, y doblemente que no obtuTÍera digno coronamiento con el resa- 
men presidencial, del qae se iba á encargar un ilustrado indiridno de la Juta de 
Gobierno; pero, hallándose cotonees puestas á la orden del día» segtfn antes indi- 
qué, las reformas de Gracia 7 Jostida» no quiso aquella persona aTcntnrar jaldos 
ni comprometer ta opinión anticipadamente. 

(a) Véase apéndice núm. 5. 
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Entiende el Sr. Cossío que de cualquiera manera que se con- 
sidere al delincuente, ya sea dentro de la escuela frenopática ó 
de la positivista ó de la clásica, las órdenes religiosas llenarán 
las aspiraciones de cada teoría. No lo entiendo yo así. Los sis- 
temas penitenciarios y la organización de las cárceles dependen, 
ó han de depender, muy esencialmente, de los diversos criterios 
que se sostengan en el derecho de castigar, con relación á los 
conceptos delito y pena: entre la defensa y la corrección, por 
ejemplo, media un abismo; si la primera tiende exclusivamente 
á poner en salvo la sociedad de los ataques que se le dirigen» 
sin preocuparse después del infractor, su esfera es más limitada 
en el presidio, y con castigar y reprimir, cumplió su misión; 
pero si los correccionalistas van más allá y buscan, como efec- 
tivamente lo pretenden, principalmente la enmienda del culpa- 
ble, entonces las cárceles, más que jaulas de fieras, constituyen» 
ó han de constituir por lo menos, escuela de educación y esta- 
blecimientos correctivos, para volver al hombre lo que perdió y 
reintegrar á la sociedad, en vez de un criminal que extinguió la 
condena, saliendo conforme estaba, un ciudadano honrado, una 
conciencia tranquila y un espíritu ennoblecido. 

Mientras unos, como Mr. Moreau Cristophe, entienden que las 
Irrisiones no son asilos, porque aquéllas tienen por objeto repri- 
mir y castigar y éstos moralizar y precaver, aseguran, por el 
contrario, otros, Robín por ejemplo, la necesidad del elemento 
moralizador é instructivo de las prisiones. 

Pero el problema que trajo el autor de la Memoria fué más 
que eso; no tan sólo declaróse partidario de esto último, sino que 
juzgó necesario entregar á las comunidades religiosas los presi- 
dios y cárceles españoles. Ocupándose un periódico francés. La 
Liberte, en su número de 9 Mayo de 1 893, de las discusiones 
habidas en esta casa con motivo del tema, califica de locura la 
idea del Sr. Cossío, usando estas palabras: cLes spagnols dis- 
cutent en ce moment la convenance de confíer á des moiiies la 
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service penitentiaire; c'est une idee a creuser.T^ Por cierto que el 
Sr. Cossío, protestando de este calificativo, responde que el tal 
periódico es judío, según me parece haber leído en cierta carta 
á un su amigo, y es porque mi ilustrado compañero tiene en la 
idea tales dosis de convicción y calor, que no cree posible, sin 
duda, sean más que judíos los que le contradigan,.. 

Y así casi puede decirse que ocurrió en los debates, traspa- 
sando el asunto los límites de un tema esencialmente jurídico, 
é invadiendo con los desbordamientos de la pasión, á tenor de 
lo que en otro lugar afirmé, el terreno de la religión y de la lu- 
cha de creencias. 

Quisiera traer aquí, con extensión, vuestras reñidas polémi- 
cas, presentarlas con la vivacidad que tuvieron las animadas 
discusiones, y ocuparme de todos (l); pero no cabe dentro del 
marco de mi obra. No debo, sin embargo, dejar de citar el 
nombre del erudito y distinguido Director de la Cárcel Modelo, 
nuestro compañero querido el Sr. Cadalso, pues trajo en noches 
consecutivas sus ideas al debate, con tales valentía y radicalis- 
mos que en gran parte se le debió la animación del tema. 

Declaróse ¿cómo no? el ilustrado funcionario del cuerpo de 
Penales, enemigo de que los frailes se encargaran de las cárce- 
les, lo cual no es de extrañar, pues fué lógico con su profesión, 
que, á pensar de otra manera y teniendo consecuencia en sus 
principios, no siendo fraile, no podía regentar y dirigir nuestra 
cárcel de Madrid. 

Pero también en este punto, tanto pesaba en el orador la con- 
vicción, que arremetió — perdóneme el verbo mi compañero — 
contra las congregaciones monásticas, haciéndoles verdadera 
persecución en la historia y en la crítica, hasta el punto que 



(i) IntenrinieroD en U disciuión lot Sre«. MiluCn, Úbkda» Cadalso, Gon- 
zález^ Regueral, Calderón (D, Pedro), Martín Vicente, Llanos, Bcten- 
j>ÍA, MoLERO 7 Alonso de Villapadierna(D. Santiago). 
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hubo un amigo de mi mayor intimidad (i) que se vio en la pre- 
cisión de manifestarle con textos sagrados que, á seguir por tai 
camino, hallábase el Sr. Cadalso excomulgado por la Iglesia... 
No se compadecía bien aquella sátira burlesca de las órdenes 
religiosas y aquel escarnio de instituciones aprobadas por la 
Santa Sede, con las creencias católicas que dice son patrimonio 
de su espíritu, ni con la defensa que hace de estas enseñanzas 
en un notable libro que tiene en publicación el Sr. Cadalso so- 
bre Estudios penitenciarios (2), donde, entre otras afirmaciones, 
y después de un panegírico que entona en honor de la religión, 
como característica esencial á la naturaleza humana, estampa 
estas palabras: « Cuando las ceremonias del culto y las ora- 
ciones de la religión son contempladas por los reclusos, aun en 
el recinto sombrío del presidio, todos, salvo raras excepciones, 
abren su corazón á aquellos sentimientos y su inteligencia á 
aquellas ideas que caen, cual benéfico rocío, sobre la entumeci- 
da conciencia del culpable» (3). 

No creo yo que por el solo hecho de ser frailes los encarga- 
dos del cuidado de las prisiones fueran aquéllos despreciables; 
perotampoco juzgo que en absoluto debieran encargarse del ré- 
gimen de las cárceles las órdenes religiosas. Partidario de un sis- 
tema mixto, como dice en precioso juego de palabras Concepción 
Arenal, cuando expresa «donde los empleados no tratan de mora- 
lizar á los presos los presos desmoralizan á los empleados,» creo 
que la idea del Sr. Cossío es digna de estudio y de atención, aun- 
que no se halla en madurez bastante para imponerla como doc- 
trina, pero tampoco merece calificarse de locura, pues fundacio- 
nes análogas existen, hasta conlisonjeros resultados, según tene- 
mos ej emplo de ello en varios establecimientos del extranjero, y 
muy singularmente en España con la bien dispuesta y organiza- 



(1) El propio aator de este diicwto. 

(2) Btiudios ptniUHdarias^ por D. Femando Cadalso 7 Manzano. 
(3> Cadalso, obra citada, RiSgión^ pág. 57. 
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da € Escuela de reforma de Santa Rita,» habiéndose ocupado de 
ésta, con excelente criterio, mi compañero de la Junta de go- 
bierno Sr. Llanos y Torriglia en varios artículos publicados en 
un importante periódico (i). 

Para dar remate á lo que de esta discusión se hizo en el pa- 
sado año, que quedó pendiente para el actual, no encuentro 
mejor manera de concluir que citar aquella célebre frase de 
Wines: «Si el objeto que se proponen las prisiones es reformar 
al penado y conducirle á la virtud, la religión, en su pura inte- 
gridad, con su poder de salud y de vida, debe dominar en la 
prisión, como en la vida de familia» (2). 



No fué sólo en las luchas de la polémica, librando combates 
con la palabra y con la inteligencia, adonde llevasteis exclusi- 
vamente estos dos poderosos elementos de la razón humana, 
más pudientes todavía por derivarse de vosotros; que dirígese 
aquí la actividad de muy diversos é importantes modos. 

No podía haber ocurrido la muerte de la insigne y genial es- 
critora D.* Concepción Arenal sin que la Academia, uniéndo- 
se al doble duelo de la patria y de la ciencia, le tributara su 
recuerdo, celebrando, como lo hizo, magnífica sesión en su 
honor (3), pues «la clase de estudios á que se dedicó, el mérito 
dentro de ellos alcanzado, y hasta su condición de mujer,» fue- 
ron causa de la solemnidad, según así lo declaraba el Secretario 
general, Sr. González Rothvoss, en la completa y hermosa Me- 
moria biográfica que al principio de la mencionada sesión leyó. 
Un «juicio critico» de las obras de la escritora, debido el Exce- 



(i) La Época^ aitícalot de fondo de los números corretpoadientet á los días 
7 7 8 de Abril del corriente «fio. 
(a) Riport 0n tkt prisons and reformatoria^ etc. 
(3) Faé ésU el dis 28 de Marzo de 1893. 
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lentísimoSr. D. Femando Cos-Gayón, que constituye un admi- 
rable y profundo estudio de todos los trabajos de la célebre pena- 
lista, hecho con severo é imparcial conocimiento, y un discurso 
pronunciado por el Excmo. Sr. Presidente D. Antonio Cánovas 
del Castillo, inspirado en la elevación de conceptos y dicho con 
aquella elocuencia que le son peculiares, fueron, con la predicha 
biografía, los valiosos elementos de sesión tan memorable (i). 
No he de añadir por mi cuenta una palabra, que para honrar su 
nombre hablaron quienes la publicista se merecía; fuera dar mi 
juicio, descortés atrevimiento á su memoria y á los hombres 
ilustres que tejieron en esta Academia, con las galas de su vali- 
miento, corona de tan preciadas flores. Sello mis labios ante la 
autora y admiro á la mujer, que, como alguien ha dicho, «las 
escritoras podrán tener y superar el talento de los hombres, pero 
les queda siempre el corazón de mujer.» 



Diéronse siete conferencias, todas dignas del mayor encomio, 
por los Sres. Sánchez Ocaña, Cano, Monreal, Villar, Molero, Mi- 
Uán y Úbeda, ocupándose los dos primeros respectivamente del 
juego y su penalidad en derecho constituyente y positivo y de 
la legislación de aduanas, y los restantes de diferentes puntos 
relacionados con el Código civil. 



Se discutió en las Secciones con esa privada pero fecunda 
labor donde la savia corre sin que aparezca todavía la muchas 
veces ampulosa lozanía de una publicidad que debiera escon- 



(i) S« hallan estos trabajos publicados por la Academia en an folleto con el ti- 
tilo: cSesión celebrada en honor de D.* Concepción Arenal el día aS de Marso 
de 1893.» 
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derse, mas nutriendo con el jugo del detenido estudio, los pri- 
meros ensayos científicos, en donde se revela el abogado, apren- 
de el neófito y se vigoriza esta Corporación en su vida íntima. 
¡Lástima que siempre no alcancen los debates de estas Seccio- 
nes todos los entusiasmos que reclaman, según algo ha ocurri- 
do de esto en una de las cuatro en que se hallan divididas! (l). 



Aplicando el suum cuique tribture^ otorgó la Junta de gobierno 
los merecidos galardones, práctica tradicional y necesario estí- 
mulo, concediendo, por trabajos de las sesiones públicas, men- 
ciones á los Sres. Molero y González Ocampo, y en las Seccio- 
nes, diploma al Sr. Ondarza y menciones á los Sres. Martínez 
Cuadrado y Villar. 



Fuera de esta vida interna, lleva también su influencia la 
Academia á las regiones oficiales, y es solicitada para que su 
consulta ilustre asuntos de gobierno de la competencia de este 
instituto ú obras de particulares, previa petición de los respecti- 
vos centros gubernativos. 

Ejemplo de lo primero fué el dictamen solicitado por el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia acerca de las reformas por éste 
proyectadas, informe que redactó la Comisión y aprobó la Aca- 
demia con independencia de criterio, advirtiendo los peligros de 
las reformas, mientras expuso sustancial y prolijamente consi- 
deraciones de importancia (2). 

Los dictámenes sobre obras de particulares, emitidos con 



(i) Véante los apéndioet conretpondientet qae bajo los númerot 6, 7, 8 7 9 
te íniertan al 6iiaL 
(a) Véate apéndice ntfm. i. 
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acierto, fueron los referentes á los libros Parte artística del Có- 
digo penal y Elementas de Derecho pénala de D. Ramiro Rueda (l), 
y Manual del empleado^ del Sr. Marthín Guix (2). 



Á la invitación que hizo el Instituto de la Orden de Abogados 
Brasileiros de Río Janeiro para que concurriera la Academia á 
la Exposición de trabajos jurídicos, promovida por aquel Insti- 
tuto, remitió la misma importante donativo de libros, hecho 
por distinguidos Académicos, á los cuales me complazco en 
mostrar la gratitud de esta Corporación (3). 



Ya veis, señores, el cuadro de armonía que presentaron laS 
tareas académicas en el año trascurrido; ya veis que vuestras 
inteligencias iluminaron como en pocos este lugar de ciencia; 
ya veis que todo fué vida y animación en esta casa y que nada 
turbó la satisfacción en vuestros debates, ni nada vino para 
aflojar los mutuos vínculos de respeto y de cariño, ni nada en- 
tibió las glorias alcanzadas... Mas ¿qué digo? ¡Nada, no! ¡Siem- 
pre la sombra con la luz! ¡La desgracia compañei^ de la fortu- 
na! que mientras hoy os saludo, veo vacíos en esos bancos de 
maestros ilustres, de compañeros meritísimos, á los cuales, le- 
jos de darles la bienvenida, tengo que dedicar este recuerdo 
triste, replegarme en el dolor y, abatido, rendir homenaje á su 
memoria (4). 



(1) Véase apéndice núm. 3. 

(2) Véase apéndice nüm. 3* 

(3) Véase apéndice nüm. la. * 

(4) La Academia Tiene sigaiendo la piadosa costumbre de celebrar fnnerales 
por sos diínntos. En el presente afio se efecto ó la solemnidad religiosa el 15 de 
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Permitidme que no traiga — el tiempo me lo veda — la nota de 
lo que fueron en vida todos los que murieron (i). Y sin embar- 
go, al llegar dos nombres á mi oído, no puedo en menos de 
parar un punto mi atención: ¡Martos y Pinto Coelho! 

Valía tanto Cristino Martos, fué de tal relieve su figura en 
los sucesos contemporáneos, eran tan poderosos los acentos de 
su grandilocuencia, influía su autoridad en el foro y en la tri- 
buna con tal prestigio... que es dificil sustraerme á la idea de 
que no existe, como si se hallaran en pugna sus glorias siempre 
vivas y la triste realidad de que ha desaparecido entre nosotros; 
astro de tal magnitud que hemos visto brillar por mucho tiem- 
po, le ocurre á nuestra mente hoy, ya muerto Martos, que pa- 
rece tenerle delante todavía, como queda impreso en la pupila, 
rebelde á borrarse, el disco luminoso del sol, habiendo contem- 
plado los ojos, frente á frente, su círculo de fuego. 

Gladiador de la palabra, según la frase de un biógrafo (2), 
fué Martos, sobre político, sobre abogado, sobre todo, orador^ 
como lo hayan podido ser los primeros maestros de elocuencia; 
cabe afirmar, sin menoscabo para nadie, que no hay en los tiem^ 



Enero con rerdadera pompa por la Real Congregacióa déla Purísima Concepción; 
esta Congregación, aanqae independiente de la Academia, se halla formada por 
individuos de la misma, habiendo adquirido en el poco tiempo que cuenta de exis- 
tencia extraordinaria importancia, debida en gran parte á las íniciatiTas de una 
persona muj conocida en esta casa, que tiene la propiedad de influir con sus es- 
lúdales condiciones en todo aquello á lo cual dedica su incansable actividad. 
También celebró la Congregación sa aniversario de la erección canónica en una 
fondón religiosa del día 16 de Junio, donde fué bendecido un magnífico estándar- 
te, donativo de S. M. la Reina Regente, acto al cual asistió toda la Real familia f 
la Academia de Jurisprudencia. 

(1) Fallecieron los Sres. Académicos siguientes: D. MkLCHOR Almagro 
(correspondiente), D. Víctor Arnao, D. Juan Cazurro, D. Kidbl García 
Lomas, D. Juan García López, D. José Gavilán y Reinosa, D. Javier La- 
piedra, D. Alejandro Magarinos Cervantes (correspondiente en el Uru- 
guay), D. Fernando Manzano, D. Cristino Martos, O. Carlos Ceferino 
Pinto Coelho (correspondiente en Portugal), D. LUis Salamanca y Vals j 
D. Gregorio Vicent. 

(2) Cafiamaque, Los oradores dt iSóp, 
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pos actuales, con ser época de grandes oradores, ejemplo de 
flexibilidad en la frase para ajustarse, como ceñidura indespren- 
dible, á la profundidad de su talento, elevándose algunas veces 
en los majestuosos giros de su natural ampulosidad, ó descen- 
diendo en otras con la sátira punzante, ó acometiendo con la 
interrupción clavada de improviso sobre el adversario, ó lan- 
zando el chiste oportuno, destructor de las más serias argumen- 
taciones, ó haciendo vibrar el arranque valiente del tribuno, ó 
tomando el reposo tranquilo y prudente del abogado, ó persua- 
diendo con la lógica del académico, ó buscando, en fin, la frase 
sencilla, pero siempre solemne, en la conversación familiar, todo 
ello tamizado en la más pura sintaxis, contenido siempre en 
los cultos moldes de su dicción ilustrada y correctísima. 

Su discurso (i) defendiendo el juicio por jurados, cuando fué 
Presidente de esta casa, es modelo admirable y retrato perfecto 
de su carácter y sus energías. Propagador de aquella institu- 
ción que consideraba «manifestación espontánea del sentimien- 
to del Derecho en los comienzos de las sociedades, postulado 
inflexible de la razón y de la conciencia en las épocas de ma- 
durez, medio á la vez histórico y racional para afirmar el sen- 
timiento del Derecho, definir su conocimiento y extender su 
imperio por todos los ámbitos de la comunidad civil,» muestra 
es de cómo se armonizaban en su persona las complejas .con- 
diciones de literato, orador, jurisconsulto y pensador, que cons- 
tituían en Martos su esencia y su naturaleza. 

La Academia honró en su muerte á Martos, como él en vida 
había honrado á la Academia (2). 

Casi al mismo tiempo que en España sentíamos la pérdida 
del insigne tribuno demócrata, Portugal lloraba la muerte de 
uno sus más esclarecidos hijos, D. Carlos Ceferino Pinto Coelho. 



(i) Diftcnno leído en la inauganicióii del aSo de 1878 á 1S79. 
(2) La Academia acordó tributar á so cadáver los honores correspondientes á 
la categoría de Presidente, según las prácticas y costumbres establecidas. 
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Era nuestro Académico correspondiente y le vimos como 
Delegado de la Asociación Tde Abogados de Lisboa no ha 
mucho en el Congreso Jurídico Ibero-Americano. Hombre de 
concepción rápida, de palabra enérgica, de raciocinio pro- 
fundo, fué afamado jurisconsulto en su patria, defensor en- 
tusiasta de la tradición; jefe del partido legitimista al ocurrir la 
muerte de Pereira da Cunha, sostuvo siempre con valeroso 
tesón sus principios políticos; pero antes que nada, por cima de 
sus múltiples y heterogéneas actividades, descolló en Portugal 
como abogado de profundo talento, exacto conocedor de las le- 
yes y verdadero maestro de la dialéctica forense, uniendo á ello 
brillantez extraordinaria en la expresión. 

Todos vimos con deleite y recordamos con satisfacción sus 
tres admirables discursos' que pronunció en nuestro jurídico 
Congreso: uno en la sesión inaugural con el carácter de Vice- 
presidente honorario que se le eligió (i), otro acerca del ar- 
bitraje (2) y el último ocupándose de la propiedad literaria (3), 
Aún me parece contemplar aquella venerable figura, animarse 
llena de vida y entusiasmo para defender sus ideas con el calor 
y los bríos de sus arraigadas convicciones; un biógrafo portu- 
gués (4) lo dijo con ocasión de su muerte: «Pinto Coelho é um 
talento, e, maes de que isso, é un carácter» (S). 



Algo quisiera hablaros también de nuestras reuniones de or- 
ganización en la Academia, pues ocuparon en el presente curso 
gran parte del mismo, sirviendo de fundamento á largas y ani- 
madas discusiones en las Juntas generales. 



(i) Actas del Congreso Jurídico Ibero- Americano, pág. 35. 

(2) La misma obra, pág. 136. 

(3) La misma obra» pág. 371. 

(4) Francisco Beirao, artículo necrológico en honor del doctor Pinto Coelho. 
A Semana da luboa^ nüm. 7, domingo 12 de Febrero de 1893. 

(5) La Academia, al tener noticia de su fallecimiento, acordó suspender la 
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Antiguos conflictos suscitados por determinadas interpreta- 
ciones reglamentarias, referentes al modo de obtener la honrosa 
jerarquía de Académico Profesor, dieron lugar á que se hallaran 
algo excitados los ánimos de la gente militante, y urgía dar 
solución al asunto, que por fortuna la tuvo, merced á las inicia- 
tivas de esta Academia que reclamó una acertada resolución 
del Ministerio de Fomento (i). 

Por cierto que al tratar de tales puntos no puedo por menos 
de consignar aquí una idea que siempre he combatido y que 
conviene desechar para bien de la casa y como acto de jus- 
ticia. 

Tiene esta Academia alguna fama de revuelta y decidida, y 
¿por qué no decirlo? hasta de levantisca en su régimen interior 
y en sus Juntas genecales. Esto, que por tratarse de gente moza 
con los bríos de los pocos años y con la ardiente sangre espa- 
ñola, sirve ya en algo de disculpa, se acrecienta más cuan- 
do se ve que, si es mal, lo fué de todo tiempo, y hasta estoy 
por decir que en poco ó en mucho, saliendo en más ó en me- 
nos á la superficie, siempre ha existido y existe en todas las 
Corporaciones deliberantes numerosas, de las cuales no me se- 
ría difícil entresacar, como ejemplo, alborotadísimas sesiones de 
asambleas, ya en tiempos remotos, ya en los actuales, dentro y 
fuera de España. 

Así es que cuando oigo, de continuo, murmurar un tanto de 
esta casa, por aquellos que, ó no la conocen ó son ingratos á 
los favores de la misma recibidos, y cuenta que hay más de los 
segundos que de los primeros, no puedo por menos de darme en 
algo á filosofar sobre la fragilidad humana, que tan pronto olvi- 
da las mercedes que ¿e le otorgan; y á pensar también, que al 
lado de las bulliciosas Juntas generales, que son al modo de re- 



•etión en tefial de duelo, y te dirigió á U fiíimlia 7 á U Asociadón de Abogados 
de Lisboa comunicando la pena que le había producido la desgracia. 
(i ) Véase apéndice ntfm, 1 1 • 

3 
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gocijos íntimos de familia, donde fácilmente se busca con la ex- 
pansión y el desahogo cambio y descanso á la monotonía y lu- 
cha de la vida, realiza la Corporación en la labor científica va- 
liosísimos trabajos y hace sentir su influjo por extraordinario 
modo, no sólo en el progreso científico de nuestra patria, sino 
en las relaciones internacionales todas, con una severidad de 
juicio,* una constancia permanente y un esfuerzo prodigioso y 
laudable, que es preciso conocer de cerca para poder afirmar, 
como yo afirmo, que dentro de su esfera, no es posible haya 
centro que la aventaje ni sirva en más para contribuir á la cul- 
tura y adelantamiento jurídico de la Nación española. 

No creáis que esto sea permitidme la frase, hacer el articulo^ y 
buscar, con la ocasión que la libertad y vuestra indulgencia, me 
brindan, motivo para hablar, con impertinente abuso de ambas; 
ni que es tampoco pretexto cogido al modo del cuento del caño- 
nazo, para endilgar aquí, desde este sitio, algunas frases laudato- 
rias de nuestros trabajos, y hacer una apología de esta casa. Aun 
realizándolo, holgaríame mucho de ello, porque bien pronto os 
demostré, con lo resumido en este discurso, la labor importante 
de la Academia en el pasado año; y si mayores argumentos pi- 
diesen mis detractores, bueno fuera que me acompañasen á los 
archivos é historial de la Corporación, que para formar el diag- 
nóstico no debe mirarse sólo un síntoma aislado, quizá de fácil 
equivocación, sino reunir todos los antecedentes y estudiar el 
hecho completo de manifestaciones, y haciéndolo así, seguro es- 
toy de que, lejos de aparecer en la Academia aquella pretendida 
enfermedad, encontraríasela, por fortuna nuestra, con el mayor 
esplendor de sus tradicionales energías científicas. 



Parece, señores, que viene como providencialmente á confir- 
mar estas mis últimas consideraciones el suceso más culminan- 
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te que acaso registre la Corporación desde su origen, del cual 
quisiera dar cuenta detallada, tanto como su importancia reda- 
ma; pero voy á terminar, y marcha mi pensamiento, para bien 
vuestro, siguiendo, como se ha dicho (i), las mismas leyes de 
gravedad que los cuerpos físicos, acelerando sus movimientos á 
medida que llega más cerca de su término. 

Convocado y* reunido el Congreso Jurídico Ibero-Americano 
por esta Academia; recogidas con preciosa exactitud sus tareas 
por la misma (2), depositaría ésta de tan valioso tesoro, reli- 
quia inestimable que conserva; habiendo publicado y difun- 
dido sus sabias deliberaciones, y preparando ahora la forma 
práctica de encarnar en leyes positivas sus acuerdos espe- 
culativos, casi puede decirse constituyen hoy, en la historia 
científica, estrecho é indisoluble lazo el Congreso y la Aca- 
demia, y naciendo esta unión precisamente en el pasado año, 
hubiera parecido hasta caso de pretendido divorcio, nunca ori- 
ginado en el desdén, pero siempre de punible olvido, que dejara 
de recordar en ocasión tan solemne como ésta, cuando la Aca- 
demia se recoge y mira en su labor del curso último, aquel Con- 
greso célebre para la ciencia del Derecho y más notable toda- 
vía en los recuerdos de esta casa. 

A ella se debieron las iniciativas para que las inteligencias 
más preciadas de España y Portugal y la América latina dis- 
curriesen y acordasen sobre el arbitraje internacional; el modo 
de dar eficacia, en losjpaíses convocados, á las obligaciones civi- 
les y á las resoluciones de los Tribunales; las bases para una 



(i) D. Josqidn Blaría López, Leccionts de ehcuencia. 

(2) Efectivamente, UComisióa, compuesta de los Sres. Torres Campos, Al- 
bacete y GoNZÁLLZ RoTHVOSS, realizó su trabajo de pablicación de las actas, 
reaniéodolas en completo Tolnmen, acertadamente dispuesto y ordenado, que %ur 
pone extraordinaria asiduidad é inteligencia, demostrando al mismo tiempo en 
ésto, como en todas las funciones que como Secretario de la Junta organizado ra 
y del Congreso desempeñó mi antecesor el Sr. González Rothross, na cariñoso in. 
teres y un éxito biillante en las obras que se le encomiendan. 
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legislación de propiedad literaria, artística é industrial; los abor- 
dajes y auxilios en alta mar; el matrimonio y el divorcio (i). 

Acuerdo fué también del Congreso declarar á esta Real Aca- 
demia lazo de unión en las científicas relaciones con las Asocia- 
ciones extranjeras (2); constituir una Comisión central para la 
preparación de un nuevo Congreso en 1897 (3), y en lo relativo 
á la propiedad literaria votó la conclusión especial de extraordi- 
naria importancia (4), debida á la propuesta del eminente hom- 
bre público Sr. López Puigcerver, que al hacerlo comprendió, en 
su alta concepción y profundo talento práctico, cuánto intere- 
saba no desaprovechar las circunstancias, á fin de llevar inme- 
diatamente á la realidad, las exigidas y viables corrientes de 
aproximación dominantes, para unificar la ley sobre propiedad 
literaria entre España, Portugal y la América latina, como si 
se rebelara la naturaleza humana á que, siendo uno el pensa- 
miento, se halle tan dividido , al legislar los resultados de su 
producción. 



(1) Véase obra citada, Acias dil Cfngrno. 
(a) Obra dtada, pá^:- 453* 

(3) Se compone ésta del Presidente de la Academia» Sr. Canalejas, y ud 
Secretario, Sr. Alonso db Villapadibrna, con los Sres. Albacete, CXnovas 
DEL Castillo, González Rothvoss, López Puigcervee, Maluquer, Me- 
néndsz, Pá&Bz Oliva, Rolland, Rom ebo Girón, Silvela 7 Urquiola. 

(4) La condoiión aprobada, qjoe es la 8.*, dice aií: «Para dar rída y encada 
á las anteriores conclosiones, üerando su realisadón á la esfera de ^s conrendo- 
nes intemadonales, se nombra una Asodación constituida por los Ddegados ex* 
tranjeros que han concurrido á este Congreso y por la Junta de Gobierno de la 
Real Academia de Jurisprudencia de Madrid, por ser esta Corporadón la qae ha 
conrocado el Congreso Jurídico Ibero-Americano, á fin de qae gestione cerca de 
los respectif os Gobiernos la celebradón , antes de un afio, de un Congreso de re- 
presentantes diplomáticos que se ocupe de tomar acuerdos ofidale» sobre las 
conclusiones aceptadas en este Congreso.» 

El Gobierno de S. M. se ha preocnpado de dar eficacia á las condosiones del 
Congreso; y á la comonicadón de la Academia remitiendo éstas, el Consejo de 
Sres. Ministros acordó designar como Ponente al de Gracia y Jostida, para qae 
estudie y proponga los medios de Uerar á la práctica las mendonadas condnsio 
nes. (Véase apéndice nüm. 10.) 
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Aspiración constante es, señores, lo mismo en las ciencias 
físicas y naturales que en las morales y políticas, llegar de la 
variedad, á la unidad, reuniendo todos los fenómenos en uno 
solo y haciendo de todas las leyes una ley. 

Y así como las modernas teorías de la física condensan toda 
la infinita variedad de fenómenos en un fenómeno único, el 
movimiento de la materia^ y explican el mundo material por este 
principio, afirmando que € movimiento del éter es la luz; movi- 
miento etéreo es la electricidad; vibración Jde las moléculas, es 
decir, movimiento molecular, es el calor, y el sonido es el movi- 
miento del aire, y los fenómenos celestes son movimientos de la 
materia cósmica; y aun las acciones] y reacciones de la química 
son movimientos internos y atómicos de la sustancia» (i), ¡sín- 
tesis hermosa! ¡hipótesis descubridora de grandes leyes natura- 
les! así también, búscase en lo moral, la reunión de las ideas 
más encontradas, de los principios más opuestos, de las aparien- 
cias más distintas, debiendo ser el derecho que se discute y afir- 
ma, en los Congresos internacionales, base de una ley única, 
generadora también de todas las grandes leyes humanas, comu- 
nes á los distintos pueblos de la tierra. 

He concluido. 



(i) Eckegmray, Tt^rku modtrmas éi ¡afláea. 
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APÉNDICE NÚMERO i. 

CONSULTA REFERENTE A LAS REFORMAS DE GRACIA Y JUSTICIA 



Real orden solicitando informe acerca de las modificaciones proyec* 
tadas en las leyes de Enjuiciamiento civil y criminal (i). 



ExcMO, Sr«: 

Con el propósito de preparar en las leyes de Enjuiciamiento 
civil y criminal las reformas necesarias para que en los proce- 
dimientos judiciales se observe la tramitación más rápida y me- 
nos costosa que sea posible, sin perjuicio de las garantías que 
requieren los intereses sometidos á la decisión de los Tribuna- 
les, S. M. la Reina Regente (q. D. g.), en nombre de su augusto 
hijo, ha tenido á bien disponer que se invite á la Corporación 
de su digna presidencia á que exponga las alteraciones y modi- 
ficaciones de las leyes expresadas que estime oportunas para el 
fin indicado, considerando al efecto la ley del Jurado como par- 
te integrante del Enjuiciamiento criminal. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 23 de Marzo de 
1893. 



Sr. Presidente de la Real Academia de Jurisprudencia y Legis- 
lación, 



(i) Con fecha 12 de Mayo enTÍ6 dicho Ministerio la siguiente comunicación: 
c&ccmo. Sr.: Tengo el honor de remitir á V. E. los adjuntos ejemplares de las 
bases qae, en forma de proyecto de lej, han de presentarse por el Gobierno 
de S. M. á la deliberación y aprobación de las Cortes, para introducir, en las le- 
yes Orgánica del Poder jadidal y sa adicional y en las de Enjuiciamiento dril y 
crimintdi las reformas qae demanda la redacción de los gastos públicos á qae le- 
gítimamente aspira la yolontad general del país, y sean compatibles con la mejor 
adminbtración de justicia, esperando de la reconocida consideración de V. E. que 
se sirva dar caenta de las expresadas bases á sos ilustrados compa&eros de esa 
Corporación y comunicarme en su rirtud la opinión autorizada de la misma, sobre 
las reformas que se proyecten. — Dios guarde á V. E. muchos afios. Madrid la de 
Mayo de 1893. — ^' Montero Rios, — Excmo. Sr. Presidente de la Real Academia 
de Jurisprudencia y Legislación. > — Por decreto del Sr. Presidente de la Academia 
pasó esta comunicación á la Comisión nombrada para las modificaciones de las 
leyes de Enjuiciamiento dril y criminal, con objeto de que sinriera de base á su 
consulta, la cual habría de ampliarse á las reformas de las leyes orgánicas. 
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DICTAMEN (•> 



REDACTADO POR LA COMISIÓN Y APROBADO POR LA ACADEMIA 
EN SESIÓN PÚBLICA DE 21 DE JUNIO DE 1 893 



La Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, corres- 
pondiendo gustosa á la deferente invitación de S. M., comuni- 
cada por V. E. en la Real orden de 23 de Marzo último, tiene el 
honor de exponer su opinión sincera y desapasionada sobre las 
reformas que respecto á la organización de la administración 
de justicia y á los procedimientos judiciales han de ser someti- 
das al voto de las Cortes por el Ministerio que V. E. tan digna- 
mente rige. 

No procedería lealmente la Academia si, movida de irreflexivo 
amor á los principios absolutos de la ciencia, al formular su 
juicio sobre los proyectos del Gobierno aparentase desconocer 
la ineludible precisión de acomodar el ideal á lo relativo de la 
vida, contando con la estrechez del Erario público y la presión 
de las circunstancias bajo las cuales se obra; pero faltaríamos, 
por el contrario, á los deberes que nuestra historia y nuestros 
estatutos nos imponen si, resignándonos ante la fatalidad de las 
economías, fatalidad acerca de la cual no es ésta la ocasión de 
discurrir, prescindiéramos de consignar nuestro disentimiento 
en todo aquello que consideremos nocivo á los intereses de la 
justicia. 

Que en las reformas algo hay recusable por ese concepto no 
se ha ocultado ciertamente al preclaro juicio del ilustre juris- 
consulto ante el cual informamos, puesto que al remitir á la 
Academia las bases de su reforma parecía querer cohonestar las 
deficiencias que en ellas se pudieran advertir con la imperiosa 
necesidad de «la reducción de los gastos públicos á que legíti- 
mamente aspira la voluntad general del país.» Y la Academia 
de Jurisprudencia, que no tiene á su alcance los medios de com- 
probar el acierto ó desacierto con que la voluntad general de- 
manda esa reducción, no puede en tal terreno hacer otra cosa 



(i) Refiérese á la preimerta consulta del Ministerio de Gracia y Jnaticia. 

4 
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sino lamentar que el país no sólo no se encuentre con recursos 
ni energías bastantes para mejorar su deficiente administración 
de justicia, sino que se vea en el caso de regatear la dotación 
que hasta hoy consagraba al ejercicio de tan augusto magis- 
terio. 

Un reputado tratadista (i), alejado de nuestros tiempos y de 
nuestras miserias de ogaño, escribía hace ya medio siglo lo si- 
guiente: «Como las funciones judiciales ni tienen ni pueden es- 
perar lo que con propiedad llamamos gloria ó esplendor, no son 
de tal naturaleza que puedan desempeñarse gratuitamente... Es 
preciso, pues, pagarlas bien, porque todo empleo que necesita 
ser pagado se envilece si la paga es muy pequeña.» Pues bien, 
esta aspiración de una justicia numerosa y bien retribuida — as- 
piración que con aquel jurista extranjero han compartido siem- 
pre todos los escritores de Derecho público — parece cómo que 
huye constantemente de nuestro horizonte; gran esfuerzo costó 
en los tres últimos decenios aumentar el número de Tribunales, 
formar un personal idóneo, regularizar la tramitación de los 
asuntos, prestar garantías de respetabilidad y de prestigio á los 
representantes de la ley; lógico era esperar que este movimiento 
iniciado no se suspendiese, que los organismos creados se con- 
solidasen, ó si se reformaban fuese á impulsos de ese mismo de- 
seo de progreso; que pudiera, en una palabra, la justicia ocupar 
en el solio de la paz la silla curul de que las guerras y las dis- 
cordias la desposeyeron. Y cuando todos los auspicios augura- 
ban favorablemente á este desiderátum^ surgió de repente el 
problema económico y con él la dolorosa necesidad de las mer- 
mas en el presupuesto. 

La Academia no discute este extremo; lo lamenta. 






Entrando ahora á examinar detenidamente las bases de la re- 
forma, cúmplenos declarar que la Academia se ha complacido 
muy de veras al encontrar en la primera de ellas el restableci- 
miento de aquella organización creada por la ley de 1870 y 
nunca implantada en realidad. Clave de esa organización son 
los Tribunales colegiados que aquella ley denominaba de parti- 
do^ y que rotundamente podemos afirmar constituyen una aspi- 
ración general: entendiéndolo así, sin duda, algún antecesor 



( I ) Macarel, Dtruho público. 
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d^ V, E. planeó también un sistema del cual eran elemento 
integrante los susodichos Tribunales, ^ 

Este consentimiento unánime de las escuelas, ó al mefno§ de 
las militantes en España, evita á la Academia el encomio de las 
ventajas que el Tribunal colegiado reporta, dándole condiciones 
sobradas para sustituir al juez único; y la desaparición ya con- 
sumada de las Audiencias de lo criminal no radicantes en ca- 
pital de provincia, así como la intentada de las restantes del 
mismo orden, hacen más perentoria la necesidad del organismo 
expresado si se ha de evitar, el peligro de encornendar en la 
jnayoría de los casos á la voluntad unipersonal y al criterio fa- 
lible del juez de primera instancia la hacienda de irnos y la 
Jionra y la vida de otros. 

Un punto que, siquiera parezca nimio detalle, no deja de tener 
su importancia, merecería llamar la atención de V. E. y de las 
Cortes; tal es la denominación con que ha de designarse á di- 
xhos Tribunales. Llamóles la ley de 1870 Tribunales de partido, 
conservaron esa denominación en el proyecto de 1891, y con el 
mismo nombre aparecen hoy en los de V. E.; pero aún más que 
.antes, desde 1870 hasta el momento presente se ha venido con- 
siderando como partido judicial dX territorio donde ejerce un juez 
su jurisdicción; los mapas geográficos designan como cabezas de 
partido á las capitalidades de esas pequeñas subdivisiones; cárce- 
les de partido son las que ellas costean; las leyes todas, inclusos 
las de administración general y las de los diversos ramos de la 
misma, han aceptado la palabra con esa significación, y el uso 
vulgar sanciona de, tal manera esta acepción del vocablo, que 
desde luego puede presumirse que no pasará de grado en mucho 
tiempo por la anfibología que pretende imponérsele. Por el con- 
trario, la palabra circunscripción se ha venido empleando hasta 
hoy en un sentido más amplio; la legislación electoral ha con- 
siderado á la circunscripción como un territorio de. mayor im- 
portancia que los simples distritos, los cuales han coincidido 
las más de las veces con los partidos judiciales, y hasta el ma- 
nejo menos frecuente de la voz circunscripción la hace más sus- 
ceptible de amoldarse á nuevas significaciones. Por todo esto, \ 
habida cuenta además de que nuestro Diccionario de la Lengua 
exige para el partido una capitalidad en pueblo de importancia 
— capitalidad de que van á carecer las futuras conglomerado - 
nes de cuatro distritos judiciales, — la Academia opina que po- 
dría conservarse la actual denominación de partido para cada 
uno de dichos cuatro distritos, adoptándose el nombre de Tri- 
¿únales de circunscripción para los que ejerzan jurisdicción sobre 
los cuatro reunidos; esto sería además conforme con el concer- 
tó geométrico de circunscripción, toda vez que en geometría \ e 
define como circunscripción el resultado de una operación con- 
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slstente en encerrar una 6 varias figuras dentro de otra más ex 
tensa, en cuyos lados toquen los vértices de las comprendidas 
en ella. 






Vendrá luego ocasión más adecuada para examinar despacio 
dichos Tribunales, y siguiendo ahora en un todo el orden de 
las bases, hemos de expresar nuestra conformidad con la supre- 
sión que en la segunda se anuncia de una de las tres Salas del 
Tribunal Supremo, supresión que arrastrará consigo la del su« 
perfluo trámite de admisión en la mayoría de los asuntos. Idea 
es ésta que, no obstante los motivos que determinaron en su 
día la creación de la Sala de previo examen, viene abriéndose 
camino hace algún tiempo, y acaso sea de todas las operación 
nes quirúrgicas intentadas la que menos protestas ha levantado 
en el cuerpo judicial; mas no esta consideración (en la que 
sería preciso aquilatar, para apreciarla bien, los grados de egoís- 
mo que entraban en la composición de aquella pasividad),%ino 
la de que ciertamente no ha de producir gran trastorno esta 
reforma, es la que inspira á la Academia al darle su beneplácito, 
como lo daría también si fuese extensiva á la reducción del nú- 
mero de magistrados necesario para conocer de determinados 
trámites ó asuntos, reducción que al propio tiempo serviría de 
ensayo para más transcendentales medidas. 

Mucho menos rotunda, menos decidida, menos concreta se 
había presentado la opinión de la Academia en lo relativo al 
pase del Tribunal de lo contencioso-adminístrativo á formar 
parte del Supremo de Justicia. Quizás contribuyera á esta inde- 
cisión de la Academia la falta de comprensión del alcance que 
pensaba dar V. E. á la reforma; mas como posteriormente se ha 
hecho público el propósito del Gobierno de prescindir por ahora 
de tal innovación, nuestro informe omite consideraciones sobre 
este extremo, que pudieran ser tachadas de extemporáneas. 






Ninguna observación de importancia cúmplenos hacer en lo 
tocante á la organÍ2:ación, competencia y atribuciones de las 
Audiencias territoriales, materia todo ello de la base tercera, como 
no sea en sus relaciones con los Tribunales de partido que V. E. 
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desarrolla en la cuarta, y que requieren detenida<:onsideración, 
pues son sin duda alguna la novedad más interesante del pro- 
yecto. Apellidárnoslos así, no porque los tales organismos sean 
en su fundamento creación de ahora, sino porque en la forma 
que se presentan, no ya en la práctica, sino ni siquiera en la 
esfera científica, salvo algún intento de que luego hablaremos, 
encuentra la Academia precedentes de esta innovación, lo cual 
no será óbice para que la recibamos con aplauso si la conside- 
ramos aceptable, pues al llevar la marca de fábrica de V. E. 
tiene ya recibido un bautizo científico que nadie fácilmente hu- 
biese podido administrarle con mayor autoridad. 

Dos caracteres distintivos se advierten en la constitución de 
estos Tribunales de partido, pues así los denominaremos acep- 
tando la. nomenclatura del proyecto: la periodicidad y la movi- 
lidad. Estudiémoslas por separado. 

No es la movilidad de los Tribunales circunstancia que ceda 
en su desprestigio, como se ha afirmado con notoria ligereza. 

No lo entiende así, y bien celosa es de la reputación de sus 
ministros, la Iglesia romana, que da carácter judicial á la visita 
girada por el juez eclesiástico en determinadas épocas; no lo 
entienden así tampoco nuestras vigentes leyes de procedimien- 
tos, que prescriben para ciertos casos la traslación del Tribunal 
al sitio del suceso, y si repasamos la historia de nuestra patria, 
ningún Tribunal ha sido más respetado nunca que aquellos 
presididos en persona por la Reina Católica en Madrid, en Sevi- 
lla, en Segovia, en Simancas, en casi todas las ciudades por 
donde pasaba, en todas las que residía algún tiempo. Cierto es 
que frente á este prestigio del regio Tribunal, al cual principal- 
mente contribuía la autoridad y los talentos de la augusta se- 
ñora* pudiera contraponerse la inconsideración que llegó á guar- 
darse con los alcaldes mayores entregadores del Concejo de la 
Mesta, la cual se extremó de tal modo, que los reyes D. Carlos 
y D.* Juana hubieron de acordar en Cortes de 1532 quese les die- 
ran «posadas que no sean mesones,» y que ellos y sus ministros 
pudieran llevar las armas que quisieren «aunque estén vedadas,» 
disposiciones ambas que tal vez, salvando los tiempos y las 
distancias, sería preciso reproducir ahora; pero aparte de esto, 
que trae á la memoria las no muy edificantes escenas de la venta 
de Cervantes, en que intervino el oidor Viedma, fuera exagera- 
ción desmesurada suponer que el prestigio de un juez está liga- 
do solamente á su estabilidad, máxime cuando ésta no le retie- 
ne todo el día en el Tribunal de justicia, sino que le deja vagar 
bastante para participar de los recreos del casino y de las ex- 
pansiones de la gente moza. 

Tampoco la periodicidad es deprimente para los Tribunales. 
Periódicas son las reuniones del Jurado, siquiera esta periodici- 
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dad, que sólo afecta á la constitución del Tribunal, no interrum- 
pa la adrtfirinistración de justicia, y periódicas son también las 
reuniones de casi todos los Tribunales ingleses, desde el llamado 
Alto Tribunal, que. visita dos veces al año las siete circunscrip- 
ciones'de Inglaterra para faUar los asuntos civiles y cuatro para 
fallar los criminales, hasta el Tribunal Central de Londres, que 
se reúne todos los meses, y los Quarter Sessions, que se consti- 
tuyen cuatro veces al año en las capitales de los condados; y á 
nadie le ha ocurrido ciertamente que la periodicidad de estos 
organismos los desconceptúe en la conciencia pública. 

Mas si bien es cierto que ni ehser movibles, ni el ser periódi- 
cos, ni aun la combinación de ambas cualidades son notas de 
desprestigio para los jueces, conviene no perder de vista en este 
orden de ideas que ni las condiciones de cultura y de comodi- 
dades de nuestro pueblo, ni nuestros medios de locomoción, ni 
nuestra historia, ni siquiera nuestro clima, que ora tuesta las 
llanuras de la Mancha y los cañaverales de Granada y Málaga, 
ora intercepta con nieve la montañas de Reinosa, de Asturias, 
de Guadarrama y de Sierra Morena, ora inunda las huertas de 
Murcia y de Valencia, haciendo intransitables los caminos, son 
elementos favorables á la implantación del Tribunal de partido 
periódico y ambulante. 

Además, este género de Tribunales, formado con los jueces 
de cada cuatro circunscripciones, lleva consigo el abandono por 
estos funcionarios durante largo tiempo de sus respectivas de- 
marcaciones, que quedarán entregadas al juez municipal; y 
como éste, asistido de dos cojueces, tiene que fallar determina- 
das infracciones legales y ocuparse además por sí, durante la 
ausencia del de primera instancia (llamémoslo así, aunque^ este 
nombre ha de desaparecer en buena lógica), de la instrucción 
de los sumarios, que no consienten interrupción ni dilaciones, 
ise dará el caso frecuentísimo de que un suplente lego de juez 
municipal sea quien prevenga los abintestatos, decrete desahu- 
cios, mande lanzamientos, ordene ejecuciones, organice consejos 
de familia y sea en suma el dispensador y el intérprete del de- 
recho civil en la esfera de sus atribuciones. 

Parece también deducirse del proyecto de V. E. que, al fin 
de evitar la prolongada ausencia de los jueces, se ha de tasar á 
éstos el tiempo que en cada reunión han de invertir y el que 
han de residir en cada distrito; pero esta previsión, nacida de 
un recelo justísimo, produce otro inconveniente grave. ¿Se pres- 
cribe el tiempo que ha de durar la reunión y no se limita el que 
ha de residir el Tribunal en cada uno de los distritos? En ese 
caso las causas y los pleitos del primero se verán con holgura; 
las del segundo con despacio; las del tercero con apremios de 
tiempo; las del cuarto, si se ven, será con rapidez imprudente. 
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¿Se limita también el tiempo que el Tribunal ha de invertir en 
cada distrito? Pues entonces los jueces tendrán que optar por 
una de estas dos soluciones, á cual más sensibles: ó fallarán los 
asuntos todos del distrito á un compás que robará autoridad al 
fallo, ó despacharán solamente los que puedan, dejando los res- 
tantes para el trimestre próximo, quedando mientras tanto el 
preso en la cárcel, la cantidad adeudada devengando intereses 
y la propiedad invadida produciendo renta al invasor; á no ser 
que se imponga al Tribunal la obligación de despachar todos 
los asuntos pendientes, y entonces ¡ay del que espere el último 
justicia! Se le escuchará con impaciencia y se le sentenciará sin 
meditación. 

Y esta cuestión de tiempo es tan interesante, Sr. Ministro, 
cuanto que los Tribunales de partido, ora solos, ora con Jurado 
y con magistrados superiores, van á tener que conocer de ios 
asuntos siguientes: i.**, de los asuntos civiles que determine la 
ley de Enjuiciamiento; 2.**, de todas las causas criminales por 
delitos; 3.**, de las recusaciones contra los jueces municipales 
del partido; 4.**, de las competencias entre los mismos; 5.^, de 
las denuncias y querellas (muy frecuentes, de fijo) contra los 
dichos jueces municipales; 6.**, de la jurisdicción contencioso- 
administrativa los que residan en capital de provincia, y 7.**, de 
algunos otros asuntos que, dada la incompetencia de los jue- 
ces municipales, será preciso encomendarles. Esta enumeración, 
calcada en la base 4.* del proyecto de V. E., pone de manifiesto 
la excesiva labor que sobre tal institución se acumula y la im- 
posibilidad de que en los diez ó doce días que á lo sumo puede 
detenerse el Tribunal en cada partido se dé cima á tanto y tan 
variado cometido, sobre todo si en uno de los partidos ha de 
fallarse, v. gr., una causa por delito grave que invierta varias 
sesiones del Jurado. 

Gran parte de estas consideraciones — principalmente las que 
hacen referencia á lo antitético de este Tribunal de partido con 
nuestras costumbres y á los inconvenientes del abandono de 
los juzgados por los jueces propietarios — reconoce la Academia 
que no son suyas; son las mismas que allá por los años 1864 
y 1865 se opusieron por eximios jurisconsultos á un proyecto 
de organización judicial que se presentó al Senado español y 
que tiene gran parecido con el que hoy patrocina el Ministerio 
de V. E. Establecíanse en aquél los llamados Tribunales correc- 
cionales, que habían de formarse con los jueces de tres partidos 
contiguos, y la innovación reclamó desde luego la atención ge- 
neral, pues en la época que aparecía no se había aceptado aún 
como verdad inconcusa la superioridad del Tribunal colegiado 
en relación con el juez único; tanto era así, que acaso el prin- 
cipal deseo que movió á los conspicuos varones de la Comisión 
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de Códigos para proponer la creación de dichos Tribunales fué 
el de realizar un ensayo para que la opinión se cerciorara de 
las ventajas del Tribunal colegiado. Así lo dijeron los autores 
del proyecto en la información pública que abrió la Comisión 
del Senado para escuchar el parecer de los doctos; así lo repi- 
tieron en las sesiones públicas de la alta Cámara, y prueba ple- 
na de que sólo como aspiración implantaban los Tribunales que 
ellos mismos calificaban de ambulantes está en la frase del pro- 
yecto de ley, que dice que dichos Tribunales existirían «mien- 
tras no se estableciesen los Tribunales permanentes.» Confír- 
mase esta aserción con el respetable testimonio del Sr. Cárde- 
nas, vocal de aquella Comisión y redactor de la memoria histó- 
rica de sus trabajos, el cual afirma en ella que la Comisión 
consideraba superior al suyo el sistema de los Tribunales fijos, 
pero que por el momento ño era precisa una organización tan 
costosa para plantear las reformas más esenciales y de mayor 
trascendencia en el procedimiento (pues hay que tener presente 
que estas modificaciones se hacían al objeto de plantear el juicio 
oral), y así — añade — «la Comisión renunció á lo mejor, que 
considera irrealizable, por no perderlo bueno, que podía ser fac- 
tible.» 

No surgió entonces con la misma importancia que hoy el 
problema del tiempo que habían de necesitar los Tribunales, y 
es que en las condiciones de aquel proyecto las dificultades de 
tiempo eran mucho más reducidas. No había de conocer el Tri- 
bunal correccional de asunto civil ninguno; no era de su com- 
petencia el fallo de las causas por delitos graves, que continua- 
ban siendo de la de las Audiencias; no se acompañaba del Tri- 
bunal del Jurado, cuyas diligencias de constitución y cuyo pro- 
cedimiento son otras tantas remoras que hoy entorpecerían la 
marcha de los de partido, y por último, el juez instructor del 
sumario era ponente en el Tribunal correccional, pues «si bien 
— como escribe el Sr. Cárdenas — habría sido conveniente en- 
comendar las ponencias á jueces distintos, para esto habría sido 
necesario que los Tribunales correccionales hubiesen sido per- 
manentes ó estuviesen reunidos más tiempo del que permitiría 
el cumplimiento de otras obligaciones, y así fué menester atri- 
buir al mismo juez instructor la ponencia de las causas por él 
sustanciadas, puesto que sólo de este modo podrá limitarse al 
tiempo necesario para fallarlas el de la ausencia de sus partidos 
de los otros jueces.» 

Pero á pesar de que estas dificultades de tiempo quedaban sal- 
vadas en el proyecto, á pesar de que éste contenía otras medi- 
das verdaderamente loables y de que sus líneas generales cons- 
tituían un progreso sobre lo existente, el proyecto no prosperó. 
Interrumpida su discusión en el Senado por los debates á que 
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dieron motivo los sucesos de la noche de San Daniel, las alte- 
raciones políticas subsiguientes impidieron al Gobierno y á la 
Cámara fíjar su atención en temas que tanta mesura requieren 
para ser tratados, y é partir de entonces no volvió á pensarse en 
aquellos Tribunales, pues cuantas veces se ha tratado de ellos 
después, ha sido con el carácter de permanentes. Así se planea- 
ron por V. E. en la ley de 1870; así, al fin y al cabo, puede de- 
cirse que se crearon en la ley adicional á la Orgánica con el 
nombre de Audiencias de lo criminal; así se trató de constituir- 
los en el proyecto de 1891, y así desearía la Academia que se 
implantasen hoy. Si el presupuesto no lo consiente, respetare- 
mos los tristes designios de la suerte; pero en tal caso séanos 
lícito dolemos de que la penuria del Tesoro obligue á destruir 
los Tribunales permanentes á que aspiraba la Comisión de Có- 
digos en 1865, pues algo más que eso son las Audiencias pro- 
vinciales, y á implantar los Tribunales de partido en condiciones 
tales que lo que hubiese sido un adelanto hace treinta años 
constituiría hoy un sensible retroceso. 

Con esto terminamos nuestro informe en lo relativo á la 
base cuarta; mas antes consiéntanos V. E. que llamemos su 
ilustrada atención hacia el trabajo ímprobo que ha de pesar so- 
bre el único abogado fiscal que el proyecto asigna á cada Tri- 
bunal de partido. A poco que se recapacite sobre las atribucio- 
nes que se le confieren, se hace patente la necesidad de que sean 
compartidas por dos ó más'funcionarios del ministerio público. 






Consagrada la base quinta á la reorganización de la justicia 
municipal, la Academia encomia sin reserva el espíritu que la 
informa, tanto en cuanto procura robustecer la autoridad del 
juez, prescribiendo para él siempre que sea posible la cualidad 
de letrado, con todas tós circunstancias de aptitud moral y pro- 
fesional requeridas para los demás jueces, como en cuanto pro- 
porciona á las partes mayores garantías de acierto al crear para 
el ejercicio de la jurisdicción civil y penal una especie de esca- 
binato bajo la forma de dos cojueces que han de asistir al muni- 
cipal en el fallo de todos los asuntos. 

Ambas medidas son merecedoras de aplauso, y demuestran 
bien á las claras que ese Ministerio, ante la perspectiva de aque- 
llas prolongadas ausencias de los jueces de partido que ya he- 
mos presagiado, ha sentido con mayor fuerza la necesidad de 
mejorar la justicia municipal, en cuyo poder van á quedar du- 
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rante largos períodos los distritos. Desgraciadamente, por lo que 
hace á las cualidades exigibles para juez municipal, muy de 
temer es que sean muchos los pueblos en cuyo Juzgado no 
pueda sentarse un letrado, pues si á éste han de exigírsele, como 
el proyecto expresa, las circunstancias de aptitud moral que se 
requiere para los jueces de instrucción, deberán ir incluidas en 
ellas las incompatibilidades, y difícilmente se encontrarán en los 
pueblos abogados que no lleven en ellos muchos años de resi- 
dencia, ni estén casados allí, ni ejerzan alguna industria, comer- 
cio ó granjeria. Y como sería utópico pensar que los abogados 
de una población hablan de aceptar el nombramiento de juez 
municipal para otra distinta, cuando tan escasos rendimientos 
deja el cargo, habrá que renunciar en gran parte de los pueblos 
á ese ideal de la independencia é ilustración del juez, lo cual no 
obsta para que el principio se consigne como avanzada ó anun- 
cio de mejores días. 

No menos digno de loa es el propósito de V. E. de que los 
cojueces hayan de ser designados entre los propietarios y capa- 
cidades del término respectivo incluidos en la lista definitiva 
de jurados, y el más fundado motivo de nuestro pláceme con- 
siste en la exclusión que, al expresarse así V. E., parece hacer 
de los cabezas de familia sin carácter de capacidad ni bienes de 
fortuna. Realmente, si los Tribunales municipales han de enten- 
der en algunos, asuntos civiles, sería pernicioso que pudieran 
constituirlos quienes sólo son llama'dos al Tribunal del Jurado 
por el hecho de ser mayores de treinta años y saber leer y es- 
cribir; ya es mucho que se les haya admitido en aquel organis- 
mo, y bueno es que se les cierre la entrada al Tribunal muni- 
cipal, lo cual no ha de constituir una contradicción legal, pues 
el Jurado no conoce en España de asuntos civiles, y en el Tri- 
bunal municipal — que ha de entender en litigios. hasta de 500 
pesetas — daría resultados funestos la intervención de quienes 
carecen de toda posición social y están más fácilmente expues- 
tos al cohecho y á la dádiva. 

Una sola observación hemos de hacer — después de expresar 
que la Academia juzga acertadísima la ampliación de la cuantía 
de los^ juicios verbales, — y es la que le inspira el propósito 
anunciado por ese Ministerio de establecer la única instancia 
para dichos juicios, así como para los de faltas, no concediendo 
contra las sentencias del Tribunal municipal otro recurso sino 
el de nulidad ante las Audiencias territoriales. N^da opondría- 
mos á este propósito si sólo se refiriese al juicio de faltas y no 
se intentase ampliar los límites de éste; pero desde el momento 
en que además parece ser la tendencia del Gobierno de S. M. 
reducir á faltas muchos de los hoy considerados como delitos 
— y esto no significa censura de tal tendencia, — resulta algo 
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arriesgado encomendar el fatlo decisorio de tales causas á Tri- 
bunales que, por. las^ razones antes enunciadas, van á ser com- 
pletamente íegos en la mayoría de las localidades, inconvenien- 
te que sube aún de punto considerando la facilidad con que las 
venganzas, los apasionamientos y las rencillas de localidad han 
de influir en los juicios civiles que ante dichos Tribunales se 
sustancien si han de fallarlos sin temor á la apelación. Cierto es 
que V. E. cuidará de establecer reglas para el recurso de res- 
ponsabilidad y que desde luego anuncia el de nulidad para ante 
las Audiencias territoriales; pero al recurso de nulidad no es 
posible llevar la apreciación de los hechos ni de las pruebas, 
pues esto sería convertirlo en la segunda instancia que se quie- 
re evitar, y, por lo tanto, á poco que los Tribunales municipa- 
les estudien la forma de sus sentencias para hacerlas invulne- 
rables, el recurso resultará ficticio y el despotismo de campana- 
rio rey y señor de los pueblos pequeños. 

No parece, pues, aceptable la única instancia ante los Tribu- 
nales municipales. Si subsistiera la actual organización judicial, 
podría conservarse la apelación ante el juez de primera instan- 
cia, aunque limitando el derecho de apelar á determinados ca- 
sos, ya que la sentencia emanaría de un Tribunal colegiado; 
pero este medio no es tampoco compatible con la instalación 
de los estudiados Tribunales de partido, pues sería aumentar 
una obligación más á los que tantas han de llenar. Así, pues, 
tampoco encuentra la Academia solución á esta dificultad, si 
los Tribunales de partido se establecen en la forma propuesta 
{)or V. E., toda vez que no es conveniente ni económico sustan- 
ciar la segunda instancia de aquellos juicios en las Audiencias 
territoriales; y estas razones constituyen, á pesar nuestro, nue- 
vo argumento contrario á la instalación del Tribunal periódico. 






No deteniéndonos en la base sexta sino para exponer la opi- 
nión de la Academia, favorable á que la inspección de los Tribu- 
nales y sus funcionarios se ejerza por superiores jerárquicos á 
quienes se encomiende exclusivamente esta misión, relevándoles 
de toda otra, único medio de que la inspección sea eficaz y ac- 
tiva, pasaremos á la base séptima, relativa á las reformas de la 
ley de Enjuiciamiento civil. 

Degeneraría este dictamen en un casuismo censurable si tan- 
to al tratar ahora del procedimiento civil como luego del cri- 
minal, fuera exarninando y discutiendo punto por punto las mo- 
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diñcaciones que en ambos podrían introducirse. Esta conside- 
ración mueve á la Academia á concretarse á aquellas cuestiones 
de mayor interés que el estudio de ambos procedimientos sus- 
cita. 

Omítese en el proyecto de V. E. toda declaración concreta 
respecto á si ha de subsistir la apelación de las sentencias civi- 
les del Tribynal del partido, ó si, por el contrario, ha de esta- 
blecerse la única instancia. Cuestión es ésta de la única instan- 
cia en lo civil que ha sido objeto de los debates de la Academia 
durante todo el curso que termina, sin que en realidad el pare- 
cer de la Corporación se haya unánimemente decidido en favor 
ó en contra; pero no cabe negar que la oposición más tenaz al 
planteamiento de la única instancia estribó durante toda la dis- 
cusión en el supuesto de que hubiera de conocer de aquélla el 
juez único. 

Planteada por V. E. la reforma de la ley Orgánica en el sen- 
tido de la inmediata instauración del Tribunal colegiado de par- 
tido, aquel argumento cae por su base y los ataques á la única 
instancia tienen que atenuar su pujanza. Por eso la Academia 
considera que la ocasión es propicia para depurar en el alambi- 
que de la práctica el principio abstracto de la única instancia en 
lo civil; mas como parecería aventurado y peligroso someter a 
tan grave prueba los grandes intereses que á veces se ventilan 
en los pleitos — máxime cuando aún no se han aquilatado bien 
las ventajas del sistema, — nuestro consejo no alcanza á más sino 
á que se establezca la única instancia para los juicios declarati- 
vos de menor cuantía, la cual tal vez pudiera ampliarse hasta la 
cantidad de S.ooo pesetas. 

Otros asuntos hay, por el contrario, para los cuales el Tribu- 
nal colegiado sería una remora, y que, por tanto, han de quedar 
encomendados á los jueces en sus respectivos distritos. Tales 
son casi todos aquellos que no tienen carácter de juicio decla- 
rativo y requieren una rapidez de tramitación y una continuidad 
de procedimientos, si difíciles de lograr con cualquier Tribunal 
colegiado, imposiblesde todo punto con el Tribunal planeado en 
las bases deese Ministerio. Muchas de las diligencias del abintes- 
tato, principalmente las que se relacionan con las medidas de 
prevención; gran parte de los procedimientos de suspensión de 
pagos, quiebra y concurso; todo lo que se relaciona con el em- 
bargo y el aseguramiento de los bienes litigiosos; el juicio de 
desahucio, no pocos de los trámites de los interdictos, y muy 
principalmente cuanto se relaciona con el mal llamado juicio 
ejecutivo, debe seguir siendo de la competencia del juez único. 

Deberían también reservársele la mayoría de los actos de ju- 
risdicción voluntaria, en los cuales su intervención no tiene 
otro objeto sino el de autorizarlos con su aquiescencia, y diri- 
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girlos con arreglo á la ley, si bien — dado el peligro de la suplen 
cia por jueces legos — habrá que obrar prudentemente en la de- 
terminación de qué asuntos han de sustraerse á los Tribunales 
de partido, no perdiendo de vista que la ventaja de la rapidez 
que algunos de estos actos exigen puede quedar destruida por 
el inconveniente de la incompetencia del juez, que acaso defec- 
tuosamente los autorice. Se han de tener en cuenta, pues, ambas 
circunstancias, pudiendo establecerse una división de los actos 
de jurisdicción voluntaria en tres clases: una formada con aque- 
llos de que necesariamente haya de conocer el Tribunal del par- 
tido; otra con los que han de ser de la competencia del juez 
único, pero sin que pueda ser sustituido por el suplente sino en 
el caso de que la suplencia haya de prolongarse por período tan 
largo que produzca perjuicio grave el aplazamiento hasta el 
regreso del propietario, y la tercera con los que cabe sean enco- 
mendados sin riesgo á los mismos jueces suplentes. 

Nos llevaría muy lejos entrar en el detalle de otras modifica- 
ciones que, aprovechando esta coyuntura, podrían introducirse 
en la ley de Enjuiciamiento civil, tales como convertir en dere- 
cho la obligación de comparecer en juicio por medio de procu- 
rador, reformar el recurso de casación y el procedimiento de las 
recusaciones facilitando aquél y éstas, dar ciertas facultades á 
los jueces para impedir que su presencia sirva de escudo á la 
usura y el fraude bajo la forma del juicio convenido, marcar la 
tramitación que procede seguir en las reclamaciones de evicción 
y saneamiento, suprimir el acto de conciliación en los casos en 
que las partes no lo solicitasen, dictar reglas para aliviar de trá- 
mites el procedimiento ejecutivo y otras no pocas innovaciones 
que la práctica y el progreso de la ciencia del derecho adjetivo 
vienen aconsejando hace tiempo. 

También debiera pensarse en extraer, tanto de la ley de En- 
juiciamiento civil como de la criminal, las disposiciones refe- 
rentes á competencias, recusaciones, actuaciones en general, 
términos judiciales, emplazamientos, citaciones, notificaciones y 
costas, formando con tales reglas un acervo común que pudiera 
constituir un Código aparte, ó incluirse en la ley Orgánica, pro- 
curando la mayor similitud entre el procedimiento civil y el 
penal, salvo las excepciones que la distinta naturaleza de uno y 
otro han de exigir indudable é irremisiblemente. 

♦ * 

En cuanto á la ley de Enjuiciamiento criminal, la principal 
reforma que la actualidad legal requiere es la refundición en un 
solo Código de la ley de Procedimiento de 1882 y de la del Ju- 
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rado, introduciendo en ambas las modificaciones que V. E. mis- 
mo indica, y muy principalmente aquellas que tiendan á dismi- 
nuir la competencia del Jurado, reduciéndole á los límites que 
la ley de 1870 le señalara* 

Con esta reducción y con la derogación de la ley de 17 de 
Julio de 1876, y aun, si posible fuera, con la conversión en falta 
de multitud de pequeños delitos de robo, hurto, lesiones, resis- 
tencia á la autoridad, etc., etc., que hoy exigen una tramitación 
costosísima y se castigan con penas excesivas, V. E. podría 
vanagloriarse de haber simplificado no poco la labor de la jus- 
ticia, con ventaja notoria para los intereses sociales. 

Consignar en la ley que las funciones de jurado son gratui- 
tas — con lo cual las dietas revestirían sólo el carácter de indem- 
nización para determinados casos; — no abonar dicha indemni- 
zación ni á los empleados públicos ni á los que disfruten de 
cierta posición social; ampliar las incapacidades absolutas para 
ser jurado á los ministros de cualquier culto, á los mayores de 
setenta años, á los mendigos y á los criados asalariados; impo- 
sibilitar para ser jurados en determinada causa á los registra- 
dores, sustitutos fiscales, secretarios judiciales suplentes y otros 
funcionarios que hayan podido tener* intervención en el hecho ó 
sus consecuencias, y á los cuales olvida la ley vigente; imponer 
determinada penalidad á los jueces que omitiesen poner en co- 
nocimiento de la Audiencia territorial respectiva los individuos, 
de las listas definitivas que se hallaren ó recayeren en cualquie- 
ra de los casos de incompatibilidad absoluta ó incapacidad; dis- 
minuir el número de jurados necesario para que pueda verifi- 
carse el sorteo, pudiendo abrii-se el juicio siempre que existan 
catorce jurados presentes y las partes declaren que no se propo- 
nen recusar á ninguno; declarar costas del juicio el importe de 
las indemnizaciones de los jurados; eliminar de la competencia 
de este Tribunal el conocimiento de las causas en que el defen- 
sor y los acusadores están conformes en los hechos y en las cir- 
cunstancias de su comisión y del delincuente, divergiendo sólo 
en la calificación legal; evitar las superfluas preguntas al Jura- 
do sobre las circunstancias de edad, nocturnidad, parentesco, 
reincidencia ó reiteración, lugar sagrado, palacio de las Cortes ó 
del Jefe del Estado y otras análogas; prohibir la abstención de 
los jurados, obligándoles á que voten, y conceder el recurso de 
casación por quebrantamiento de forma cuando se haya infrin- 
gido ú omitido alguna formalidad en la constitución del Tri- 
bunal ó en su manera de funcionar, son reformas de detalle unas 
y esenciales otras que la Academia no vacila en aconsejar en la 
parte referente al Jurado. 

Amparar la libertad individual contra posibles arbitrariedades 
judiciales, prescribiendo que en el auto de procesamiento se deter- 
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mine el delito que se imputa al procesado; poner á cubierto de 
querellas infundadas á las víctimas de una malevolencia y evi- 
tar complicaciones en la tramitación, negando habilitación para 
querellarse como pobre en los delitos que puedan ser persegui- 
dos ;de oficio, concediendo en cambio al denunciador el derecho 
de utilizar la pobreza si el ministerio público desiste de la acu- 
sación ó el juzgador sobresee; ahorrar gastos superfluos en lo§ 
dictámenes periciales, encomendándolos mientras posible sea á 
corporaciones oficiales ó á los profesores de Institutos, Univer- 
sidades ó escuelas; autorizar la suspensión del juicio cuando no 
se presente un testigo ó documento de importancia, siendo mo- 
tivo la negativa del Tribunal á acceder á esta solicitud para in- 
terponer el recurso de quebrantamiento de forma; conceder al 
Tribunal el derecho de consultar al fiscal del Supremo si esti- 
ma procedente la continuación de la causa en el caso de que 
sus delegados retiren la acusación ó no la formulen, estimando 
el Tribunal que existen motivos para mantenerla ó formularla; 
incluir entre los fallos recurribles en casación los sobreseimien- 
tos provisionales; buscar una fórmula para que sin llegar al re- 
curso por injusticia notoria se amplíen los casos de procedencia 
de la casación; dar atribuciones al Supremo para casar una sen- 
tencia por motivos distintos de los alegados por las partes, y 
hacer extensivos los efectos de la casación á los que no hayan 
recurrido, aunque dichos efectos les perjudiquen, también son 
preceptos que, atemperándolos á la práctica, podrían sei-vir de 
base á otros tantos artículos de la ley reformada. 

Mucho preocupa también á la Academia el problema de la 
prisión preventiva. Problema es éste que en sus varios concep- 
tos de económico, social, moral y jurídico debe llamar seria- 
mente la atención del Gobierno, y ya que no pueda llegarse á 
un sistema absoluto de vigilancia preventiva que sustituya á la 
, prisión provisional, cabe facilitar la libertad bajo fianza, dismi- 
nuyendo las cantidades que hoy se exigen á este efecto, y puede 
compelerse al trabajo á aquellos procesados que sean vagos, 
reincidentes ó quebrantadores de la prisión ó la condena. Al 
aumentar las facilidades de la libertad provisional, habría también 
que crear una penalidad para los que, aprovechándose de ella, 
eludiesen la persecución de la justicia, penalidad que pudiera in- 
cluirse en la ley de Enjuiciamiento como infracción de la misma. 

Todos estos gérmenes de reforma que la Academia aporta á 
la obra de revisión del procedimiento penal han surgido de difi- 
cultades de la práctica y de lecciones de la experiencia, y al so- 
meterlos á la consideración del Ministerio de Gracia y Justicia 
no aspira sino á ser escuchada por V. E. 
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Nada más, Excmo. Sr., ha de añadir la Academia de Juris- 
prudencia á este su dictamen. 

Lo prolijo y complejo de las materias que nos han sido some- 
tidas requerían aún mayor desarrollo, pero también reclaman 
mayor reposo y más detenimiento del que la perentoriedad del 
plazo en que hemos de elevar á V. E. nuestro informe nos con- 
siente. 

Terminamos, pues, aquí, reiterando á V. E. que esta Corpo- 
ración se conceptúa muy honrada con la consulta de S. M. y 
queda muy agradecida á la deferencia del Ministro. 

Real Academia de Jurisprudencia y Legislación. — Madrid 21 
de Junio de 1893. 

Muü ^Ha/tia Morente* 
<^óúlro f^ctex 'u €)1¿V€^ o^ cíe dS/anoó y ^wxiaíia* 



Exento. Sr. Ministro de Gracia y yusticia. 
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CONSULTA REFERENTE A LAS OBRAS «ELEMENTOS DE DERECHO PENALi 
Y «PARTE ARTÍSTICA DEL CÓDIGO PENAL,» DE D. R. RAMIRO RUEDA 



Comunicación de la Dirección general de Instrucción publica 
solicitando el informe de la Academia. 



ExcMO. Sr.: 

Esta Dirección general ha resuelto enviar á V. E. la adjunta 
instancia de D. Ramón Ramiro Rueda, con las obras que la 
acompañan, á fin de que esa Academia de su digna presidencia 
se sirva emitir el informe que proceda acerca del mérito de di- 
chas obras. 

Dios guarde á V. E muchos años. Madrid 6 Abril de 1893. 

£1 Director general. 



Sr. Presidente de la Academia de Jurisprudencia y Legislación. 
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DICTAMEN Cí 



REDACTADO POR LA COMISIÓN Y APROBADO POR LA ACADEMIA 
EN SESIÓN PÚBLICA DE 20 DE MAYO DE 1 893 



La Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, llamada 
por V. E. para emitir informe sobre el mérito de las obras de 
D. R. Ramiro Rueda, Catedrático de Derecho penal de la Uni- 
versidad de Santiago, tituladas, la una Elementos de Derecho pe- 
nalty Ibl otra Parte artística del Código penal vigente^ las ha exa- 
minado con todo detenimiento. 

El Sr. Rueda, en la primera de sus obras, no emplea estricta- 
mente un método exegético, consistente en comentar artículo 
por artículo los que componen el Código penal vigente, sino 
que penetrado de la importancia suma que en toda ciencia tie- 
nen los elementos filosóficos é históricos, antes de exponer los 
preceptos del Derecho positivo, hace preceder á cada uno de 
ellos de las consideraciones filosófico-históricas necesarias para 
la mejor comprensión del asunto. 

Trata con la debida profundidad del concepto del delito y de 
la pena, da interesantes noticias sobre la teoría correccional, ex- 
pone con toda minuciosidad y comenta con sumo acierto los 
varios artículos del Código, enumera casos prácticos notables 
con la doctrina aplicada en ellos por el Tribunal Supremo, exa- 
mina con gran extensión los delitos penados por leyes especia- 
les, como los militares, de contrabando, contra las ordenanzas 
de montes, los electorales y de imprenta, y estudia los textos 
legales por que se castigan. 

Ocúpase también en el examen de la organización de los es- 
tablecimientos penitenciarios y del cuerpo de empleados del 
ramo, trata de la educación de los penados y, por último, por 
vía de apéndice copia literalmente el Código penal que rige en 
la actualidad. 



(I) Refiérete á la contslU preinserta en la página anterior. 
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Basta la simple exposición de las materias diversas de que se 
compone la obra del Sr. Rueda para comprender que sólo su 
modestia le ha obligado á llamarla Elementos de Derecho penal. 
La Academia entiende que más puede considerarse como libro 
provechosísimo de consulta, sin que deje de ser apropiado al 
objeto principal que su autor se propuso, cual es la ense- 
ñanza. 

Todas las materias están expuestas con tanta claridad yacre- 
ditan un tan minucioso estudio de la difícil ciencia penal, que la 
obra debe ser considerada como de un mérito científico indiscu- 
tible y su manejo como indispensable para cuantos se dediquen 
á esta clase de estudios, corroborando este parecer de la Acade- 
mia el hecho de ir ya publicadas tres ediciones de la obra y de 
hallarse aceptada como de lexto en varias Universidades del 
Reino. 

En cuanto á la obra titulada Parte artística del Código penal 
vigente^ el juicio de la Academia.-cs igualmente favorable. 

La primera mitad de este trabajo explica con evidente clari-i 
dad las reglas del Código que determinan la especie y cantida<t 
de represión penal resultantes en cada caso de la convergencia 
de los tres factores fundamentales, desarrollo efectivo é inten-. 
cional del acto culpable, grado de intención maliciosa del agen^ 
te y concurso de accidentes modificativos de la criminalidad, y 
la segunda parte presenta ya resueltos en cuadros demostrati- 
vos los problemas de cálculo que contienen aquellas reglas cu- 
yas incógnitas son las penas legales aplicables en cada una de 
las numerosas combinaciones que la realidad puede ofrecer. 

Aun cuando no sea absolutamente nueva la idea de libros 
que se inspira en las necesidades de plantear y resolver en to- 
das las múltiples circunstancias imaginables las operaciones 
que Irradian del peculiar sentido y mecanismo de nuestro Códi- 
go para la imposición de una penalidad que ha de distribuirse 
y verificarse moliculizada prolijamente, y aun cuando ésta pa- 
rezca labor secundaria ó tarea mecánica, no por ello es cierta- 
mente menor el mérito de un libro que tiene todo el valor de un 
comentario personal y concienzudo y que encierra, no sin ori- 
ginalidad independiente en el método, la utilidad positiva de dos 
verificados con inteligente y extraordinaria diligencia, purifica- 
dos de error con escrupuloso esmero y dispuesto con arte muy 
ingenioso todas las formas prácticas en que pueden vaciarse las 
disposiciones condensadas en el texto legal. 

Es, por consiguiente, esta segunda obra del Sr. Rueda un 
oportuno y afortunado complemento de la exposición jurídica 
desenvuelta en los Elementos de Derecho penal, y si considerada 
con separación constituye un trabajo de importancia técnica y 
de uso más que provechoso, necesario para el ejercicio del foro, 
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donde será instrumento indispensable para jueces, fiscales y le- 
trados, ambos reunidos, no sólo por un fin didáctico que cum- 
plidamente realizan sirven al intento de la enseñanza, sino que 
por su alcance y por su plan pueden emplearse con fruto en la 
consulta doctrinal y práctica de la legislación penal española, 
siendo en la opinión de la Academia indudable el mérito cientí- 
co de las mismas y digno de elogio, de estímulo y de imi- 
tación el contraído al escribirlas y publicarlas por su autor. 
Tal es, brevemente expuesto, el dictamen de esta Corpora- 
ción, que con los ejemplares recibidos tiene la honra de elevar 
á V. E. Madrid 1 8 de Mayo de 1893. 

JSufó Je ^tauioCa. ^edto (£aá¿et¿n u Qetueá), 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



... i 



APÉNDICE NÚMERO 3 

CONSULTA REFERENTE Á LA OBRA «MANUAL DBL EMPLEADO»» 
DE DON ENRIQUE MHARTÍN T GUIX 



Real orden de la Presidencia del Consejo de Ministros soUcitamd» 
el informe de la Academieu 



ExcMO. Sr.: 

Adjunto tengo la honra de remitir á V. E. un ejemplar del 
Manual del Empleado^ por D. Enrique Mhartín y Guix, Oficial 
de Administración civil, con objeto de que por esa docta Cor- 
poración se informe de la utilidad de dicho Manual. 

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento, el <fc 
esa Real Academia y efectos correspondientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 27 de Noviem- 
bre de 1892. 



Sr, Presidente de la Real Academia de yuritprndcnda 7 Legz^ 

lación. 
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DICTAMEN (» 



REDACTADO POR LA COMISIÓN Y APROBADO POR LA ACADEMIA 
EN SESIÓN PÚBLICA DE 1 7 DE FEBRERO DE 1 893 



La Comisión designada por el Exorno. Sr. Presidente de h 
Real Academia de Jurisprudencia y Legislación para dar infor 
me sobre la utilidad áe\ Manual del Empleado, del laborioso Ofi 
cial de Administración civil D. Enrique Mhartín y Guix, ha exa 
minado detenidamente dicha obra. 

Dado el gran número de Leyes, Reales órdenes, Reales decre 
tos y Reglamentos vigentes en materia administrativa, se veníí 
imponiendo la necesidad de publicar un libro que comprendien 
do todos aquellos conocimientos relativos no sólo á los princi 
píos de administración, sino también al servicio de oficinas 
constituyese un verdadero código de los derechos y deberes de 
todos los funcionarios públicos y pudiera servir á la vez de 
guía metódica á los aspirantes á ingreso en las carreras civiles 
del Estado. 

El Sr. Mhartín y Guix ha tenido el buen acuerdo de dedicaí 
sus afanes á la publicación de este libro, de cuya oportunidac 
es prueba la buena acogida revelada en tres ediciones. 

Presenta una exposición sucinta, clara y metódica de las dis 
posiciones concernientes al empleado, llenando muy bien el ob- 
jeto que se propuso, y por consiguiente, no sólo ofrece gran uti- 
lidad, sino que es de necesidad absoluta para las oficinas de los 
diferentes Ministerios y para los funcionarios públicos que 
deseen ponerse en poco tiempo al corriente de las disposiciones 
que les afectan. 

SJtíMtueí ^otxed Qatnúoó, ¿7?. -^taz Sltextu, 



(1) Refiérete á la consulta preinserta en la pigina anterior. 
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APÉNDICE NÚMERO 



LA DNICA INSTAHCIA T EL JUICIO ORAL EH LO Cim 



MEMORIA 

leída en U 

REAL ACADEMIA DE JURISPRUDENCIA Y LEGISLACIÓN 

POR 

D. FRANCISCO MOLERO Y LEVENFELD 



Señores Académicos: 

Sabido es que los objetos materiales se empequeñecen ó 
agrandan á nuestra vista, según que aumenta ó disminuye la 
distancia que de ellos nos separa. Y esta cualidad, que por ley 
ineludible se cumple siempre en el orden físico, suele acontecer 
también en el moral, haciéndonos ver las ideas ó proyectos que 
concebimos de tanta más fácil realización cuanto más lejana se 
encuentra la época de llevarlos á la práctica y cuanto menos 
sale esta idea de nuestro pensamiento, donde, desarrollándose 
de un modo abstracto, no tropieza con los escollos que la reali- 
dad ha de presentarle. 

Buena prueba de lo que digo es la lectura que en estos mo- 
mentos tenéis la benevolencia de escuchar. 

Deseoso de contribuir á vuestros trabajos en la medida que 
mis cortos medios me sugiriesen, traté de buscar un tema den- 
tro del terreno jurídico que pudiese despertar vuestro interés 
por su novedad é importancia, disimulando así las deficiencias 
que en su exposición, por ser mía, habíais de encontrar. Entre 
todos atraía mi atención con fuerza irresistible los que tenían 
relación con el enjuiciamiento civil. 

Apenas entrado á la edad del estudio, y efecto del medio am- 



Digitized by 



Google 



- 78 - 

biente en que vivía, comenzó á germinar en mí la idea de qua 
la tramitación en los pleitos necesitaba una gran reforma que 
la abreviase y permitiese la más rápida declaración del derecho. 
Esta idea, nacida sin fundamento científico alguno y sólo por 
las quejas que escuchaba, tuvo su desarrollo y se afianzó cuan- 
do en las aulas pude oir las explicaciones del docto catedrático 
de procedimientos de la Universidad Central, y más tarde, 
cuando ampliando mis estudios he podido comprobar en textos 
de ¡lustres jurisconsultos el desarrollo científico de la idea em- 
brionaria de que hablé, mi convicción acabó de formarse en be- 
neficio de la única instancia. 

Enamorado de este tema, creyendo que al plantearlo vuestras 
ilustradas discusiones habían de servir para hacer opinión en 
favor de la tesis que sustento, y no olvidando la oportunidad 
del asunto en los momentos en que una comisión se ocupa de 
la reforma de la ley de Enjuiciamiento, así como lo poco que 
sobre él se ha discutido, difícil era que otro alguno me agradase, 
y por él me decidí. 

No contaba con mis débiles fuerzas; mientras la idea no salió 
de mi pensamiento, creí poder dar cima al trabajo y vencer 
todos los obstáculos; pero sucedió lo que al principio decía: al 
llegar el momento de realizarlo, las dificultades se han presen- 
tado en su verdadero tamaño, mis fuerzas han demostrado la 
triste realidad de su pequenez y mi trabajo se ha estrellado ante 
mi debilidad. 

* Por efecto de una costumbre la llamo Memoria; pero ni tal 
título merece, ni menos el de disertación, discurso ú otros aná- 
logos. Son unas cuantas ideas sin ilación y sin forma literaria; 
pero si de bellezas carece, la importancia del tema es extraordi- 
naria; fijaos en él solamente, y si con gran benevolencia aco- 
gisteis en otras ocasiones trabajos que no la necesitaban por el 
valer de sus autores, dispensadla hoy mucho más amplia al 
que sólo tiene la aspiración de escuchar con deleite vuestras 
discusiones é ilustrarse con vuestra argumentación. 

¥sS ya una verdad axiomática, y como tal por todos reconoci- 
da, la necesidad de una reforma completa en la ley de Enjuicia- 
miento civil: las modificaciones más ó menos parciales no pro- 
porcionan resultado práctico de ninguna especie; con ellas, y á 
su pesar, han subsistido los dos vicios dominantes de nuestro 
enjuiciar: la lentitud y la carestía; con ellas el mal se agrava, los 
litigantes huyen cada día más de los Tribunales de justicia y 
el poder judicial, firme sostén en toda sociedad bien constituida 
y aún más en los pueblos que aspiran á gozar de todas las li- 
bertades, puesto que él será en último término el que, dando á 
cada uno su derecho, pueda hacer coexistir la libertad indivi- 
dual con la general, ese poder va perdiendo su prestigio por 
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efecto de las leyes que tiene que aplicar, y los litigantes prefie- 
ren, con mucho, la pérdida de una buena parte de sus intereses 
á las contingencias de un pleito que á vuelta de zozobras y dis- 
gustos no saben si verán terminado y están seguros de que les 
costará más de lo que pierdan no entablándole. 

Es indudable que la vida de las sociedades varía constan- 
temente por sus continuas evoluciones, y el desarrollo de estas 
sociedades, trayendo nuevos medios de vivir y nuevas costum- 
bres, acarrea necesariamente el cambio de las instituciones por 
que se rigieron, que si un día fueron aceptables ó hermosas, 
más tarde no lo son por no satisfacer las nuevas necesidades. Y 
si esto es así, no se explica ciertamente que el apego á la tradi- 
ción sea tal en nuestro país que, habiéndose cambiado toda 
clase de leyes por otras nuevas más conformes con las actuales 
exigencias, habiéndose progresado en todos los órdenes del De- 
recho, incluso en nuestro procedimiento criminal, continuemos 
en el civil encajados dentro de los moldes del Derecho romano 
que, si sabio y profundo, no puede responder en muchos de 
sus aspectos al siglo de 'la contratación por telégrafo, de los 
transportes por vapor, del juicio oral y del Jurado. 

He afirmado una verdad por todos sabida: que nuestro pro- 
cedimiento judicial es lento y caro, dos vicios, cada uno sufi- 
ciente y juntos sobrados para desacreditar cualquier organis- 
mo que haya de resolucionar problemas, y más aquel al que se 
acude en busca de solución para los conflictos de Derecho crea- 
dos en las relaciones individúales. El que llega á los Tribunales 
en demanda de apoyo para conservar ú obtener lo que le perte- 
nece, el mayor interés que puede llevar es que ese derecho se 
le declare pronto, que pronto sea puesto en la posesión de lo 
que, perteneciéndole, le fué usurpado. Acaso en muchas ocasio- 
nes se transigiese con la carestía, nunca con la lentitud, puesto 
que nuestros derechos resultarían ilusorios desde el momento 
en que cualquier ciudadano, con aviesa intención, nos los nega- 
se, toda vez que, puestos en entredicho, vendría una limitación 
por lo menos que, durando largo espacio, llegaría hasta hacer- 
nos olvidar que tales derechos nos perteneciesen. 

Pasaron los tiempos en que la justicia se otorgaba por mer- 
ced; hoy su administración es un derecho que tiene todo ciuda- 
dano, y ya que éste no se pueda en la actualidad otorgar gra- 
tuitamente, como fuera de desear, lo menos que puede pedirse 
es que se otorgue con rapidez, pues, como dice un ilustre ora- 
dor, «el dispensarla pronto constituyela mitad de la justicia.» 

Para conseguir este propósito se han realizado laudables es- 
fuerzos por algunos de nuestros gobernantes; pero las reformas 
parciales planteadas han sido lenitivos que, si en algo mitiga-" 
ban los dolores, dejaron el germen de la enfermedad. Se ha pro- 
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curado en las dos leyes de Enjuiciamiento publicadas abreviai 
trámites, reglamentar juicios, combatir la mala fe, pero nada se 
ha conseguido, por equivocar la senda; han j)odado el árbol, 
pero no han arrancado su semilla, sustituyéndola por otra fres- 
ca que diera fuerza y vigor á la planta. La nueva semilla, la 
que vendría pletórica de vivificante savia y daría nacimiento á 
un árbol lleno de frondosidad y vida, sería la única instancia y 
el juicio oral y público. 

A costa de no pequeños esfuerzos se consiguió plantearlo en 
lo criminal, y no creo sean muchos los que hoy nieguen las 
ventajas que ha reportado en la práctica, y muy pocos serán 
sus detractores. Y siendo esto así, no se explica que después de 
diez años no se haya intentado llevar á lo civil tan hermoso 
organismo, cuando no hay razón alguna de verdadera entidad 
que haga temer futuros desórdenes con su planteamiento. Los 
más encarnizados enemigos de la ley del 82 esgrimían el argu- 
mento de que no podían convencerse cómo la libertad, el honor 
y la vida, á que hacen relación las sentencias penales, podían 
importar menos y exigir menores garantías que el cumplimien- 
to de un contrato ó las contiendas sobre una donación ó un 
legado. 

Los impugnadores de aquella ley estaban en lo cierto; no 
existe impedimento para establecer en lo civil lo que con tanto 
éxito se estableció en lo criminal, y las ideas rutinarias, los 
apegos á la tradición, el culto por instituciones sabias, sí, que 
obedecieron á una necesidad, cierto, pero que se hallan anticua- 
das, y exóticas en el plantío del progreso, deben ceder su paso 
á las nuevas ideas, nacidas al calor de las nuevas exigencias^ 
infiltradas del espíritu progresivo, y que, cual rueda de acero 
fundida en el crisol de la nueva vida, viene desprovista del óxi- 
do que la entorpecía en sus giros, y pulimentada y brillante, al 
encajar engranada en las demás ruedas de la máquina civiliza- 
dora, da mayor facilidad á sus movimientos y hace sus resul- 
tados más eficaces, más precisos y, por ende, más perfeccio- 
nados. 

No es cierto j como se ha sostenido por algunos, que esa ape- 
lación existiese siempre en la historia del Derecho. 

Fournier, en su Historia del derecho de apelar, nos demues- 
tra que no siempre fué conocida; que se debió al aumento de 
territorio, y que más tarde se multiplicaron las apelaciones para 
llegar á ser el Rey único dispensador de la justicia y poder así 
destruir, ó al menos contrarrestar, el poder de los señores feu- 
dales. La misma afirmación sostiene un distinguido exministro 
demócrata, gloria de nuestra tribuna y autoridad legítima en la 
Trtateria, no sólo por su esclarecido talento, sino por su enciclo- 
pédico saber, cuando en el discurso leído con motivo de la.so- 
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lemne apertura de los Tribunales habla de la apelación en Roma 
y niega el carácter de tal á la provocaHo^ especie de referéndum 
judicial, asi como al ejercicio del ji^ intercedendi^ consagrado 
por el veto á los fallos de los jueces privados y de los magis- 
trados pretorios, manteniendo con su acostumbrada brillantez 
que «entre expresiones de soberanía y actos de prerrogativa que 
vedan el cumplimiento de la sentencia, y en cierto modo se 
asemejan á los indultos modernos, y el recurso de apelación di- 
fundido hoy por toda Europa, media un verdadero abismo doc- 
trinal.» 

Descartada la afirmación de la existencia casi prehistórica de 
este derecho, que algunos sostienen para hacernos ver luego, á 
vuelta de sofísticos argumentos, que la apelación es de derecho 
natural, es lo cierto, y yo no he de negarlo, que su historia es 
larga y que desde hace muchos siglos se viene ejercitando. Pero 
si esto puede ser una razón para su defensa histórica, por los 
beneficios que haya podido aportar á la unidad de los territo- 
rios, nunca podrá ser una razón para defenderla y sostener su 
mantenimiento ante los nuevos horizontes abiertos al desarrollo 
y progreso de las sociedades. 

Veamos algunos de los argumentos que exponen los enemi- 
gos de la única instancia. 

Es uno de aquéllos, y lo pongo el primero porque lo conside- 
ran irrebatible, el dicho vulgar de que «más ven cuatro ojos que 
dos» y que los Tribunales de apelación, pudiendo anular la 
sentencia del inferior, pueden corregir sus defectos, enmendar 
sus errores y dar mayor garantía á la justicia del fallo, efecto 
de la controversia entre los jueces de apelación, defendiendo sus 
respectivas opiniones. 

Verdad clarísima sería ésta y argumentación de gran fuerza 
que oponer á todo el que defendiese la única instancia ante Tri- 
bunal unipersonal. Pero carece de todo valor desde el instante 
en que, como yo lo hago, se defiende esa única instancia ante 
Tribunal colegiado. 

La primera instancia, tal como hoy se halla establecida, es 
inútil y es viciosa. Los litigantes se encuentran por completo 
sometidos á la autoridad de un solo juez que, dirigiendo el pror 
cedimiento, puede dar un sesgo que prepare un resultado defi- 
nitivo para el pleito, toda vez que el Tribunal que conozca de 
él en apelación no ha presenciado las pruebas ni ha dirigido el 
juicio, teniendo como únicos datos para sus fallos, no los que 
él juzgue precisos, sino los que al juez de primera instancia le 
parecieron suficientes. 

El poder de este juez es absoluto, su omnipotencia completa, 
y aunque yo reconozca y ensalce las cualidades de rectitud, 
celo é inteligencia que á todos ellos adornan, no puedo desco- 
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nocer que, como hombres, son falibles, y que sus errores no 
tienen remedio en multitud de casos, siendo inútiles los recur- 
sos que contra ellos proporciona la ley. 

Buena prueba de lo que digo es el art. 376 de la de Enjuicia- 
miento civiL Todos reconoceréis que bajo el nombre de provi- 
dencias de mera tramitación se adoptan resoluciones que en 
muchos casos tienen en el pleito decisiva influencia, además de 
que estas providencias deben constituir la garantía del procedi- 
miento. Pues bien, contra ellas sólo concede la ley, en su ar- 
tículo antes citado, el recurso de reposición, sin perjuicio del 
cual se lleva á efecto la providencia. ¿Y qué es el recurso de 
reposición? La petición de que el juez se corrija á sí mismo, co- 
rrección que, si siempre que es ajustada á Derecho se practica 
por nuestros jueces, no por eso está exenta de peligrar, cedien- 
do, ya que no á otros móviles, á exigencias del amor propio. Y 
sin embargo, desestimado este recurso, el art. 381 no consiente 
otro que el de responsabilidad, sobre el cual no creo se haga 
nadie grandes ilusiones, y como el ya extremo de nulidad dene- 
gada su admisión queda terminado y el pedir la subsanación de 
ía falta en segunda instancia no siempre será factible, por no 
ser muchas veces subsanable, resultará que la omnipotencia 
de este juez único, y aunque recto é ilustrado, falible, es abso- 
luta, y que sus errores, aunque pequeños en apariencia, decisi- 
vos en más de una ocasión para el resultado del pleito, no tie- 
nen enmienda posible dentro de la ley. Y esto que acontece con 
las providencias de mera tramitación, acontece también casi 
lo mismo con las restantes, puesto que el recurso de apela- 
ción que otorgue la ley necesita tales requisitos que lo hacen 
impracticable. Dictada una providencia ó un auto que por un 
error judicial perjudica á una de las partes, al apelar ésta el juez 
podrá admitir el recurso en un solo efecto, y mientras que se 
substancia, la providencia ó el auto se habrá ejecutado, y como 
primero que se admite el recurso, que se emplaza á las partes 
ante la Audiencia, que se forma el apuntamiento, que se entre- 
gan los autos á los abogados para instrucción, que pasan al 
magistrado ponente para lo mismo, que se guarda el turno para 
la vista, que se celebra ésta y que se falla, han transcurrido á lo 
menos seis ó siete meses, durante los cuales el auto apelado 
surtió su efecto, no se me negará que la solución es tan tardía 
que el apelante, aun dado el caso más favorable de que se re- 
voque el auto apelado, se encontrará con que los perjuicios ori- 
ginados ya no tienen enmienda y con que si se trata de perjui- 
cios irreparables que el juez no consideró tales, ya no tendrán 
reparación posible ni legal, á más del dinero y los malos ratos 
que le habrá costado la apelación. Pues si esto es así, si en unos 
casos la ley no da recursos contra las deficiencias del juez y en 
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otros los que da resultan obtenidos en fuerza de dinero, tiempo 
y paciencia, gastados para corregir la injusticia, y que harán 
que en muchos casos triunfe el error, no se me podrá negar el 
poder absoluto de que disfruta un juez, y se comprenderá fácil- 
mente que si las injusticias no se realizan, se debe á las relevan- 
tes condiciones que adornan á nuestra magistratura, pero no á 
la falta de medios que para cometerlas á mansalva les propor- 
ciona la ley. 

Pues si todo lo relatado es cierto, ^dónde está la enemiga de 
la única instancia? ¿Dónde el beneficio de la actual duplicidad? 
¿No es cerrar los ojos á la evidencia el negar la única instancia 
porque puedan acertar mejor cinco jueces que uno, y querer 
sostener la actual primera, en que un solo hombre, sujeto siem- 
pre por lo menos al error, dirige y falla, preparando así con su 
resolución razonada la opinión de los jueces superiores y pre- 
sentándoles el acopio de materiales que él ha juzgado oportu- 
nos y bastantes para sentenciar con acierto? ¿No pesarán para 
nada en el ánimo del Tribunal los considerandos de la sentencia 
apelada? ¿No habrá denegado determinadas pruebas ó habrá 
mantenido ciertas providencias que acaso hubiesen presentado 
un nuevo aspecto de la cuestión?¿Se podrá después de todo esto 
negar la influencia de esta primera instancia? Y, sin embargo, 
esta primera instancia la dirige y falla un juez único. 

Por otra parte, si fuesen colegiados los Tribunales que enten- 
diesen en ambas instancias, quizás tuviese alguna más defensa; 
la diferencia sería más notoria, en vez de tres ó cinco serían seis 
ó diez jueces, y acaso se pudiera sostener que los seis ó diez 
eran mayor número de autoridades que los tres ó cinco; pero 
aquí, donde es uno solo, ¿qué resultará? Que si la Audiencia 
confirma el fallo apelado, la apelación y el gasto consiguiente 
sobraban, y si lo revoca, la primera instancia ha sido costosa de 
dinero y tiempo inútil, todo por el error de un hombre que no 
tuvo á su lado otro compañero que le advirtiese del mismo y 
con quien consultar, y ese costo y ese tiempo no se hubiese 
perdido si desde luego el Tribunal colegiado hubiese entendido 
en el asunto. 

Defienden algunos la apelación por la mayor idoneidad y 
competencia que suponen en estos Tribunales; pero si esto es 
cierto, ¿por qué perder el tiempo en que conozca y falle un 
Tribunal que, bien por su u ni personalidad, bien por otras j:au- 
sas, no inspira la suficiente confianza? Como antes he dicho, si 
la sentencia apelada se revoca y se dicta otra más justa por esos 
jueces más esclarecidos, ¿no hubiese sido cien veces preferible 
que ellos hubiesen dictado la primera, en evitación de dilacio- 
nes y gastos? Y si se confirma la del inferior, ¿qué se ha busca- 
do? ¿La mayor autoridad? Pues que ese Tribunal superior la hu- 
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biese dictado desde el principio. ¿Se busca la conformidad del 
litigante? Pues ésta, ó no se obtendrá, ó se obtendrá igualmente 
con la única instancia en Tribunal colegiado, porque el litigante 
que pierda no apelará cien veces porque la ley no le consienta 
más que una. 

Un distinguido académico, en una Memoria sobre el mismo 
tema, aunque llena aquélla de la erudición que á ésta le falta, 
dice, defendiendo la apelación, que es de derecho natural y que 
«cuando la sentencia produce agravio, el derecho del agraviado, 
lejos de desvanecerse, subsiste íntegro, si bien desconocido por 
error ó malicia, y es de justicia sea satisfecho, para lo cual ha 
de ser oído, y de aquí que sea de derecho natural.» Pero yo 
contestaría á mi ilustrado compañero: ¿Cuándo va á cesar ese 
derecho? Hay que establecer una serie indefinida de Tribunales 
de apelación. ¿Quién declarará que ya no hay agravio? Porque 
el litigante que pierda el pleito no es fácil que sea. Pues si sólo 
se busca la conformidad de dos sentencias por el mayor número 
de jueces que del asunto conocieron, con el Tribunal colegiado 
queda garantida la única instancia, porque [ah, señores! la auto- 
ridad de una sentencia no consiste en el hecho de una confir- 
mación por otro Tribunal, sino que reside únicamente en el bien 
juzgar y en la conformidad con el Derecho en rigor. 

Creo haber demostrado que la única instancia se defiende por 
sí sola y, sobre todo, que la primera, tal como entre nosotros se 
halla establecida, es inútil, cuando no perjudicial, y sin otorgar 
beneficios, causa dispendiosos gastos y retrasa grandemente la 
sentencia apetecida. 



II 



Pero suponiendo planteada la única instancia, aún no basta- 
ría ni sería suficiente para la rapidez que debe desearse en la 
solución de los conflictos de Derecho; faltaría para conseguirlo 
el establecimiento del juicio oral, que, planteado en lo criminal, 
no hay razón alguna, como al principio dije, para negarlo en lo 
civil, ni pueden pedirse menores garantías cuando se trata del 
honor ó la vida que cuando se ocupa de la herencia ó el con- 
trato. 

Yo no negaré que acaso dentro de la multiplicidad de relacio- 
nes de Derecho que en la vida se desarrollan no haya algunas 
que para su respectiva demostración necesiten de cierto despa- 
cio ó de ciertas garantías; por esto no trato de defender la apli- 
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cación á lo civil del procedimiento criminal en todos sus deta- 
lle^; serán ligeras diferencias nacidas de la diversidad de casos, 
pero en lo esencial y lo general puede aplicarse con gran ven- 
taja para la administración de justicia. 

Eje y base de toda la argumentación contraria es la índole de 
la prueba, y prescindiendo de que, á mi juicio, no hay funda- 
mento serio para suponer que en lo criminal sean competentes 
los Tribunales, apreciando las declaraciones de testigos y peri- 
tos en conciencia, y que formada su convicción moral no hayan 
padecido error en ella, y negar esta competencia para juzgar la 
prueba en materia civil, paso á ocuparme del examen de esta 
última. 

En dos grupos pued» dividirse la prueba en lo civil: docu- 
mental y hablada, que en la actualidad queda reducida á escri- 
to. La primera va unida á los autos, y en ellos la encontrarán 
siempre los jueces que hayan de apreciarla; nada, pues, hay 
que decir. Quedan la confesión en juicio, el dictamen de peritos 
y las declaraciones de los testigos, toda vez que el reconoci- 
miento judicial se practicará por el Tribunal que hubiese de 
conocer ó por uno de sus miembros, caso de estimarlo sufi- 
ciente. 

No he de extenderme en largas consideraciones para demos- 
trar las ventajas de que aquella prueba se practique ante el Tri- 
bunal en juicio oral. Basta un sencillo paralelo. 

Por el sistema actual los peritos emitirán su informe, bien 
oral, bien escrito, y en el primer caso á escritura se reducirá 
también, y yo quiero suponer, y no es poco, en muchos casos 
la imparcialidad de sus dictámenes. La confesión enjuicio se 
hará ante el juez, transcribiéndose textualmente y de igual modo 
las declaraciones de los testigos. Establecido el juicio oral, los 
peritos podrían dictaminar por escrito y ampliar en el acto del 
juicio sus dictámenes contestando á las preguntas del Tribunal 
y de las partes; la confesión se realizaría en el mi$mo acto, con- 
testando también á todas las preguntas que el Tribunal estima- 
se pertinentes y que garantizarían mejor la defensa de la parte 
confesante, puesto que tendría para contrarrestar la influencia 
de la contraria la hábil dirección de su letrado, que le pregun- 
taría para que el Tribunal escuchase sus contestaciones; por 
último, igual suerte correría la prueba testifical. 

En el actual procedimiento, el juez que en primera instancia 
conoce del asunto, sólo en raras ocasiones puede formar juicio 
bastante exacto de la prueba hablada por escucharla él mismo, 
pues en la mayor parte estas declaraciones es sabido que las 
reciben los escribanos y aun algún oficial de éstos; otras, el 
juez de la localidad donde reside el declarante y á quien se di- 
rige exhorto al efecto, y, por tanto, casi siempre el juez que 
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entiende en el asunto ve y estudia escritas las declaraciones, 
confesiones ó dictámenes, y en ningún caso las escuchará el 
Tribunal que en apelación conozca del pleito. 

Las declaraciones, suponiéndolas fiel trasunto de lo declara- 
do, irán con la falta de expresión de lo que se habla, y el Tri- 
bunal nunca podrá obtener esa convicción metal que se forma 
por múltiples indicios en muchos casos, y que hacen dar más 
valor á lo que una fisonomía expresa que á lo que la lengua 
pronuncia. A má§, claro está que en un pleito cada parte pre- 
senta los testigos que de antemano sabe fijamente que han de 
declarar en su favor, y el Tribunal superior se encontrará con 
pliego^ de preguntas que por mitad conceden la razón á una y 
otra parte. • 

En cambio, en el Tribunal para juicio oral los juecas aprecia- 
rán por sí todos los elementos morales ó materiales que pueden 
contribuir á la formación de un juicio perfecto, porque ellos 
podrán observar atentamente la expresión de mayor ó menor 
sinceridad de un testigo al declarar contestando á las preguntas 
que ellos ó las partes les dirijan; él ampliará esas preguntas en 
todos sentidos buscando siempre la verdad; ellos, en fin, obten- 
drán esa prueba de conciencia, única real y única que puede 
valer allí donde, existiendo intereses opuestos, cada parte apela 
á todas las argucias para tratar de probar su derecho más ó 
menos legítimo. 

Estas son, en mi entender, las innegables ventajas de la orali- 
dad en la prueba, y en cambio el inconveniente que se presenta 
de que, desapareciendo todo indicio de ella, el juzgador al fallar 
no Id tiene á la vista, queda destruido, pues como antes he di- 
cho que el sistema no era absoluto, no hay inconveniente en 
que por el relator se reduzca á escrito lo esencial de lo decla- 
rado, y de este modo el Tribunal tendrá primero la prueba de 
conciencia y más tarde, para refrescar la memoria, respecto de 
cómo obtuvo esa prueba por lo que vio y oyó, el acta del juicio 
oral. 

Todo esto sin contar la escasa importancia que hoy va tenien- 
do la prueba testifical. 

No puede presentarse tampoco como obstáculo la dificultad 
de obtener la concurrencia de los testigos á la residencia del 
Tribunal, pues esta dificultad quedaría obviada al estudiarse la 
redacción de la ley, procurando armonizar los intereses de la 
justicia con el interés individual, armonía que un detenido exa- 
men puede obtener, y sobre la cual nada digo por no permitir 
gran extensión la índole de este trabajo. 
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III 



Rechazados los principales argumentos que á la única instan 
cia y al juicio oral se oponen, veamos cuál sería el procedí 
miento. 

Yo no puedo formular aquí un proyecto de bases para una 
ley de enjuiciar; pretensión desmolida sería que no me permi- 
ten ni mis conocimientos menos que medianos, ni mi escasa 
práctica, ni los estrechos límites de esta Memoria, que sólo as- 
pira á plantear un tema de discusión en el presente curso. Yo 
no puedo entrar á examinar las distintas clases de juicios para 
ver si encajan en el oral con más ó menos limitaciones; por eso 
al principio dije que el procedimiento no se había de entender 
por fuerza adaptable á todas las cuestiones de Derecho que se 
suscitasen, sino que en algunos casos la ley había de establecer 
modificacioees ó restricciones, aunque procurando inspirarse 
siempre en la mayor oralidad posible, dando con esto una idea, 
ya que no pueda más, del espíritu que había de informar el nue- 
vo procedimiento, y de que, aunque no las planteaba, no desco- 
nocía en absoluto las diferencias por su índole especial de algu- 
nos asuntos con los generales. 

Claro está que esta reforma de la única instancia y el juicio 
oral en lo civil trae consigo aparejada la reforma en la ley Orgá- 
nica. Por las razones antes expuestas no he de entrar en deta- 
lles que á ella hagan relación, pues esto me traería á tener que 
tratar la división territorial, la organización de los nuevos Tri- 
bunales, su competencia para conocer de determinados asuntos 
y otras múlttples cuestiones que, aun dando á este trabajo mu- 
cha mayor extensión de la que vuestra indulgencia debe tole- 
rarme, no podían encontrar debida exposición. 

' Diré, sin embargo, para alguna inteligencia del sistema que 
defiendo, que los actuales jueces ó Juzgados municipales debe- 
rían ser sustituidos por Tribunales municipales colegiados, á 
los cuales se les atribuiría el conocimiento en única instancia, 
con sólo el recurso de casación ante el Supremo, en los casos 
que la ley determinase de muchos de los asuntos encomenda- 
dos hoy á las Audiencias de lo criminal. Quedarían suprimidos 
los derechos en estos Tribunales, cuyos funcionarios pertenece- 
rían al orden judicial en sus escalas inferiores. Quedarían supri- 
midos los llamados únicamente jueces de primera instancia, 
siendo reemplazados por la ampliación de atribuciones en los 
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de instrucción. Los magistrados de los distintos Tribunales ó 
Salas que se establecieran para conocer en única instancia de 
los pleitos tendrían todos igual categoría, salvo los de Madrid 
que sería superior, y para el ascenso á jueces de estos Tribuna- 
les se prescribiría como indispensable el ejercicio por seis años 
á lo menos en les Tribunales municipales ó en otras categorías 
inferiores. 

Expuesto lo precedente, veamos cuál podría ser el nuevo pro- 
cedimiento. Las demandas se presentarían á los jueces instruc- 
tores y éstos emplazarían al demandado, dándole traslado para 
contestar. En la demanda, á más de las pruebas de hecho 3 los 
fundamentos de derecho y petición clara y terminante, se pedi- 
ría el recibimiento á prueba, si se estimaba oportuno, y se ex- 
presaría toda la que se deseaba practicar. Asimismo, el deman- 
dado, al contestar, propondría toda la prueba que estimase per- 
tinente. El juez aceptaría ó rechazaría la prueba propuesta; si 
la rechazaba y la parte lo pedía en el acto de notificársele el 
auto, remitiría de oficio los autos al Tribunal que había de co- 
nocer del pleito, el cual, en un plazo que no podía exceder de 
cinco días, resolvería sin ulterior recurso la pertinencia de la 
prueba. Si el demandado formulaba reconvención, se daría tras- 
lado de ella al demandante para que la contestase y se le admi- 
tiría proponer nueva prueba sólo sobre ese punto. 

Aprobada ya, se mandaría practicar, haciéndose por e\ juez, 
de oficio, la petición de aquellos documentos que por su carác- 
ter oficial las partes no pudiesen adquirir. Recibida toda la prueba 
documental y escrita, así como los dictámenes de los peritos en 
su caso, el juez pasaría los autos á las partes para que, sin ra- 
zones ni fundamentos, formulasen un escrito con las conclusio- 
nes que, estimando á su juicio probadas ó probables ante el 
Tribunal, pensasen defender en su informe oral. Devueltos los 
autos al Juzgado con los escritos de conclusiones, éste, de ofi- 
cio, los remitiría al Tribunal. Este señalaría en el momento de 
recibir el pleito día para el juicio, con arreglo al turno llevado 
en registro, que sería público, mandando citar para dicho día á 
las partes, ó sus representantes, y á peritos y testigos, y entre- 
gando los autos al magistrado ponente hasta el día de la vista. 
Celebrada ésta, el Tribunal dictaría sentencia, contra la cual 
sólo procedería el recurso de casación en los casos taxativa- 
mente marcados en la ley. 

En el Tribunal Supremo se suprimiría el trámite de admisión, 
y las Salas respectivas conocerían desde luego del asunto, re- 
chazándolo si lo creían inadmisible, ó fallando sobre el fondo si 
lo estimaban procedente. Aun dentro de este mismo recurso, se 
procuraría abreviar sus trámites. 

En cuanto á los juicios universales ó algún otro de índole 
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especial, la ley procuraría abreviar sus trámites, utilizando todo 
lo posible las comparecencias y juntas de los interesados. 

En los incidentes, sobre todo aquellos que suspendiesen el 
curso del pleito, sólo se admitiría un escrito muy breve promo- 
viéndolo, un plazo muy corto para que la otra prueba se opu- 
siera y el juicio oral, procurando en aquél, los que necesitasen 
prueba, limiter el plazo para practicarla todo lo que su índole 
lo permitiese. Por último, los plazos que la ley señalase serían 
improrrogables. 

Estas pudieran ser las líneas generales del nuevo procedi- 
miento, en el cual, demostrado como queda ya que la probanza 
3erífií aún más terminante que la practicada hoy, tendría á más 
la ventaja de que la sentencia se obtendría en breve plazo y que 
para el acierto del fallo nada que fuese útil se habría suprimido, 
pues de los escritos de réplica y duplica no creo se espere nada, 
toda vez que sólo sirven para que cada parte insista en nuevo 
y más detallado escrito en sus respectivos puntos de vista. 

Yo desearía puntualizar algo más el sistema, pero la exten- 
sión de lo ya escrito no me lo consiente, tanto más cuanto que 
deseo antes de concluir decir algo sobre la independencia del 
poder judicial y exponeros otra idea que podáis discutir. 



IV 



De todos es sabida la relación íntima de la política con la 
administración de justicia; todos conocen las complacencias á 
que muchas veces se ve obligado un juez si no quiere sufrir in- 
justos atrasos en su carrera, y nadie ignora las vejaciones que 
soporta en alguna ocasión cuando siendo la exigencia de algu- 
na monta no ha querido doblegar á ella su 'conciencia y recti- 
tud. Los mismos funcionarios dignísimos de nuestros Tribuna- 
les se quejan del número de recomendaciones que á ellos lle- 
gan, privándoles, ya que no se dejen seducir, de la serenidad de 
espíritu que necesita aquel que debe dar á cada uno su derecho, 
colocando siempre su dictamen en el fiel de la balanza. Se ha- 
bla y se suspira por que la responsabilidad judicial no sea una 
ilusión, para que así pueda también establecerse la independen- 
cia de ese poder, pero no parece sino que la montaña es inac- 
cesible cuando poco ó nada se ha hecho en la materia. 

Yo sería partidario de que los jueces fueran, no sólo inamo- 
vibles, sino fijos; es decir, sin ascensos posibles, teniendo, en 
cambio, una remuneración tan crecida que les permitiese una 
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independencia absoluta por el bienestar que les proporcionase; 
remuneración que, á semejanza de lo que se hace en Inglaterra, 
fuese proporcionada á los rendimientos de un buen bufete de la 
localidad. Estos jueces serían electivos, con mandato limitado, 
y se elegirían entre los que reuniesen determinada edad y con- 
diciones que acreditasen su competencia. 

El cuerpo electoral lo compondrían los propietarios grandes 
ó pequeños de la circunscripción donde fuesen á desempeñar 
sus funciones, y su separación del cargo sólo podría tener lu- 
gar mediante renuncia ó causas debidamente acreditadas y juz- 
gadas por Tribunal idóneo, sí, pero elegido para aquel acto por 
los mismos electores que nombraron al juez. A más de esto, 
para ser proclamado juez se necesitarían á lo menos las tres 
cuartas partes de los votos emitidos. 

No creo que estos electores, que estaban siempre expuestos á 
ser juzgados por aquellos hombres en asuntos que tan directa- 
mente habían de afectarles, cediesen en la emisión de sus votos 
á otros móviles que su propia confianza en las cualidades que 
adornasen á aquellos futuros juzgadores. 

Considero que sería digno del cargo aquel á quien una ma- 
yoría tan numerosa consideraba apto y depositaba en él su con- 
fianza, y no Creo, por otra parte, que aquel hombre, que nada 
había de esperar de los poderes públicos, puesto que allí termi- 
naba su carrera, que había llegado á la edad en que las ilusio- 
nes han muerto y la esperanza queda reducida casi á la tran- 
quilidad, y que al mismo tiempo disfrutaba de un sueldo que 
le permitía no sólo el bienestar para él y su familia, sino pro- 
bablemente el ahorro, y que mediante su buena conducta y 
rectitud podía aspirar á la reelección, no creo, repito, que este 
juez pudiese nunca prevaricar ni ceder á otras influencias que 
las ordenadas por su recta conciencia; serían, ó mucho me en- 
gaño, de una perfecta imparcialidad, y en cambio, jqué hermo- 
sa aproximación á la idea del pueblo administrándose justicia á 
sí mismo! * 

Pero esto es un ideal, ideal que no permite el estado económi- 
co de nuestro país hoy por hoy, ni acaso en mucho tiempo, por 
no poder pagar esas crecidas remuneraciones. Pero si esto no 
puede plantearse, ¿no puede hacerse nada que se le aproxime? 
Yo creo que sí, acaso efecto de mi ignorancia. 

Algo podíamos acercarnos á la independencia de ese poder si 
tuviese un jefe independiente de toda relación política. La idea 
no es mía, algo ha dicho sobre ella un distinguido jurisconsul- 
to, D. Antonio Aguilar; yo la acojo y la defiendo. 

La administración de justicia debiera estar regida por *un 
jefe que lo fuera de un poder independiente de los demás pode- 
res. A dicho cargo sólo podría llegarse después de los cincuenta 
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y cinco años, habiendo ejercido por más de veinte la aboga- 
da ó la nmgistratura, no teniendo una sola tacha en su carrera 
y reuniendo alguna otia condición que la ley previamente de- 
terminase. 

Disfrutaría dicho cargo de sueldo superior al de un Ministro 
de la Corona, no tendría relación ninguna con éstos, regentea- 
ría toda la organización interna de la administración de justicia, 
conocería en única instancia, ó en apelación, de los juicios de 
responsabilidad de los luncionarios según sus categorías, y pro- 
pondría directamente á las Cortes las reformas necesarias. 

El cargo sería electivo por cinco años prorrogables por otros 
cinco, mediante reelección. A la elección concurrirían los magis- 
trados, fiscales ó jueces que llevasen á los menos diez años en 
la carrera y comisiones de los Colegios de abogados que cada 
uno de sus individuos llevase otros diez de ejercicio de la profe- 
sión. La responsabilidad le sería exigida en el momento que cual- 
quier 'ciudadano lo solicitase del Presidente del Tribunal Su- 
premo. 

Este sin más trámite, y por ministerio de la ley, convocaría 
al mismo cuerpo electoral que nombró al jefe; cuyo cuerpo vo- 
taría once individuos con determinadas condiciones que, consti- 
tuidos en Tribunal, juzgarían al delincuente, é impondrían fuer- 
te penalidad al denunciante, si el hecho resultaba calumnioso. 
Todas las actuaciones de este Tribunal serían públicas. El car- 
go á que me refiero, una vez ejercido, imposibilitaría para todo 
cargo político. 

Y repitiendo la argumentación que antes hice, ¿no parece que 
el hombre que en esas condiciones y á esa edad ocupase cargo 
tan augusto, había de proceder con arreglo á la más estricta 
justicia, y que, regulando los ascensos y recompensas, había de 
proporcionar á los jueces la confianza en su apoyo é impar- 
cialidad, y por consiguiente la independencia para bien juzgar? 

Termino, Sres. Académicos, y hora es de ello, pues me ex- 
tendí más de lo que quería. Como habréis observado, el plan es 
vastísimo; todo lo procesal y administrativo de nuestra justicia 
tiene relación con él; yo no he podido hacer otra cosa que apun- 
tar las ¡deas, dibujar en líneas generalísimas lo que es mi pen- 
samiento y sostener que, imponiéndose una gran reforma en 
nuestro enjuiciar, sólo con las transcendentales que dejo apun- 
tadas se podrán, á mi juicio, borrar los vicios capitales de que 
hoy adolece nuestra administración de justicia. Si mi esperanza 
no se defrauda y me otorgáis el inmerecido honor de discutir 
mi modesto trabajo, vosotros me diréis si las ideas expuestas 
pueden, como creo, llevarse á la práctica, ó si, por el contrario, 
son utopias nacidas de mi inexperiencia y escaso valer. 

Yo, mientras tanto, me declaro acérrimo partidario de la úni 
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ca instancia y el juicio oral en lo civil, y espero confiado en que 
los gobernantes, atraídos algún día por las irradiaciones hermo- 
sas de ese faro que tanta luz ha de arrojar sobre la administra- 
ción de justicia, se decidan á implantar la reforma, que ha de 
acarrearles el aplauso unánime de sus agradecidos gobernados. 
Madrid 9 de Octubre de 1892. 



t^tandóeo cff/ío/eto JSeven^fd. 
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APÉNDICE NUMERO 5. 



CONVENIENCIA DE ENCARGAR Á ÓRDENES RELIGIOSAS EL RÉGIMEN 
INTERIOR DE NUESTRAS PRISIONES 



Mentor ia leída en la Real Academia de yurisprudencia y Legisla-- 
cióriy por D. Manuel Cossio y Gómez Acebo, 



-^eñoreh (Uoacíémtcot: 

Extraño á cuanto se refiere á discusiones jurídicas; des- 
conocido de casi 'todos los que me escucháis y sin méritos para 
presentarme ante vosotros, que tanto sabéis y que tantas prue- 
bas habéis dado de ello en esta Raal Academia, emprendo en 
esta noche el camino que muchos de los que tuvisteis la 
amabilidad de venir á escucharme, seguís con envidiables éxi- 
tos, haciéndonos oir Memorias que han dejado gratos recuerdos 
entre nosotros. 

No me atrevería yo á dirigiros la palabra si no confiara en 
vuestra ilimitada benevolencia, que espero la tendréis una vez 
más y nunca con más motivo que en estos momentos, puesto 
que vais á juzgar un trabajo desprovisto de todas las buenas 
condiciones que han adornado á todos los que me han precedi- 
do y que con tanta justicia han sido aplaudidos y premiados 
por esta docta Corporación. 

¿Sería conveniente que se encargara una orden religiosa del 
régimen interior de nuestras prisiones? Este va á ser el tema 
que voy á someter á vuestra consideración; tema que, sin tener 
novedad, no creo haya sido discutido en las sesiones públicas 
que en este centro se celebran, y Dios quiera que mis pobres es- 
fiierzos se vean coronados con el éxito de ser combatidos y de- 
fendidos por algunos de los que me dispensan el alto honor de 
venir á escucharme; pero no fijéis vuestra atención en la forma 
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extema de mi Memoria, porque en ella nó encontraréis nada 
bueno; fijaos únicamente en la idea que me propongo defender 
con los medios que están al alcance de mi pobre inteligencia. 

No está en mi ánimo hacer un bosquejo histórico de lo que 
ha sido nuestro sistema penitenciario, porque esto, además de 
salirnrie del camino que me propongo seguir, sería dar á mi hu- 
milde' trabajo una extensión que no merece; únicamente os haré 
algunas indicaciones sin las cuales no podemos entrar de lleno 
en la cuestión que someto á la consideración de la Academia. 

Nadie se ocupaba en los tiempos pasados del criminal; no 
pensaban que aquél podría ser devuelto á la sociedad como un 
hombre honrado; destruir, suprimir y aniquilar, era la idea que 
dominó en aquellos tiempos; no obstante estas corrientes, el 
gran Alfonso X procura en sus Partidas mejorar algo la triste 
condición del delincuente, reprimiendo abusos que los jefes de 
cárceles cometían en los presidios; y en época posterior á la 
publicación del citado cuerpo legal, algunos sacerdotes se dedi- 
can con gran piedad y abnegación al cuidado de los encar- 
celados, haciéndoles visitas, dándoles los consuelos de la reli- 
gión para dulcificar su desgraciada suerte: más adelante escri- 
tores como Chaves, Guevara, Sandoval y Cerdán llaman la 
atención á las personas piadosas para que cuidaran y atendie- 
ran las necesidades de los presos: estos trabajos no se echaron 
en olvido, pues en época posterior, ó sea en 1802, se fundó la 
Sociedad del Buen Pastor, cuya misión era procurar ocupación 
á los condenados á pasar parte de su vida en nuestros inmun- 
dos presidios, é instruirlos en la sana moral del Evangelio. 

La Novísima Recopilación, en el libro 22, títulos 38 y 39, 
trata muy ligeramente de la reforma carcelaria, evitando que 
los presos se confundan, ordenando que exista la debida sepa- 
ración de sexos y que el personal encargado de los presidios 
reúna ciertas condiciones para desempeñar como es debido su 
difícil cometido. Así siguieron las cosas, hasta que el 14 de Abril 
de 1834 se aprobaron y publicaron las Ordenanzas de Presidios, 
dándose desde esta época multitud de disposiciones encamina- 
das á mejorar la legislación penal, procurando que el personal 
penitenciario llegara á la altura que requiere los adelantos de la 
ciencia penal. 

Las ideas erróneas que en tiempos pasados tenían de la pena, 
que únicamente buscaban en ella castigo y defensa social de la 
misma, preocupándose muy poco de la situación tristísima en 
que se encontraba el delincuente, pues con encerrarle en un lugar 
seguro habían cumplido con la sociedad y con el Estado, no se 
ocupaban para nada de la corrección del desgraciado, porque 
los encargados de su custodia únicamente cumplían su obliga- 
ción evitando la fuga, sin cuidarse de lo que dentro de aquel 
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presidio se hacía para cometer nuevos delitos; esto sin tener en 
cuenta aquellas cadenas de galeotes, gentes forzadas del Rey, 
que van á galeras, de que nos habla el célebre autor del Quijote 
en uno de sus hermosos capítulos, en cuyo caso los sufrimien- 
tos de aquellos infelices eran terribles, y para librarse de ellos 
buscaban la muerte entre las olas. Pero esto, Sres. Académi- 
cos, que sucediera en épocas muy atrasadas en cultura y civili- 
2:ación, no debe extrañarnos, y sí que en pleno siglo XIX suce- 
dan, con poca diferencia, los escándalos á que me he referido. 

Los grandes rigores penitenciarios sólo se emplean para la 
seguridad del preso; las cárceles constituyen estancias que están 
muy lejos de la moralidad é higiene; son la escuela de todos los 
crímenes y la reunión de todas las miserias, y, sin embargo, no 
procuran encontrar remedio para tales males; la corrección del 
delincuente está echada en un lamentable olvido, siendo lo últi- 
mo á que se atiende, cuando debiera ser lo primero que los Es- 
tados debieran procurar. 

La experiencia nos ha demostrado que muchas deficiencias 
que en nuestros presidios se observan son debidas en gran parte 
á lo que pudiéramos llamar falta de vocación para la carrera, 
que es la principal condición que debe adornar á todo aquel que 
se dedique á la difícil misión de corregir y cuidar á los desgra- 
ciados que el crimen arrastró hasta los calabozos. Uno de los 
puntos presentados á discusión en el Congreso de Stockolmo 
de 1878 fué acerca del personal. Convinieron los ilustres pena- 
listas allí congregados que de nada servirían leyes bien pensa- 
das y edificios bien construidos si la custodia y corrección de 
los penados se encomendaba á funcionarios de poca moralidad 
y faltos de conocimientos necesarios para el difícil cargo que la 
sociedad les encomienda. 

Cuestión tan importante no dejó de discutirse, presentando el 
Sr. Beltrani Escalia un dictamen ensalzando los buenos resulta- 
dos que en Italia había dado la creación de las escuelas de em- 
pleados de prisiones, creada en Roma en 1873, acordando el 
Consejo, después de un breve debate, en el que tomaron parte 
los ilustres Milligan, Barden y otros célebres penalistas, que los 
guardianes, antes de ser admitidos definitivamente, deben reci- 
bir enseñanza teórica y práctica, teniendo en cuenta que las 
condiciones para tener buenos guardianes son principalmente 
el disfrute de sueldos que retengan á los empleados en sus des- 
tinos, y garantía de estabilidad en su carrera. Esto, señores 
Académicos, es un paso para llegar á la reforma que me pro- 
pongo defender; pero aún es necesario más, porque siempre lle- 
vará el empleado una idea, cual es tener una carrera que le pro- 
porcione medios con que atender á sus necesidades, cumplien- 
do su obligación de una manera más ó menos perfecta, pero 
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linii:ándose siempre á evitar la fuga del delincuente, y que éste 
cumpla del mejor modo posible la pena impuesta por los Tri- 
bunales; pero en el delincuente hay algo más, que ni la celda ni 
el guardián tienen medios para realizarlo, cual es su corrección, 
y esto no se consigue ni con botas de trabajo ni con las de co- 
municación, sino con una constancia y paciencia que única- 
mente un religioso puede tener, para que de esta manera vaya 
aquel desgraciado al camino del arrepentimiento. 

Dice con muchísima razón Mr. Scharling que el criminal en- 
tre en la prisión como un número y salga como una personali- 
dad. No dejó de comprender el ilustre penalista que la misión 
del Estado está en hacer de un delincuente un hombre honrado, 
porque en aquel ser que el vicio, obcecación ó falta de educa- 
ción le condujo á la delincuencia, hay algo más noble que su 
cuerpo, hay una conciencia adormecida, hay una voluntad due- 
ña de sus actos, una inteligencia, y, por último, hay un alma 
inmortal creada por Dios á su imagen y semejanza; pues bien, 
Sres. Académicos, ese número tiene todas las condiciones ne- 
cesarias para ser una personalidad. ¿Por qué no se ponen los 
medios necesarios y transforman en un buen ciudadano el que 
marchó por un erróneo camino? 

En algunas ocasiones he preguntado á presidiarios en qué 
ocupaban parte del día, y su contestación era que «en nada.» 
¿No es bien triste que en estos momentos, en que el delincuente 
quizá piense en su crimen, no haya una persona que, guiada 
únicamente por caridad al prójimo, le consuele y enseñe las 
máximas de la religión? ¿No es desconsolador ver las horas que 
inútilmente se pierden en los grandes patios de nuestros esta- 
blecimientos penitenciarios? Todos conoceréis la admirable des- 
cripción que el Sr. Lastres hace de nuestro antiguo Saladero en 
el discurso pronunciado en el Ateneo en la noche del 15 de Ju- 
nio del 84; y esto que el Sr. Lastres nos cuenta de la antigua 
cárcel de Madrid lo vemos reproducido en nuestros días en la 
mayor parte de los presidios españoles, dando lugar á que los 
Tribunales de justicia intervengan con demasiada frecuencia en 
ciertos escándalos, que no creo oportuno recordar , y vos- 
otros, ciertamente, no olvidaréis por ser algunos de época re- 
ciente. De esto depende principalmente que ningún sistema 
penitenciario pueda plantearse como es debido, porque su éxito 
pende, más que de las condiciones de los edificios, de la bondad 
de los reglamentos, y sobre todo de las cualidades del personal 
encargado de hacerlos cumplir. 

Por las razones expuestas creo convendría encomendar á una 
orden religiosa uno de nuestros presidios, donde por vía de en- 
sayo se planteara en España esta reforma, de la cual se ocupó 
no ha muchos años un periódico de gran importancia, publi- 
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calido unos trabajos defendiendo las doctrinas que sostengo en 
la presente Memoria. Sostuvo la citada publicación que los me- 
jores principios de la ley y las más justas sentencias de los Tri- 
bunales se convertirán en todo lo contrario si los establecimien- 
tos en que hubieran de cumplirse las condenas estuvieran mal 
organizados y dispuestos, y lo que hubieran de ser escuelas de 
sanas costumbres, manantial de corrección y religiosa instruc- 
ción no fueran más que focos de inmoralidad, ignorancia y hol- 
gazanería, añadiendo que tratadistas hay, y muy notables, que 
sostienen que la mejor manera de resolver todo ó lo más im- 
portante del sistema penitenciario es encargar del cuidado, di- 
rección, instrucción y educación de los penados á los frailes sa- 
lesianos, institución que verdaderamente asombra por lo bene- 
ficioso de sus resultados, y cuyo sistema consiste, por esencia, 
en prescindir de todo castigo con la fuerza al penado y usar so- 
lamente la dulzura, el cariño, el razonamiento y la persuasión 
como armas para conseguir la reforma y corrección del confi- 
nado. 

Yo quisiera, Sres. Académicos, haceros comprender los bue- 
nos resultados que en mi pobre opinión se obtendrían si en esas 
horas de soledad y amargura tuvieran á su lado una persona 
que les consolara y animara con los buenos consejos ba- 
sados en la religión , que ninguno mejor que los religiosos 
pueden darlos; pero comprendo que mis fuerzas no llegan hasta 
el punto de que en párrafos brillantes, como son los que podría , 
describiros, esos beneficiosos resultados llevaran á vuestro áni- 
mo la convicción de que mi teoría podría llevarse á la prác- 
tica. 

En nuestra España tenemos una ilustre penalista cuya muer- 
te nunca $erá bastante sentida, que en el informe admirablemen- 
te escrito presentado en el Congreso de Stockolmo nos demues- 
tra lo mucho que se podía conseguir del delincuente cuando se 
encontrara en los tristes y desesperados momentos á que antes 
me refería. 

Con frecuencia, dice D.* Concepción Arenal, está sólo en su 
celda, sin que pariente ni amigo vaya á darle consejos ni con- 
suelo. Si es inocente, ¡qué prueba para su virtud! Si es culpa- 
ble, ¡qué agitación! Todavía no se ha calmado tal vez la eferves- 
cencia de la pasión ó del apetito desordenado que le empujó al 
delito; revuelve en su mente los medios de probar su inocencia 
ó de atenuar su culpa; recuerda que hace pocos días era hon- 
rado, tenía libertad, y ahora se ve entre cuatro paredes y cubier- 
to de infamia; la cólera, la desesperación, el desaliento, la te- 
rrible lucha se ven muchas veces en la prisión, y no sobra, sino 
que hacen falta dotes en el director y empleados en la cárcel. 
Ésta situación, ¿quién la podía remediar? La ilustre autora del 
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Visitador del presa Cree que un personal competente era preciso 
en tales momentos; pero yo lo conceptúo deficiente. ¿Cómo ha 
de tener ese funcionario las condiciones de un religioso, que úni- 
camente guiado por una vocación religiosa, tiene como con- 
s^uencía inmediata hacer el bien á la humanidad, y que 
por ello dejó su familia, su casa y hasta una desahogada 
posición? El funcionario civil podrá ser todo lo competente 
é ilustrado que se quiera; pero carece de las altas dotes 
que se necesitan para encerrarse en un estrecho calabozo y es- 
tar largos ratos prestando consuelos á aquellos desgraciados^ 
cuya alma endurecida por el crimen se olvidó del verdadero or- 
den social. El tosco sayal del religioso inspira respeto, y su pa- 
labra inspira remordimiento: no ven en él un empleado que les 
maltrata y castiga, sino un segundo padre que se propone darles 
lo que en su infancia quizás abandonaron, es decir, una educa- 
ción social y religiosa; le proporcionará en esas horas, en que 
abandonado de todos se entregue á la desesperación, y para que 
aleje de su alma la sed de venganza ó la tristeza del remordi- 
miento, la esperanza de que cumpliendo bien la condena y con 
buena conducta durante ella, la sociedad verá en él un hombre 
regenerado por el arrepentimiento y le perdonará su falta. 

No temáis que la prisión se convierta en un convento donde 
únicamente se ocupara el tiempo en rezar y sermonear; para 
evitar esto se daría un reglamento especial para el presidio en 
que se ensayara la reforma que nos ocupa, tomando por base 
el sistema irlandés de Sir Waltter Crofton, introduciendo las 
modificaciones que se creyeran necesarias. Para que el Estada 
no se desentendiera por completo de todo lo que se refiere á pe- 
nales, existiría una Comisión encargada de visitar las prisiones 
y hacer cumplir el reglamento, dando cuenta á la Dirección del 
ramo de todas las faltas que se notaren, para que aquélla pro- 
cediera á evitarlas. En el caso de que se observasen por la Co- 
misión, en la visita que periódicamente hiciera, faltas de gran 
importancia, procedería, sin necesidad de aviso, á su inmediato 
correctivo, dando cuenta á la Dirección de las medidas que hu- 
biesen tomado para corregirlas. El cargo ,de jefe de cárcel esta- 
rá encomendado á un religioso que se nombre por el superior 
de la Orden, de acuerdo con los poderes públicos, y del cual de- 
penderán todos los demás que residan en el mismo estableci- 
miento, y cuya inspección religiosa corresponderá al superior^ 
el cual velará por que se cumpla fielmente la alta misión que 
les está encomendada; con un personal de las condiciones que 
se ha exptiesto se cumplirá la máxima del gran Montesinos: «A 
la* puerta de la prisión queda el delito; su misión es corregir al 
hombre.» 
Además de las ventajas que os he expuesto, se obtendría una 
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que en los tiempos que corremos preocupa bastante á nuestros 
Gobiernos, cual es la economía^ puesto que la Hacienda no ten- 
dría que pagar á los frailes los sueldos, que representan en los 
presupuestos algunos miles de pesetas, porque aquéllos no 
percibirían más cantidad que la insignificante para atender á las 
pocas necesidades de la comunidad, consiguiendo además que 
la alimentación de los confinados fuera más barata y de mejor 
calidad, puesto que desaparecerían esas contratas vergonzosas 
y cesarían las quejas de los penados, muchas veces justifica- 
das, porque ni en calidad ni en cantidad responde la alimenta- 
ción á los principios higiénicos y á lo que se paga por ello. 

Es evidente, Sres. Académicos, que ya consideremos al de- 
lincuente como un enfermo siguiendo á la escuela frenopática, 
siendo el delito una manifestación de una dolencia, y en vez de 
pena hay que recetarle y curarlo; ya militemos en las filas posi- 
tivistas, considerándole como un loco que no lo parece, siendo 
su criterio que la defensa social es el fundamento del derecho 
de castigar; ya sigamos á los partidarios de la escuela clásica, 
considerando al delincuente con ideas y sentimientos como los 
demás hombres, por más que en algunos casos no participan 
de los sentimientos é ideas de sus semejantes, es evidente, repi- 
to, que, cualquiera que sea la teoría que sostengamos acerca del 
delincuente, la Orden religiosa llenará las aspiraciones de los 
defensores de las escuelas citadas; porque si vemos en el crimi- 
nal un enfermo, procurarán medicinarle lo recetado Ror los Tri- 
bunales, siguiendo el Código penal; si es un loco, cuidarán de 
él como lo hacen los hermanos de San Juan de Dios, consi- 
guiendo se volviera cuerdo con mejores resultados que los obte- 
nidos en los manicomios, pues el loco de la prisión fácilmente 
recobra la razón cuando empieza á cumplir la condena; y, por 
último, si es un hombre honrado como la mayoría, pero que por 
la perversión de su voluntad realiza una acción ilícita, prohibi- 
da ó criminal, procurarán corregirle y darle medios para que, 
entrando en la senda de la verdad, marche por el camino de la 
honradez. 

Para terminar os diré que muchas de las censuras que se di 
rigen al actual cuerpo de Penales son injustas, puesto que para 
ingresar en él sólo se atiende á que contesten á un programa 
que ninguna relación puede tener con las condiciones que ante- 
riormente ps he expuesto, pues de nada sirve que sepan mucho 
derecho penal y de las demás materias que constituyen el pro- 
grama, si les falta lo principal, que nadie se lo puede enseñar 
ni ellos encontrar libros donde estudiarlo, cual es una voluntad 
firme, perseverante y desinteresada, que sólo atiendan á cum- 
plir fielmente su obligación, guiados únicamente por un amor 
al prójimo y á la religión verdadera, descartándose de todo 
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aquello que pueda tener relación con el mundo que los rodea. 

Con esto, Sres. Académicos, después de daros las gracias por 
vuestra galante atención y pediros de nuevo vuestra ilimitada 
benevolencia, acabo de molestaros con la máxima del célebre 
Galkine Wraskoy: «La religión y el trabajo son los agentes 
más fuertes para corregir y prevenir los crímenes.» 

He dicho. 
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APÉNDICE NÚMERO 6 



SECCIÓN PRIMERA 

Resumen de los trabajos realizados por la Sección primera 
durante el curso de íB^^^. 

Cumpliendo un deber reglamentario, damos á V. S. cuenta de 
I03 trabajos realizados en esta Sección durante el curso que aca- 
ba de ñnalizar. 

Desde el día 6 de Diciembre que comenzó esta Sección sus 
trabajos, ha venido reuniéndose con asiduidad bajo la dirección 
de su digno Presidente, D. Elíseo de la Gándara, que ha visto 
coronados sus esfuerzos, hechos en pro de la buena marcha, 
Animación é interés de las sesiones. 

En el curso pasado había quedado suspendida la discusión 
de la Memoria del Sr. Zumárraga sobre el tema «Libertad de 
testar, legítimas y mejoras,» en la que consumieron turnos en 
pro los Sres. Da vara y Lomba, y en contra los Sres. Serrado y 
Rodenas (D. Manuel). 

Sometida nuevamente á discusión en este año, hicieron uso 
de la palabra, consumiendo turno en contra, los Sres. Santos 
Hermos, Téllez Girón y Garran, y en pro los Sres. Ondarza^ 
Valverde y Millán, combatiendo los primeros en brillantes dis- 
cursos el sistema de legítimas, que defendía el autor de la Me- 
moria, y mostrándose los segundos partidarios de dicho siste- 
ma, que entendían preferible al de absoluta libertad de testar, 
por los inconvenientes que este último puede presentar en la 
práctica. 

Terciaron también en ^tos debates, en distintas ocasiones, los 
Sres. Rodríguez de Cela, Serrado, Davara, Ondarza, Ortiz, Arce 
y Domínguez Montemayor. 

El día 17 de Enero contestó el autor á los impugnadores de 
su Memoria, haciendo el Sr. Presidente el resumen de la discu- 
sión, en el que, después de una reseña histórica de los diversos 
sistemas de sucesión y un análisis minucioso de todos cuantos 
argumentos se han hecho en el curso del debate, expuso las 
ventajas é inconvenientes de uno y otro sistema. 

Deseoso el Sr. Presidente de mantener el interés de esta Sec- 
ción, que no ha decaído durante todo el curso, propuso que Jos 
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Académicos Sres. Ranada, Ondarza, Millán, Lomba, Úbeda, Mar- 
tínez Cuadrado, Zumárraga, Davara, Fernández Golfín, Molero» 
Duran de Cottes, Garran y Rodenas explanasen conferencias 
sobre diversos temas de legislación hipotecaria, proposición que 
una vez aceptada dio brillantes resultados por parte de los seño- 
res conferenciantes Ranada, Ondarza, Millán, Lomba y Úbeda, 
no pudiendo terminar la serie de conferencias por falta de tiem- 
po, según observará V. S. por las actas de esta Sección. 

El Sr. Ranada inauguró las conferencias explanando la suya 
sobre el tema «Precedentes, fundamentos y exposición general 
del sistema hipotecarlo.» 

A pesar de abarcar su conferencia materia tan amplia, impo- 
sible de desarrollar con toda su extensión, so pena de invertir 
todo el curso y de no dejar campo alguno á los demás compa- 
ñeros que habían de terciar en estos debates en noches sucesi- 
vas, ha sabido el Sr. Ranada hacer un verdadero resumen sin 
omitir ningún punto importante, y desarrollando con verdadera 
elocuencia su disertación. 

El Sr. Ondarza dio su conferencia, ocupándose de la «Forma 
de la inscripción, sus consecuencias con relación á tercero.» 

Sujetándose á este tema hizo uso de la palabra, desarrollán- 
dolo de un modo magistral, que hizo notar á todos cuantos le 
escuchaban lo muy conocedor que es de la legislación hipote- 
caria. 

El interés que han inspirado las dos referidas conferencias 
continuó en las demás desarrolladas por los Sres. Millán, Úbe- 
da y Lomba, que disertaron respectivamente sobre los temas 
«Títulos sujetos á inscripción; bienes que se reputan inmuebles 
para los efectos de la inscripción,» «Hipotecas legales en gene- 
ral» é «Hipoteca dotal.» 

Terciaron en estos debates para alusiones los Sres. Molero y 
Delgado Monreal. 

Uñase á todo esto las consideraciones hechas por el Sr. Pre- 
sidente, encaminadas á señalar las deficiencias de la vigente ley 
Hipotecaria, y comprenderá V. S. cuan provechosas han sido 
las tareas realizadas por esta Sección durante este curso. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Real Academia de Jurisprudencia 25 de Mayo de 1893. 

Lct Secretarios de la Seodón, 
Qéó.ir '& avala, — Qdiícd de ^wnattaaa,^ 



Sr. Secretorio general de la Real Academia de yurisprudencia y 
Legislación. 
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SBCaÓN SEGUNDA 

Resumen de los trabiyos realizados por la Sección segunda 
en el carso de tS^^^gy 

El Académico que suscribe, Secretario de la Sección de Dere- 
cho canónico, en cumplimiento de lo que dispone el art. 168 
del Reglamento de esta Real Academia, tiene el honor de diri- 
girse á V. S. dándole conocimiento de los trabajos realizados en 
esta Sección durante el curso académico de 1892-93. 

Al cumplir este grato deber, cábeme la satisfacción de poder 
manifestar á V. S. que el resultado de los trabajos de esta Sec- 
ción ha sido en extremo lisonjero, como lo prueban los hechos 
de haberse discutido dos Memorias, de haberse celebrado un 
número considerable de sesiones y de haber habido en todas 
ellas gran concurrencia de Sres. Académicos. 

Tan feliz éxito ha sido debido en gran parte — y considero un 
deber mío el consignarlo — á la asiduidad y celo con que el Pre- 
sidente, Sr. D. Alvaro de San Millán, ha dirigido los debates. 

Empezó sus tareas la Sección con la lectura de una Memoria 
del Sr. D. Ricardo Salomón y Fontcuberta sobre el tema: «El 
matrimonio como contrato y como sacramento. ¿Cuál es más 
beneficioso?» 

El autor estudia con gran concisión y con notable acierto la 
cuestión que propone á la Sección. Examina los argumentos 
que de una y otra parte pueden hacerse, combatiendo unos y 
defendiendo otros con argumentación nutrida de reflexiones, y 
se muestra decidido partidario de la opinión de los que creen 
más beneficioso el matrimonio como sacramento. 

La importancia de este asunto es á todas luces evidente, y, 
como consecuencia lógica, tenía que despertar, y en efecto des- 
pertó, gran animación entre los Sres. Académicos, que lo demos- 
traron de modo bien patente, asistiendo en gran número á las 
sesiones que ocupó la discusión de esta Memoria y siguiendo 
con marcado interés el curso del debate. 

En éste tomaron parte, consumiendo turnos en contra, los 
Sres. Serrado, Molero, Piniés y Davara, y en pro los Sres. Do- 
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mínguez Montemayor, Merino, Sánchez Massié y López Sán- 
chez. 

Hablaron para alusiones los Sres. Morales y Martínez Cua- 
drado. 

Seria tarea larga la de dar idea de lo que fueron los discur- 
sos pronunciados por los señores cuyos nombres acabo de ci- 
tar. Baste decir que en ellos se desarrolló cumplidamente la ma- 
teria, y que no obstante ser bastante extensos los límites del asun- 
to, se trataron otras varias cuestiones más ó menos íntimamen- 
te relacionadas con el tema propuesto por el Sr. Salomón. 

Terminada la discusión de esta Memoria, el autor contestó á 
los impugnadores en un discurso que ocupó dos sesiones y en 
el que hizo una calurosa defensa de las opiniones sustentadas 
en su escrito. 

El Presidente hizo el resumen de la discusión y anunció la 
próxima lectura de otra Memoria presentada por el Sr. D. Luis 
Carrillo de Albornoz y de Juan. 

En efecto, en la sesión siguiente dicho señor leyó un trabajo 
que versa sobre los «Delitos y penas canónicas en general.» 

Es la Memoria del Sr. Carrillo de Albornoz un acabado estu- 
dio del Derecho penal canónico, en el que trata el tema el^ido 
con gran extensión y aceptando como completa, á su juicio, le 
clasifícación de los delitos que hace á su obra el catedrático de 
la Universidad Central Sr. Morales; va examinando uno por uno 
esos delitos, así como las penas, aumentando la fuerza de la ar- 
gumentación, que resplandece siempre vigorosa en el trabajo 
del Sr. Carrillo, con numerosas citas de los mejores tratadistas 
de Derecho canónico, que vienen en apoyo de sus opiniones y 
que prueban la vasta erudición del autor. 

Cuanto dije á V. S. de la animación que en la Academia pro- 
dujo la lectura de la Memoria sobre «El matrimonio,» podría 
reproducirse ahora al hablar de esta última, pues si la impor- 
tancia del primer tema es grande, no puede decirse que sea me- 
nor la del segundo. 

En la discusión de esta Memoria tomaron parte consumien- 
do turno en contra los Sres. Alonso y Torres, Ortiz Arce, Cay- 
mari, Gómez Campillo y Úbeda; y en pro los Sres. Díaz y Fer- 
nández (D. Valero), Álvarez Serra, Martínez Cuadrado, Mairata 
y Martín Hernández. 

Para alusiones habló el Sr. Molero. 

Por no ser posible condensar en pocas palabras los discursos 
de los señores que acabo de nombrar, y por el temor de ir más 
allá del justo límite que estas comunicaciones de Secretaría tie- 
nen, me abstengo de hacer indicaciones á V. S. acerca de este 
punto. 

El día 31 de Mayo celebró su última sesión la Sección 2.^ y 
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en ella contestó el Sr. Carrillo de Albornoz á los impugnadores 
de la Memoria y se hizo por el Sr. Presidente el resumen de la 
discusión, acordándose además por los Sres. Académicos pre- 
sentes un voto de gracias á la Mesa. 

Es cuanto debo manifestar á V. S. en cumplimiento del pre- 
cepto reglamentario. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Real Academia de Jurisprudencia y Legislación i.® de Junio 
de 1893. 

El Secretario de U Secdto, 
^fjSu4A otilar ^ &eUMÜa. 



Sr. Secretario general de la Real Academia de Jurisprudencia y 
Legislación. 
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APÉNDICE NUMERO 8 



SECCIÓN TERCERA 

Resumen de loe trabajos verificados por la Sección tercera 
en el curso de 1891*9). 

Cumpliendo con el deber que el Reglamento impone á los 
Secretarios de Sección, tengo el honor de poner en conocimiento 
de V. S. los trabajos realizados en el actual curso por la Sec- 
ción 3.* 

Desde que ésta inauguró sus sesiones el i.^ de Diciembre con 
la lectura de la muy bien escrita Memoria del Sr. Villar intitu- 
lada «El Jurado,» las ha continuado con una asiduidad digna 
de todo encomio, merced al interés especialisimo de su digno 
Vicepresidente el Sr. Martín Hernández, que ha sido, por la con- 
tinuada ausencia del Sr. Feltrer, el director de todos sus tra- 
bajos. 

El asunto hábilmente escogido por el Sr. Villar como tema 
de su Memoria ha influido sin duda alguna en el interés de las 
sesiones de la Sección 3.*, originando una discusión brillante- 
mente sostenida por los Sres. Serrado, Alonso y Torres, Martí- 
nez Acacio, Gómez Corominas y Puebla, que mantuvieron, es- 
forzando sus ya sólidos argumentos, las opiniones del autor de 
la Memoria, y los Sres. Molero, Almeda, Díaz Fernández, Da- 
vara y Carrillo, que consumieron con no menos elocuencia los 
tumos en contra. 

Los Sres. Molero, Martínez Acacio y Davara hablaron ade- 
más varias veces para alusiones. 

El 27 de Abril contestó el Sr. Villar á los impugnadores é 
hizo el Sr. Martín Hernández un elocuente discurso resumiendo 
la discusión. 

Aquella misma noche el Sr. Martínez Cuadrado dio lectura á 
una Memoria intitulada «El sufragio en la mujer,» tema que el 
autor escogió por entender que en institutos de la índole del 
nuestro, más que el presente ó el pasado', que siempre repre- 
sentan una cuestión concluida, debemos discutir aquella serie 
de asuntos que en el campo de la ciencia juridica aparecen aún 
como irresueltos problemas. 

El Sr. Davara y el Sr. Peña y Paredes, en pro y en contra 
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respectivamente, consumieron en la indicada Memoria el pri- 
mer tumo, no celebrándose mayor número de sesiones porque 
esta Sección ha tenido la desgracia dé que hayan coincidido los 
días en que debiera reunirse con los designados para la celebra- 
ción de las Juntas generales. 

El 25 de Mayo tuvo lugar la última sesión, quedando pen- 
diente para el curso próximo el debate de la referida Memoria. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Real Academia de Jurisprudencia 30 de Mayo de 1893. 

Loi SecreUriM <te la Seedóii, 
(udof^ o/ioí/ttauex €¿e &^.— o^^T S/tattínet Quaeítculo. 



Sr. Secretario general de la Real Academia de yurisprudencia. 
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SECCIÓN CUARTA 

Resumen de los trabajos verificados en la Sección cuarta 
durante el curso de 1892-9). 

Si los que suscriben no tuvieran que atenerse más que á la 
letradel art. 168 del Reglamento de esta Corporación, cabría duda 
acerca de la procedencia de dirigirse á V. S., puesto que en la 
Sección á que pertenecen no se han realizado trabajos en el 
pasado curso académico; pero indudablemente, y aunque en 
su redacción no aparezca de un modo claro el fin al cual el pre- 
cepto reglamentario aspira, es á que por V. S. se conozca de un 
modo exacto cuanto á las Secciones se refiere. 

Quizá sea motivo de esta atonía en la de procedimientos y 
práctica, la dificultad de organización para llevar á cabo traba- 
jos prácticos, peculiares de nuestras reuniones, pues siendo pre- 
cisos muchos y heterogéneos elementos, no es fácil aunar vo- 
luntades y reunir pareceres, aun cuando esto se exija en bien de 
todos, para ensayar las dificultades que la aplicación de las le- 
yes produce en nuestra profesión, realizándose así uno de los 
fines principales de este instituto, cual es el estudio práctico de 
la ciencia del Derecho. 

Lo dicho no obsta para que hayan, sin embargo, quedado 
pendientes de discusión trabajos que la Sección tenía y que la 
Mesa asistiera á la Academia con la regularidad de que da fe el 
libro de actas. 

De las condiciones de los individuos que ocupan cargos en la 
Sección esperamos, y del propio interés de los Sres. Académicos 
nos prometemos, que en el venidero curso recuperará la Sec- 
ción aquel lugar que por su indubitable importancia le corres- 
ponde. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 30 de Junio 
de 1893. 

Lot Secretarios de U Sección^ 
wTit^uet de ofíodenaó, — Muü <ff/cet¿no» 

Sr. Secretario general de la Real Academia de jurisprudencia y 
Legislación. 
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RBAL ORDEN DK LA PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS RELATIVA 
Á LAS COHCLUSIONES DEL CONGRESO JURÍDICO IBERO- AMERICANO 



ExcMO, Sr.: 

Tengo la honra de poner en conocimiento de V. E. haber re- 
cibido oportunamente su atenta confiimicación con las copias 
que se sirve acompañar de las Conclusiones aprobadas por el 
Congreso Jurídico Ibero-Americano y en la que se digna tras- 
mitir el acuerdo de tan ilustre Asamblea, de dar á conocer 
aquéllas al Gobierno de S. M. con el propósito de conseguir que 
se conviertan en prescripciones de Derecho Internacional positi- 
vo por medio de un Congreso Diplomático que se convoque al 
efecto. 

Secundando sus deseos, he hecho objeto del examen del 
Consejo que tengo la honra de presidir, y éste ha sometido á la 
consideración de S. M. las brillantes muestras de la ciencia y 
asiduidad de los eminentes é ilustres jurisconsultos de diversos 
Estados y Naciones que han unido sus esfuerzos y sus talentos 
por lograr la armonía en puntos de legislación que más se 
prestaban á ser unificados, concretando los temas objeto de su 
sabia deliberación en definidas conclusiones, las cuales si como 
es de esperar y á ello ha de cooperar el Gobierno con decisión y 
con entusiasmo, se convierten en resultados prácticos y se tra- 
ducen en preceptos de derecho positivo, es indudable que serán 
medio seguro de estrechar más y más los vínculos de amor y de 
concordia de Pueblos ya íntimamente enlazados por razón de su 
origen los más, por razón de su idioma, y sobre todo por la 
ciencia, ese gran lazo de unión que emana de las serenas re- 
giones del espíritu. 

Inspirada en estos mismos levantados propósitos, y acogien- 
do como siempre con benevolencia toda idea noble y patriótica, 
S, M. la Reina Regente del Reino, en nombre de su Augusto hijo 
el Rey D. Alfonso XIII, se ha servido disponer que se nombre 
Ponente al Ministro de Gracia y Justicia, á fin de que estudie y 
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proponga los medios de llevar á ejecución las Conclusiones del 
Congreso Jurídico Ibero-Americano. 

Lo que de orden de S. M. tengo la honra de comunicar á V, E. 
para su conocimiento y el de los ilustres miembros de dicho 
Congreso y de esa Academia que tan dignamente preside. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid i8 de Julio de 1893. 



Excmo. Sr. B^esidtfíte de la Real Academia de Jurisprudencia y 
Legtsíoctón, Presidente de la Comisión organizadora del Con^ 
greso Jurídico Ibero- Americano. 
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DOCUMENTOS RELATIVOS AL ASCENSO DE ACADÉMICOS NUMERARIOS Á 

PROFESORES, REALIZADO CON OCASIÓN DE LAS REFORMAS DE LAS 

CONSTITUCIONES DE LA ACAI«ML/l 



Esta Corporación aprobó en diferentes Juntas generales su 
proyecto de Constitución, consignando en el mismo el siguiente 



ARTÍCULO ADICIONAL 

€ A la aprobación de este precepto por el Gobierno de S. M. y 
en virtud del mismo, quedarán ascendidos á Académicos Pro- 
fesores, é incluidos en esta categoría, todos los numerarios que 
se encuentren en la fecha de aquella aprobación declarados por 
la Academia aptos para dicho ascenso, á condición de satisfa- 
cer los derechos de expedición de título, en la forma que pre- 
viene el Reglamento actual, y de que permanecerán sujetos á 
las obligaciones que comprendan á la clase de Profesores, se- 
gún el Reglamento que ha de dictarse en armonía con las nue- 
vas Constituciones ya aprobadas por la Corporación.» 

Remitido el proyecto al Ministerio de Fomento (l), comuni- 
có la Dirección general de Instrucción pública la siguiente Real 
orden: 

cCon esta fecha me dice el Excmo» Sr. Ministro de Fomento 
lo siguiente: 

«limo. Sr.: S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina 
Regente del Reino, de conformidad con lo informado por el Con- 
sejo de Instrucción pública, se ha servido aprobar la adjunta 



(i) En la actnalidad hállate todaría el mitmo pendiente de tu aprobación. 
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disposición adicional y transitoria al proyecto de Constituciones 
de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación que, para 
su sanción, ha de elevarse á este Ministerio.» 

Lo que traslado á V. E. para su conocimiento y demás 
efectos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 22 de Julio de 1893. 
— El Director general^ Eduardo Vincenti. — Sr, Presidente de la 
Real Academia de Jurisprudencia y Legislación.» 

Dada cuenta de esta Real orden á la Junta de Gobierno en su 
sesión de 29 de Septiembre, acordó darle cumplimiento, pasan- 
do á informe del Sr. Revisor la duda que á la Junta se ofrecía 
de si se hallaban ó no comprendidos en la disposición citada 
los académicos hoy correspondientes que, siendo numerarios, 
obtuvieron en la Academia la declaración de aptitud para Pro 
fesores. 
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DICTAMEN DEL SEÑOR REVISOR 



(3: la J^nta: 



Por Real orden del Ministerio de Fomento, trasladada en 22 
da Julio último á la Dirección general de Instrucción pública y 
comunicada por este centro en la misma fecha al Sr. Presidente 
de la Academia, ha sido aprobada, de conformidad con lo infor- 
mado por el Consejo de Instrucción pública, una disposición 
adicional y transitoria al proyecto de Constituciones de esta 
Corporación, por la cual, á la aprobación de aquel precepto por 
el Gobierno de S. M., y en virtud del mismo quedarán ascen- 
didos á Académicos Profesores, é incluidos en esta categoría, 
todos los numerarios que se encuentren en la fecha de aquella 
aprobación declarados por la Academia aptos para dicho ascen- 
so, á condición de satisfacer los derechos de expedición de título 
en la forma que previene el reglamento actual, y de que perma- 
necerán sujetos á las obligaciones que comprendan á la clase 
de Profesores, según el Reglamento que ha de dictarse en armo- 
nía con las nuevas Constituciones, ya aprobadas por la Corpo- 
ración. 

Dada cuenta de dicha soberana resolución á la Junta de Go- 
bierno en sesión celebrada por la misma en 29 de Septiembre 
último, acordó que pasara á informe del Revisor la duda que á 
la misma se le ofrecía, concebida en estos términos: 

¿Se hallan comprendidos en esta Real orden los Académicos 
correspondientes que, siendo numerarios, obtuvieron la declara- 
ción de aptitud á Profesores en la Academia? 

Es decir, que lo que la Junta desea que se aclare es si se ha- 
llan comprendidos en dicha Real orden los Académicos nume- 
rarios que habiendo sido declarados aptos para su ascenso á 
Profesores, por reunir todas las condiciones que el Reglamento 
vigente exige para dicha declaración, han pasado á la situación 
de correspondiente en el período de tiempo que ha mediado 
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desde que la declaración se hizo hasta que la Real orden fué 
expedida. 

A juicio del Revisor parece indudable la contestación afirma- 
tiva, puesto que la disposición adicional y transitoria aprobada 
por la Real orden de 22 de Julio de este año comprende, como 
queda dicho, á cuantos Académicos numerarios se encontrasen 
en aquella fecha declarados por la Academia aptos para dicho 
ascenso; y como los Académicos correspondientes de que se 
trata han pasado á esta situación después de su declaración de 
aptitud, j' esa nueva situación no ha podido modificar en lo 
más mínimo ni perjudicárseles respecto á los derechos que con 
anterioridad tenían adquiridos, es claro que se encuentran com- 
prendidos, lo mismo que los demás, en la letra y espíritu del 
precepto de cuya interpretación se trata. 

Deben, pues, ser declarados Académicos Profesores por mi- 
nisterio de la ley, por así decirlo, si bien su derecho no ha- 
brá de hacerse naturalmente efectivo mientras no cumplan la 
condición que la misma disposición adicional y transitoria les 
impone de satisfacer los derechos de expedición de título en la 
forma que previene el Reglamento actual. 

La consideración expuesta entiende el Revisor que es sufi- 
ciente para dejar contestada la consulta que la Junta de Gobier- 
no se ha servido hacerle, sin perjuicio de que ésta, en su supe- 
perior criterio, adopte el acuerdo que le parezca más acertado 
y conveniente para los intereses de la Academia, 

Madrid 5 de Octubre de 1893. 

El Rerítor, 
¿7?. -&taA fff/terr^. 



La Junta de Gobierno^ en sesión de 28 de Octubre, acordó de con 
formidad con el preinserto dictamen. 
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RELACIÓN 



DE LAS OBRAS JURÍDICAS QUE LA REAL ACADEMU DE JURISPRUDENCIA 

T LEGISLACIÓN DE MADRID REMITIÓ Á LA EXPOSICIÓN DE TRABAJOS 

JURÍDICOS PROMOVIDA POR EL INSTITUTO DA ORDEM DOS ADVOCADOS 

BRAZILEIROS DE RÍO JANEIRO. 



Obras ^publicadas por la Academia. 

Difciirsos inaugurales. — Un vol. 

Memorias. — ^Un vol. 

Varias publicaciones. — ^Un vol. 

Maluquer. 

Historia de la Academia. — Un vol. 

Alfaro. 

Lo contencioso-administrativo. — Un vol. 

Vásquez. 

Derecho de patronato. — Un vol. 
Congreso Jurídico de 1886. Temas. — Un vol. 
Actas del Congreso Jurídico Ibero-Americano. — ^Un vol. 

Obras publicadas por sus socios y regaladas para la Exposición, 

Agút. 

Legislación del impuesto del timbre. — ^Un vol. ^■. ' 

Apéndices. — Dos vol. 

Gaceta de Contribuciones. — Cuatro vol. ,. 
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Alfaro. 

Tratado completo de lo contencioso (dos qemplares). — 

Dos vol. 
Lo contencioso-administrativo (dos ejemplares). — ^Dos vol. 

Cánovas. 

Problemas contemporáneos. — ^Tres vol. 

Carreras y González RevilUu 

Derecho mercantil (4.* edición). — Un vol. 
Elementos de Derecho mercantil. — Un vol. 
Apéndice. — Un vol. 

González Revilla. 

La hipoteca naval en España. — ^Un vol. 
Observaciones á la ley. — Un vol. 

Heneatrosa. 

Concepto de la Democracia. — Un vol. 

Doctrinas jurídicas de Santo Tomás de Aquino. — Un vol, 

Martín Vena. 

Derecho mercantil español. — Un voU 
Moret y Remisa. 

Exposición razonada del Código de comercio. — Un vol. 
Historia general del Derecho español. — Un vol. 

Marañón y Medina. 

Código penal. — Un vol. 

Leyes penales de España. — Un vol. 

Leyes civiles de España. — Un vol. 

Reglamento de la contribución .industrial y de comer» 

cío. — Un vol. 
Ley de Enjuiciamiento criminal. — Un voU 

Navarro Amandi. 

Código civil de España.— Dos vol. 

Reglamento para la ejecución de las leyes civiles. — ^Dos yol. 
Estudios sobre procedimiento electoral. — ^Un vol. 
Cuestionario del Código civil reformado.— Cuatro vol. 

Pisa. 

Prolegómenos del Derecho (dos ejemplares), — ^Dos voU 

Poggio y Oj^ueloe. 

Circulares y consultas de los ñscales del Tribunal Supre- 
mo. — Dos vol. 
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Rueda. 

Elementos de derecho penal. — Dos vol. 
Parte artística del Código penal. — Un vol. 

Sánchez Ocafla, 

Ley de enjuiciamiento civil. — Un vol. 

Código de justicia militar. — Un vol. 

Ley del timbre del Estado. — Un vol. 

Impuesto de derechos reales. — Un vol. 

Compilación de las leyes orgánicas de Ultramar. — Un vol. 

Ley electoral para Diputados. — Un vol. 

Código manual del Jurado. — Un vol. 

El juego y su penalidad. — Un vol. 

Legislación penal de Guerra y Marina. — Un vol. 

Legislación minera. — Un vol. 

Estudio de las diversas especies de censos. — Un vol. 
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Cumpliendo el precepto del art. 132 del Reglamento de la Real 
Academia, tengo el honor de remitir á V. S. la lista adjunta de 
las obras que han ingresado en la Biblioteca desde el mes de 
Octubre del año último. 

En la lista adjunta constan los nombres de las Corporaciones 
y de las personas que han tenido la bondad de donar libros á 
nuestra Biblioteca, para que la Academia pueda mostrar á unas 
y otras la gratitud que merecen y que yo expreso, desde luego, 
•dentro de mi modesta representación. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Madrid i.'' de Octubre de 1893. 

El Bibliotecario, 



Sr, Secretario general déla Real Academia de Jurisprudencia y 
Legislación. 
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OBRAS nGBBSiDiS El U BIBUOTEC& 



DESDE I.® DE OCTUBRE DE 1 892 Á 30 DE SEPTIEMBRE DE 1 893 



Abatí y Úbeda. 

Respuestas á los temas de Derecho administrativo.— 
Un vol. 

Alcorta. 

Derecho internacional privado. — Un vol. 
JUimena. 

Naturalismo critico e diritto pénale. — Un vol. 
Araujo. 

Os Azores á Colombo. — Un vol. 
Armengol y Comet. 

Bosquejo necrológico de D.' Concepción Arenal.— Un voL 
AvUés. 

La acuarela. — Un voU 
Azcárate. 

La cuestión social. — Un vol. 
Annuario da üniversidade de Coimbra, 1892. — Un vol. 
Annuarío de legislatíon fran9ai8e. — Un vol. 
ABnuaire de ¥ üniversité Catholique de Louvain. — Un vol. 
Annuaire de V Académie Royale des Sciences de Bélgique. 

Un vol. 
Annuario dello Istítuto de Storia di Diritto romano. — Un vo- 
lumen. 
Antologia de poetas hispano*americanos. — Un vol. 
' Ateneo de Madrid. 

Conferencias acerca del descubrimiento de América. — 
Tres vol. 
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Brañaa» 

La crisis económica en la época presente y la descentrali- 
zación. — Un vol. 

Bibliografía colombina. — Un vol. 

Boletinea de la Revista de Legialación.— Vols. 93 y 94. 

Bulletín de F Académie Royale des Sciences de Bélgique^ — 

Dos vols. 

Cadena. 

Procedimientos eclesiásticos.— Un vol. 

Calvo Marcos. 

Manual de los Diputados. — Un vol. 
Cámara Leme. 

Incompatibilidades políticas. — Un vol. 
Campoamor. 

Obras. — Un vol. 
Cámara Ortiz. 

La justicia municipal. — Un voU 
Campos. 

Valoraciones para 1890. Provincia de Pontevedra. — Un 
volumen. 

Cano Amau. 

La vigente legislación adjetiva de Aduanas, ¿responde al 
desenvolvimiento de los intereses á ella afines?— Un vol. 

Cano y Rodríguez. 

Extravíos y rebajamiento del arte moderno en correlación 
con las últimas fases del pensamiento filosófico, aparta- 
do del espiritualismo cristiano. — Un vol. 

Carreras y González- Revilla. 

Derecho mercantil. — Un vol. 
Colmeiro (D. Miguel). 

Arboles y arbustos de origen americano existentes en el 
Jardín Botánico. — Un vol. 
Censo de la población de España.— Vol. 2.° 
Código de Justicia militar. — Un vol. 
Compilación legislativa de 1892. — Un vol. 
Constitución de los Estados Unidos de Venezuela.— Un voU 
D' Ayot. 

Theara. — Un vol. 
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Daremberg y Saglio. 

Dictionnaire des antiquités. — Cuad. 17. 
Díaz González. 

El amparo federal en favor de Arret, y su nueva sentencia 
de muerte. — Un vol. 

Díaz Tejeiro. 

Valoraciones para 1890. Provincia de Barcelona. — Un 
volumen. 

Dumy. 

Historia de los romanos. — Un vol. 
Egozcue. 

Concepto de la especie y sus límites naturales. — Un vol. 
Encina. 

Teatro completo, — Un vol. 
Estadística de la contribución industrial. — Un vol. 

Estadística de la emigración é inmigración de España, 

188S-1890.— Un vol. 

Estadística de la administración de justicia en lo civil.^- 

Un vol. 

Estatutos de la Real Congregación de la Purísima Goncep* 
ción.— Un foU. 

Fernández Duro. 

La nao Santa María. — Un vol. 
Fernández Prida. 

Consecuencias principales sentidas por el Derecho Interna- 
cional durante el período de exploración y conquista de 
América. — Un foll. 

Foguet. 

Instituciones civiles de Tortosa. — Un vol. 
Galindo y Escosura. 

Comentarios á la ley hipotecaria. — Siete vols. 
Cogorza. 

Reseña de las colecciones del Museo de Historia Natural.^ 
Un vol. 

Gutiérrez Jiménez. 

Breve reseña de la ciencia española desde su origen hasta 
la época del descubrimiento de América. — Un vol. 
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Horcasitas. 

Sentencia dictada por el Tribunal del circuito de Méjico, 
Un foll. 
Información escrita acerca de las reformas sociales. — Cua- 
tro vols. 

Jardín. 

Discursos políticos y literarios. — Un vol. 
Jórrete. 

Guía colombina. — Un vol. 
Jovellanos. 

Pelayo, tragedia. — Vn vol. 
Jovellanos. 

Informe acerca de la ley agraria. — Un vol. 
Jovellanos. 

El delincuente honrado, comedia.— Un vol. 
Jourdan. 

Alfred Jourdan, 1823-1891. — Un vol. 
Jurisprudencia criminal. — Tomos 46 y 47. 
Lanery. 

Eloge de M. Alfred Jourdan. — Un vol. 
Larrousse. 

Gran Dictionnaire universel du xix siécle. Suplement. — 
Un vol. 

Lher. 

Tableau general de organisation des travaux del Institut 
de Droit intemationnal. — Un vol. 

Legrelle. 

La aceptation du testament de Charles II, Roy d' Espagne. 
Un vol. 

Lely. 

Warton's Law lexicón. — Un vol. 

Lombroso. 

Aplicatione de la Antropologie. — Un vol. 
López R. Gómez. 

Derecho de sucesión. — Un vol. 
Lncca Carnazza. 

Nuovi giudici suUe publicazione scientifiche. — Un vol. 
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Magalhaes Lima. 

O socialismo na Europa. — Un vol. 
Mancini. 

Enciclopedia guiridica italiana. — Un vol. 
Manresa. 

Comentarios al Código civil. — Tomo 2.** 
Ifthartín y Guix. 

Manual del empleado. Un vol. 
MartÍDez Alcubilla. 

Diccionario de Administración. Apéndice 1892. — Un vol. 
Martínez del Campo. 

Memoria elevada al Gobierno de S. M. — Un vol. 
Martínez. 

Catálogo de las obras del Museo Nacional de Pinturas, 
(Pintores contemporáneos). — Un vol. 

Marín Penijo. 

Dilatación del estómago. — Un vol. 
Marqttart. 

Le vie privé des romains. — Vol. 2.** 
Maska. 

Medicine légale. — Un vol. 

Molinari. 

Conversaciones sobre el comercio de granos. — Un vol. 
Monasterio. 

Acta Torrens: Su crítica y plan de una reforma inmobilia- 
ria. — Un vol. 

Montojo. 

Las primeras tierras que descubrió Colón. — Un vol. 
Morphi. 

Naturaleza de la música y sus medios de expresión. — 
Un vol. 
Memoria del Banco Hipotecario. — Un vol. 
Memorias del Instituto Geográfico y Estadístico. — Vol. IX. 
Memoria sobre las inundaciones de Murcia. — Un vol. 

Navarro Amandi. 

Cuestionario del Código Civil. — Cuatro vols. 
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Nonell. 

La Santa Duquesa.-^Un voU 
OUveira Martina. 

Quadro das instituiíoes primitivas. — Un vol. 
Olmos y Alvarez. 

Religión y moral. — Un vol. 
Olmos y Alvarez. 

Modificando las costumbres, se puede salvar la sociedad. 
Un vol. 

Olmos y Alvarez. 

El pobre ante Dios y la. Iglesia católica. — Un vol. 

Olmos y Alvarez. 

La hermana de la Caridad. — Un vol. 

Olmos y Alvarez. 

Providencia de Dios, ¡bendita seas! — Un vol. 
Olmos y Alvarez. 

Los bailes y la caridad cristiana. — Un vol. 
Ordenanzas generales de la renta de Aduanas. — Un vol. 
Padula. 

L'idea cristiana nell'educazione. — Un vol. 

Padula. 

Numa Pompilio o il misterio della Ninfa Egerie. — Un vol. 

Padula. 

Genni biograñce su Gianvizenzo Graviña. — Un vol. 

Padula. 

In morti di S. M. Victorio Emmanuele IL — Un vol. 
Pazos. 

El Registro de la Propiedad en la teoría y en la práctica.— 
Un vol. 

Peant y Pinedo. 

Anuario de la Bolsa. — Un vol. 

Pedregal. 

El abogado popular. — Un vol. 

Peña. 

Derecho militar.— »-Un vol. 
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Prada y Fernández. 

La ortodoxia ó ley de unidad en el derecho es el principio 
salvador del hombre y de las sociedades.— Un vol. 

ProaL 

Le crime et le peine. — Un vol. 

Pulbrok. 

The companies acts, 1 862-1 883. — Un vol. 

Pulido y Espinosa. 

Historia de España. — Un vol. 

Pulido y Espinosa. 

Compendio de la Historia de España. 

Proyecto de organización de Tribunales, formulado por el 
Dustre Colegio de Abogados de Huelva^ — Un foll. 

Ratzel. 

Las razas humanas. — Dos vol. 

Romeo y Jimeno. 

^ Apuntes para el apéndice al Derecho civil aragonés. — Un 
volumen. 

Robayo. 

Proceso de Alejandro A. Flórez. Alegato. — Un vol . 

Ruiz Capdepont. 

Discurso leído en la apertura de los Tribunales. — Un foll. 

Ruiz Cañábate. 

Catálogo de las obras del Museo Nacional de Pinturas. 
(Pintores contemporáneos.)— Un vol. 

Rueda. 

Elementos de Derecho penal. — Dos vol. 
Rueda. 

Parte artística del Código penal. — Un vol. 
Revista de la Exposición de París, 1889. — Un vol. 
Revistado Legislación y Jurisprudencia. — Tomos 81 y 82. 
Sáinz de los Terreros. 

El muy noble y muy leal valle de Soba. — Un vol. 
Sánchez Ocaña (D. Ramón). 

El impuesto de derechos reales. — Un vol. 
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Sánchez Ocaña (D. Ramón). 

Nuevo reglamento de la Asociación de Ganaderos. — Un 
volumen. 

Sánchez Ocaña (D. Ramón). 

Ley electoral para Diputados á Cortes. — Un vol. 
Sánchez Ocaña (D. Ramón). 

Código de Justicia militar. — Un vol. 
Sánchez Ocaña (D. Ramón). 

Ley y reglamento del Timbre del Estado. — Un vol. 
Sánchez Ocaña (D. Ramón. 

Compilación de la administración de justicia en las pro- 
vincias de Ultramar. — Un vol. 

Sánchez Ocaña (D. Ramón). 

Código manual del Jurado. — Un vol. 
Sánchez Ocaña (D. Ramón). 

Legislación minera. — Un vol. 
Sánchez Ocaña (D. Ramón). 

Estudio crítico de la diversa clase de censos. — Un voU 
Sánchez Ocaña (D. Ramón)* 

El juego y su penalidad. — Un vol. 
Santamaría. 

El movimiento obrero contemporáneo. — Un vol. 
Sasera. 

El honor en la legislación aragonesa. — Un vol. 
Savagnone. 

II diritto di uguaglianza. — Un vol. 
Savagnone. 

L'uomo e le sue illusioni. — Un vol. 
Say. 

Dictionnaire d*économie politique. — Dos vols. 
Sela. 

Educación moral. — Un voU 
Silvela (D. Francisco). 

El mal gusto. — Un vol. 
Silvela (D. Francisco). 

Discursos políticos pronunciados durante las legislaturas 
de 1885 á 1890.— Un vol. 
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Smicht. 

A compendium mercantile Law. — Dos vols. 
Tavares de Medeiros. 

Handbuch des geffentiuchen Reehts dar Gegenwart.— Un' 
volumen. 

Tavares de Medeiros. 

Le mouvement social en Portugal. — Un foU. 
Tejada de Valdosera. 

Lo contencioso-administrativo. — Un vol. 
Torres Campos (D. Manuel). 

L'Espagne en Afrique. — Un foU. 
Úbeda y Sarachaga. 

Autorización para procesar á los funcionarios de la admi- 
nistración. — Un foll. 

Úbeda y Abatí. 

Respuestas á los temas de Derecho administrativo. — Un 
volumen. 

Valero Jiménez. 

Máximas sanitarias relativas á las viviendas. — Un foll. 
VaUarta. 

Alegato sobre revisión de un auto de sobreseimiento. — 
Un foll. 

VaUarta. 

Alegato en defensa del juez del circuito de México.— Un foll. 

VaUarta. 

Dictamen sobre el Código de minería. — Un foll. 
VaUarta. 

La ratihabito y sus efectos. — Un folL 
VaUarta. 

Dictamen sobre reclamación de la barca noruega. Cir casia. — 
Un foll. 

VaUarta. 

¿Tiene el fisco el privilegio de litigar despojando á su bon- 
trario de sus posesiones? — Un foll. 

VaUarta. 

Exposición de motivos del proyecto de ley sobre extranje- 
ría y naturalización. — Un vol. 
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VmUarta* 

Dictamen acerca del abuso de las aguas de los ríos Bravo, 
Colorado y sus afluentes. — Un foll. 

Yallarta. 

¿Cuál es la ley que regula la capacidad de testar del ciu- 
dadano? — Un foll. 

VaUarta. 

Informe sobre el fuero competente en los juicios sobre bie- 
nes nacionalizados. — Un foll. 

y«ga de Armijo. 

El mosaico. — Un foll. 
Vera y Casado. 

La administración local. — Un vol. 

Vergara. 

Bibliografía de la rosa,— Un vol. 

Verdugo. 

Principios de Derecho civil mexicano. — Cuatro vol. 

WallB y Merino. 

Observaciones al presupuesto de gastos de Filipinas. — 
Un foll. 

Wilhelmi de Dávila. 

Aptitud de la mujer para todas las profesiones. — Un vol. 

Zocco-Rosa. 

Movimiento didattico e scientifiche della cathedra de histo- 
ria del Diritto romano. — Un vol. 

Zocco*Ro8a. 

Studi giuridice spagnuolo. — Un foll. 

Zocco-Roaa. 

Sull genuino contenuto del Códice Veronesi. — Un foll. 

Zocco-Rosa. 

Le fonti, lib. I, tit. I de justitia et jure delle institutione di 
Giustiniano. — Un foll. 

Zooco-Roaa. 

La questione intorno al compilatore d'Inst. IV, i8 da 
Huschke, á Grupe et Ferrini. — Un vol. 
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CORPORACIONES, ACADÉMICOS Y PARTICUURES 

QUE HAN DONADO OBRAS PARA LA BIBLIOTECA 

DE ESPAÑA 

CENTROS OFICIALES Y CORPORACIONES CIKíTÍnCAS 



Presidencia del Consejo de Ministros. 

Senado. 

Congreso de los Diputados. 

Ministerio de Gracia y Justicia. 

Ministerio de la Gobernación. 

Universidad Central. 

Universidad de Barcelona. 

Universidad de Granada. 

Universidad de Oviedo. 

Universidad de Santiago. 

Universidad de Salamanca. 

Universidad de Sevilla. 

Universidad de Zaragoza. 

Academia Española. 

Academia de la Historia. 

Academia de San Fernando. 

Academia de Ciencias Morales y Políticas. 

Academia de Ciencias Exactas. 

Academia de Medicina. 

Ateneo Científico y Literario. 

Sociedad Española de Higiene. 

Sociedad Unión Ibero-Americana. 

Real Congregación de la Purísima Concepción. 

Instituto Geográfico y Estadístico. 



REVISTAS 

Revista de Legislación y Jurisprudencia. 
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ACADÉMICOS 



Abatí y Díaz. 
Armengol y Comet. 
Cámara y Ortiz. r 
Cano Arnau, 
Carrillo de Albornoz. 
Gonasález Revílla. 
Navarro Amandi. 
Olmos y Alvarez. 
Rolland. 
Rueda. 

Sáinz de los Terreros. 
Sánchez Ocaña (D. Ramón). 
Silvela (D. Francisco). 
Tejada de Valdosera. 
Torres Campos. 
Ubeda y Sarachaga. 



PARTICULARES 



Agulló 



AgUlIO. 

Colmeiro (D. Miguel). 

Duquesa de Vistahermosa. 

López R. Gómez. 

Mhartín y Guix. 

Romeo y Jimeno. 

Vergara. 

Wilhelmi de Dávila. 



DEL EXTRANJERO 



CENTROS OFICIALES Y CORPORACIONES CIENTÍFICAS 



Universidad de Coimbra. 

Universidad Católica de Lovaina. 

Sociedad de Legislación Comparada de París. 

Academia de Legislación de Tolosa (Francia). 

Academia Real de Ciencias, Letras y Bellas Artes de Bélgica. 

Asociación de Abogados de Lisboa. 
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RBVISTAS 



O Mundo Legal e Judiciario. 

Boletín dos Tribunaes. 

Bulletin de la Société de Legislation Comparóe. 

El Foro (San José de Costa Rica). 

El Derecho (Lima). 

Revista Latino-Americana (Méjico). 



ACADÉMICOS CORSESPONDIBNTBS 

Alcorta. 

Horcasitas. 

Jardin. 

Lher. 

Maguire Underdown. 

Oliveira Martins. 

Tavares de Medeiros. 

Vallarta. 

Zocco Rosa. 

PABTICULAIII6 

Alimena. 

Araujo. 

Cámara Leme. 

Lanery. 

Lucca Camazza. 

Magalhaes Lima. 

Padula. 

Robayo. 

Madrid 30 de Septiembre de 1893. 

El BiUiotocMfJo, 
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